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    SINOPSIS 

      

    Una mujer aparece inconsciente y herida en las calles de París y despierta en un hospital sin recordar quién es. La paciente de la habitación 126 sufre de amnesia debido a un traumatismo craneal y está indocumentada; sólo la acompaña un maletín que, en un principio, parece contener un portátil, pero que en realidad está repleto de billetes de quinientos euros. No existe más rastro de su identidad, no lleva teléfono móvil ni cartera, tarjetas bancarias o carnet de conducir. Michel, el neurólogo que la trata, está convencido de su inocencia e intentará ayudarla. Cuándo la mujer recupera la memoria, los hechos se precipitan poniendo a ambos en peligro. Dos caminos que se encuentran en el peor momento, pero que no pueden evitar la enorme atracción que los domina... a pesar de la gran distancia que los separa.  

     

    

  


   
    PRÓLOGO 

     

    París Hospital Hôtel-Dieu de París (primera semana de mayo) 

     

    —¡Doctor Augier! —la enfermera jefa de la planta avisó a Adrien, el médico que había atendido a aquella paciente en urgencias 

    —¡Doctor, venga a la habitación 126, por favor! ¡La paciente ha despertado!  

     

    Marie comprobó las constantes vitales de la mujer sin nombre que había llegado a urgencias hacía catorce horas. La había traído una ambulancia, alertada por un hombre que se había encontrado con el cuerpo inconsciente de la mujer, en una estrecha calle cercana a la Catedral de Notre-Dame. El hombre sólo avisó por teléfono, pero no dio sus datos ni esperó a que llegara la ambulancia y desapareció sin dejar rastro. 

    Cuando la atendieron en urgencias a media noche, sus ropas llenas de sangre hicieron temer lo peor, pero se trataba de una herida abierta en la parte posterior de la cabeza que se encargaron de suturar. No parecía grave, pero los cortes en el cuero cabelludo provocaban abundantes hemorragias, muy escandalosas. 

    El escáner detectó que el traumatismo craneal había provocado una ligera inflamación del cerebro que necesitaría de un tiempo para recuperarse. Era posible que si despertaba demasiado pronto tuvieran que inducirle un coma o, como mínimo, tenerla sedada durante unos días. 

    —Marie, ahora mismo voy —respondió el doctor Augier por el intercomunicador.  

     

    La mujer joven, de corta melena negra, abría y cerraba los ojos y movía ligeramente los labios resecos sin emitir ningún sonido. La enfermera le hablaba quedo, intentando tranquilizarla hasta que llegara el doctor, mientras observaba los monitores. El ritmo cardíaco se estaba acelerando y eso no le convenía. El doctor Augier entró casi corriendo en la habitación.  

    —¡Veamos que tenemos aquí! —Se acercó a la paciente que lo miraba achicando los párpados, cómo si no pudiera enfocar la vista—, parece que la bella durmiente acaba de despertar.  

     

    La expresión de la mujer empezó a mostrar verdadero pánico, los labios resecos entreabiertos, los ojos parpadeantes se movían hacia los lados como si buscaran un punto de referencia y Adrien intentó serenarla. 

    —Tranquila, está en un hospital, pero no parece nada demasiado grave —el médico de cabellos canos y semblante amistoso cogió su mano mientras le hablaba intentando infundirle confianza—, ha sufrido un golpe en la cabeza, casi seguro debido a una caída. Respire hondo, relájese. Inspire lentamente, así muy bien. Expire poco a poco… Ahora, dígame su nombre. 

    La mujer empezó a parpadear muy rápido y sus ojos se inundaron de lágrimas al instante. Apretó la mano del médico como si no fuera a soltarla nunca y empezó a negar con la cabeza, muy alterada. 

    —¡No lo sé!, ¡No lo sé! —salió casi un graznido de su garganta y le dieron a beber un poco de agua con una pajita. 

    —No se preocupe, es posible que sólo sea por el golpe, ya lo recordará —Adrien intentó mitigar su nerviosismo, pero el ritmo cardíaco se aceleraba demasiado y la tensión ascendía peligrosamente—. Marie, traiga un sedante, ¡Rápido, tres mililitros de midazolam en la vía! 

    La eficiente enfermera se ocupó con celeridad de inocular el medicamento y el efecto fue casi instantáneo. Los parpados se elevaron por última vez antes de cerrarse y caer en un profundo sueño inducido por el calmante.  

    —Se ha puesto muy nerviosa, ¿verdad? —Le comentó Marie al doctor—, no parecía recordar su nombre. Ni siquiera hemos podido completar los datos del ingreso, no llevaba documentación alguna. Además, me ha parecido que hablaba en español ¿no es cierto? 

    —Sí, creo que sólo ha dicho que no recordaba su nombre… al menos eso me ha parecido entender.  

    Adrien se quedó pensativo y revisó las constantes vitales de nuevo. 

    —Marie, manténgala sedada hasta nuevo aviso, su cerebro necesita recuperarse. Es posible que se la pase al doctor Fontaine, creo que es probable que tenga secuelas neurológicas y en ese caso será lo más apropiado. 

    —Muy bien, doctor.  

     

    ***** 

     

    —Michel, cuando tengas un momento ¿Podemos hablar? —Adrien se asomo a la consulta del doctor Michel Fontaine, una eminencia en neurología y neurocirugía. 

    —Ahora mismo, si quieres —Michel levantó la vista de los papeles que tenía entre manos y señaló a Adrien la silla vacía ante su mesa—. Pasa y siéntate, por favor. 

    —Vengo a hablarte de la paciente de la habitación 126 —le indicó Adrien tomando asiento—, no sé si te ha llegado la noticia, pero ingresó ayer a través de urgencias, la encontraron herida en la calle y está indocumentada. La han identificado como paciente desconocida. Han seguido el protocolo en estos casos, ya sabes. Le han asignado un número de historia clínica ficticia, la 555.555. 

    —¿Habéis avisado a la policía? —le preguntó Michel, interesado.  

    —Sí, hemos seguido el protocolo en todo, analítica completa para detectar posibles enfermedades previas y la policía ha pasado por el hospital hace cuatro horas para hacerle una fotografía y tomarle las huellas dactilares. Nos han dicho que las cotejarán con su base de datos, por si estuviera fichada o hubiera algún modo de identificarla. Nos avisarán con cualquier respuesta que obtengan.  

    —¿En qué puedo ayudar yo? —preguntó Michel, atento a sus explicaciones. 

    —Verás… hasta hace un rato estaba inconsciente todavía, tiene un fuerte traumatismo en la región posterior y alta del cuello. Se le ha realizado tomografía, resonancia y sonografía, pero sólo se ha detectado inflamación en el cerebro, no hay hemorragia interna. El daño es reversible. 

    —¿Ha despertado?  

    —Sí, hace poco. Creo que es española, se ha puesto muy nerviosa y he entendido, si mis pocos cocimientos del idioma no me engañan, que no recordaba su nombre. Se ha alterado mucho y he tenido que sedarla, le subían demasiado la tensión y las pulsaciones. 

    —¿Amnesia? —preguntó Michel cruzando los dedos de ambas manos y apoyando la barbilla en ellos. Los casos de amnesia eran su especialidad.  

    —Creo que sí, sería factible —respondió Adrien— aunque también es posible que sólo haya sido algo puntual y que, cuando vuelva a despertar, recuerde su nombre. Otra posibilidad es que mienta, claro, no sabemos nada de ella. Por eso necesito tu ayuda, para intentar dilucidar la verdad. Es tu campo. Por su aspecto no parece ni una sin techo, ni una delincuente, pero nunca se sabe.  

    —De acuerdo, iré a verla cuando vuelva a despertar —contestó Michel— que me avisen de enfermería. ¿No llevaba nada con ella? ¿Bolso o alguna otra pertenencia? 

    —Deberíamos certificarlo en la taquilla de celadores, creo que se encontró a su lado el maletín de un portátil cerrado con llave. Y ninguna llave para abrirlo, creo. Está todo bajo custodia. Es posible que se lo lleve la policía si no encuentran nada en sus bases de datos, o si no tienen alerta de mujeres desaparecidas que coincidan con su descripción. 

    —Ahora consultaré las pruebas que se le han hecho, Adrien. No te preocupes, yo me ocupo de ella —Michel estrechó su mano y lo acompañó a la puerta—, te mantendré informado. 

    —Gracias, Michel. 

    

  


 
    PRIMERA PARTE: PARIS 

    Primera semana de Mayo 

     

   



 CAP.1—. ¿QUÉ HAGO EN PARÍS?  

     

    Michel revisó los resultados de las pruebas realizadas a la paciente desconocida de la habitación 126. Tal cómo le había informado Adrien, los resultados no eran alarmantes, excepto por la ligera inflamación cerebral. La analítica completa que le habían realizado, no tenía ningún indicador que superara los parámetros normales, por lo que debía suponer que, en general, gozaba de buena salud. Calculaban que su edad rondaría los treinta años, aproximadamente. 

    Michel había tratado muchos casos de amnesia, era experto en amnesia postraumática y en amnesia global. A pesar de que, en la mayoría de los casos que estudiaba, la falta de recuerdos se centraba en un período corto de tiempo, en ocasiones se había encontrado casos de amnesia total. Cuando el motivo era un traumatismo, como era el caso de esa mujer, lo más común era una amnesia transitoria y de corta duración, mayoritariamente del día o los días anteriores al suceso. Terminaba de revisar una de las radiografías, cuando sonó el teléfono de su consulta. 

    —¿Diga? 

    —Doctor Fontaine, soy Marie, enfermera de la primera planta. La paciente desconocida ha despertado y vuelve a estar muy asustada ¿Puede usted venir, por favor? Habitación 126. 

    —Enseguida voy. 

     

    Michel salió corriendo hacia la habitación, no quería que la paciente se alterara más de lo recomendable. Al llegar se encontró a la mujer bastante alterada hablando en español. Por suerte entendía el idioma a la perfección, tenía mucha facilidad para ello y hablaba varios, sin problemas.  

    —Tranquilícese, por favor —Michel le habló con voz suave en su idioma y se agachó sobre ella para observar sus pupilas—, no pasa nada, está en un hospital, ha sufrido un golpe en la cabeza, pero se recuperará. 

    —¿Por qué la enfermera me habla en francés y usted tiene ese mismo acento? —ese médico era distinto del que había visto con anterioridad y estaba muy confusa. No era capaz de pensar con coherencia y eso la preocupaba mucho. 

    —¿No sabe dónde está? Se encuentra en París —Michel observaba sus expresiones con mucha atención y controlaba sus reacciones. 

    —¿Por qué estoy en París? ¿Qué hago aquí? —la respiración se estaba agitando de nuevo—. Creo que no debería estar aquí. 

    —¿Dónde debería estar? ¿De dónde es usted? No fuerce las respuestas, sólo dígame lo primero que se le ocurra. 

    —Estoy hablando en castellano ¿verdad? ¿Por qué no recuerdo cómo me llamo? ¿Qué me está pasando? 

     

    Las lágrimas asomaron de nuevo al rostro de aquella mujer y Michel, al mirar aquellos enormes ojos grises, tuvo la certeza de que no le mentía. No era posible que nadie supiera actuar tan bien. Se la veía por completo perdida y acobardada. Casi aterrorizada. Si no hubiera prevalecido su pensamiento racional sobre sus impulsos y emociones, se hubiera quedado mirando aquella preciosa cara durante horas y él mismo se extrañó de ese hecho. Él era un profesional y no se dejaba llevar con facilidad por los impulsos ni las primeras impresiones. Pero algo intangible en aquella mujer, lo atraía de manera irremediable. No podía dejar de mirarla.  

    —No se preocupe, está en las mejores manos —intentó apaciguarla—, soy el jefe de neurología y si sufre una amnesia momentánea, me ocuparé de ayudarla a recordar ¿de acuerdo?  

    —De acuerdo —a Michel le dio la sensación de que quería confiar en él y debía aprovechar aquella presunción, pero sus ojos lo buscaban aterrados—. ¡Ayúdeme, por favor! 

    —Lo haré, tranquila, pero paso a paso, no es posible correr ni acelerar las respuestas de su cerebro que, ahora mismo, está inflamado. Ahora debe descansar, pasaré a verla más tarde, se lo prometo. 

    Michel decidió que lo mejor sería que siguiera sedada un par de días más, al menos hasta que las alteraciones de su tensión no fueran peligrosas para ella. 

    —Marie, ponga un sedante suave de… —antes de indicar el medicamento a la enfermera, el grito de la mujer lo sobresaltó. 

    —¡No! ¡Por favor! ¡No vuelvan a dormirme! Necesito pensar, por favor… 

    Michel se acercó de nuevo a la cama y la miró a los ojos. 

    —¿Cuál es su flor preferida? —le preguntó Michel con una media sonrisa y unas ganas de besarla muy inoportunas. ¿Qué le estaba pasando? 

    La mujer frunció el ceño, sorprendida por la extraña pregunta, imaginando las flores que conocía, que curiosamente eran varias, y le vino a la mente una imagen nítida de un lirio blanco de agua. 

    —Lirio… creo… ¡yo qué sé! 

    —De acuerdo, tenía que buscarle un nombre transitorio, hasta que recupere la memoria y me pueda decir el suyo. ¿Le importa que la llame Lis?  

    —No… no me importa, me gusta Lis. 

    —Bien, Lis. Ha de entender su situación —Michel hablaba con mucha calma, su voz grave, melodiosa y suave—. Es muy importante bajar la inflamación de su cerebro, no podemos forzarlo a recordar ¿de acuerdo? Para lograrlo, debe descansar y lo mejor es ayudarla a dormir mucho. En cuanto esté más recuperada, yo mismo me ocuparé de pasar muchas horas con usted hasta que recuerde quién es. ¿Va a confiar en mí? Soy un buen neurocirujano, se lo aseguro. 

     

    Lis se lo quedó mirando mientras algunas traicioneras lágrimas seguían cayendo por las comisuras de sus ojos. Tenía un nudo en la garganta que la ahogaba y el esfuerzo por no sollozar, no hacía más que volverlo doloroso. Tragó saliva y asintió con la cabeza; aquel médico le inspiraba confianza, estaba segura de que no le deseaba ningún mal, pero una sensación de amenaza la tenía atemorizada y no sabía la razón. Una zona oscura en su cerebro parecía tener encendido un letrero de neón con la palabra peligro.  

    Era posible que el mismo hecho de no poder recordar quién era, ni tener un pasado que poder rememorar, fuera lo que le producía aquella inestabilidad y ese efecto amenazante que la hacía temblar como un flan. Y un cansancio extremo que no la dejaba concentrarse. 

    —¿Y si intento calmarme sin medicamentos? —pensar en no poder despertarse la asustaba más que la misma amnesia. Necesitaba estar consciente, era indispensable aunque no conociera la razón. 

    —Haremos una cosa, le pondremos una sedación muy suave, se irá despertando y durmiendo de forma intermitente y conseguiremos que esté tranquila mientras su cerebro se repone —le propuso Michel—. ¿Le parece bien? 

    —Vale… —entonces Lis cayó en la cuenta de que el doctor le acababa de hablar en francés—, le he entendido al hablarme en francés. 

    —Quizá esté viviendo aquí ahora, o es posible que sólo esté de vacaciones, pero que conozca el idioma. O que haya venido a París por trabajo ¿Quién sabe? 

    —No lo sé… también tengo otro idioma en el que pienso sin darme cuenta, el catalán; creo que debo ser de Barcelona, esa ciudad me viene a la mente, aunque no sé si vivo allí. No consigo recordarlo, pero es un dato ¿no? 

    —Claro, aunque no debe forzar sus recuerdos, llegarán cuando esté preparada para ello —Michel le hizo una indicación a Marie para que inyectara el sedante—, ahora debe descansar, no se preocupe, está en buenas manos. Este es uno de los mejores hospitales de París. 

    —Bien, pero que la enfermera no se pase con el sedante, por favor. Lo mejor sería una benzodiacepina que actúe sobre la sustanciagaba y sobre el sistema límbico, inhibiendo la actividad de la serotonina, tipo bromazepam o alprazolam. 

    Michel se quedó parado ante las palabras de Lis, aquella mujer sabía de lo que estaba hablando, no había dicho ninguna tontería. Alzó las cejas sorprendido y miró a su alrededor, descubriendo el rostro asombrado de Marie y la expresión de estupefacción de la propia mujer, que lo miraba como si hubiera visto un fantasma. 

    —¿Por qué sé esas cosas? —Ella misma se acababa de acobardar con sus propias palabras—, tengo conocimientos médicos y no recuerdo mi nombre, ni nada de mi vida, ni si tengo familia. ¡Es horrible! 

    —¿Se siente en el hospital cómo si estuviera en su casa? —Le preguntó Michel—. Quizá sea usted médico y este ambiente sea el suyo. 

    —Lo cierto es que no, no me resulta ni familiar ni cómodo; si le digo la verdad, me entran ganas de salir corriendo de aquí para no volver jamás. 

     

    Eso provocó una carcajada en Michel que volvió a coger su mano y la miró a esos ojos grises que tan angustiados se mostraban, deseando poder tranquilizarla. Y besarla… otra vez esos pensamientos improcedentes se colaban en su mente sin poder evitarlo. 

    En ese momento sus párpados se fueron cerrando por el efecto del calmante y su respiración se ralentizó hasta quedarse dormida. Michel suspiró, preocupado. Esperaba que, al bajar la inflamación, Lis recuperara su memoria. En cuanto recobrara las fuerzas, empezaría el proceso para intentar desentrañar sus recuerdos en ese cerebro que, de momento, se negaba a colaborar.  

    Propiamente, no existía un tratamiento para la amnesia global, pero a veces con las preguntas adecuadas se conseguía dar con el resorte que hacía saltar un recuerdo concreto que funcionaba cómo punto de partida para ir tirando del hilo. Otras veces, la memoria volvía de golpe y los recuerdos ocupaban su sitio, todos archivados en su lugar, cronológicamente y con los detalles que antes existían y que se habían perdido temporalmente. Era casi cómo recuperar una base de datos compleja, llena de carpetas y subcarpetas, distintos temas y millones de imágenes, archivos y videos: toda una vida. No dejaba de tener su parte de misterio, pero es que la investigación en ese campo, aún tenía mucho camino por recorrer. El cerebro seguía siendo el gran desconocido del cuerpo humano. 

  


   
    CAP.2 —UN MALETÍN MUY SOSPECHOSO  

     

    Michel visitó un par de veces más a Lis, tal como él la había apodado, entre algunas visitas del resto de sus pacientes. Seguía tranquila y Marie se ocupaba de ella con eficiencia. Al día siguiente realizaría alguna prueba más para valorar el estado de la inflamación de su cerebro y comprobar que su evolución fuera favorable. 

    Iba a recoger su consulta antes de irse a casa, cuándo recordó que las pertenencias de Lis, se hallaban consignadas en las taquillas de los celadores y decidió ir a echar un vistazo. Cuando ingresaba un paciente por urgencias, a veces, podía pasar desapercibido algún detalle, todo el proceso se convertía en una carrera por actuar con premura para atender al enfermo y las cosas materiales pasaban a un segundo plano. Quería comprobar por sí mismo, que no hubiera nada que ayudara a identificar a la víctima.  

     

    Además, Adrien le había hablado de un maletín que no habían podido abrir. Dependiendo de su contenido, podría ser importante para identificar a la chica. Tener datos sobre su verdadera identidad, podría ayudarla a recordar. Si se trataba de un portátil podría darles mucha información y ese no era un tema banal. 

    Bajó hasta la planta-1 y se dirigió a las taquillas. A esas horas estaba Jacques, un grandullón con pinta de boxeador que era todo algodón de azúcar. 

    —¡Hola, Jacques! —el celador tenía ante él un par de pantallas con las imágenes de control de seguridad de la entrada del hospital y un café recién extraído de la máquina. 

    —¡Doctor Fontaine! ¡Dichosos los ojos! ¿Qué le trae por aquí? No vienen mucho las eminencias a visitarnos por los bajos fondos —sonrió y le estrechó la mano, hacía años que se conocían. 

    —Vengo por una de mis pacientes, habitación 126. Llegó anteayer, sin identificar —le contestó Michel—. ¿Ha venido ya la policía a revisar sus pertenencias?  

    —Justo hoy me han llamado de la comisaría —le contestó Jacques—, querían pasar a revisar sus cosas, pero no han podido, van justos de personal. Sólo me han comentado que no han encontrado nada sobre ella y que mañana pasarían por aquí para seguir investigando. ¿Aún no se ha despertado? 

    —Sí, pero sufre de amnesia, ni siquiera recuerda su nombre. Si fueras tan amable, me gustaría mirar sus cosas, por si encuentro alguna pista que le ayude a recordar. Cualquier cosa personal me vale para probar, a ver si hay suerte y la reconoce. 

    —Claro, no hay problema —Jacques se levantó para coger las llaves—. ¿Me has dicho 126? 

    —Sí, justo esa. 

    Jacques desapareció en un pequeño cuarto adyacente y al cabo de un minuto volvió con una bolsa grande de plástico negro que contenía sus pertenencias.  

    —Vamos a abrirla, a ver que hay aquí —comentó justo cuando le sonaba el teléfono— sí, aquí Jacques, dígame… 

    Michel le hizo un gesto mientras el celador hablaba por teléfono y empezó a abrir la bolsa. Sacó una blusa blanca ensangrentada, un pantalón vaquero y una chaqueta negra de cuero, con cremallera y bolsillos.  

    —Doctor Fontaine —le dijo Jacques mientras colgaba el teléfono—, me reclaman arriba ¿le importa? Cuando haya acabado puede dejar todo como estaba en la taquilla y la llave en este cajón. Ya la guardaré en su sitio cuando vuelva. 

    —Claro, ve tranquilo Jacques, no pasa nada, solo quiero echar una ojeada.  

     

    Jacques desapareció escaleras arriba y Michel se quedó sólo. 

    Volvió a meter la mano en la bolsa y encontró el maletín que le había comentado Adrien. Tenía todo el aspecto de ser un portátil, pero la funda metalizada tenía un cierre con un candado. Seguro que la policía podría abrirlo y si en realidad era un ordenador, les podría proporcionar mucha información. 

    Michel cogió la chaqueta de cuero y revisó los bolsillos exteriores que estaban vacíos. En los bolsillos de los vaqueros encontró un paquete de pañuelos de papel arrugado y sin abrir, y un par de monedas. 

    Resopló, convencido de que había hecho el viaje en balde y estaba perdiendo el tiempo, cuando cogió la chaqueta de nuevo y la miró con más detalle en el interior. Fue en ese momento que detecto en la parte baja un pequeño bolsillo ribeteado, que parecía un corte en la tela interior. Al levantar el dobladillo descubrió una fina cremallera y al palpar desde el exterior, notó algo duro dentro de minúsculo bolsillo.  

    Con nerviosismo, e intuyendo un posible descubrimiento, abrió la cremallera y encontró dos llaves pequeñas en su interior. 

    —¡Uau! —Exclamó sonriendo y hablando para sí mismo—, espero que una de estas abra el maletín. 

    Michel probó a introducir una de las llaves en el pequeño candado, sin éxito. Masculló algo ininteligible entre dientes, cogió la otra llave y la introdujo con suavidad; esa llave abriría el maletín. La giró con cuidado y el sonoro clic le hizo sonreír. ¡Bingo! 

    Levantó la tapa esperando encontrar un pequeño portátil y la impresión del contenido lo dejó del todo paralizado. ¿Qué narices significaba aquello? Cerró la tapa de un golpe seco, respiró hondo y volvió a abrirla poco a poco, pensando que la vista lo había engañado. Pero no.  

    El interior estaba literalmente lleno de billetes de quinientos euros. Se quedó casi hipnotizado por la impresión, recorriendo con la mirada aquel color morado y alucinando sin saber que pensar de su querida paciente amnésica.  

    Durante un segundo dudó si no le habría colado un buen gol y le estaba engañando. ¿Era posible que recordara a la perfección y todo fuera teatro? Repasó en su mente algunas conversaciones y rememoró la angustia que Lis dejaba patente en sus peores momentos y se dijo que, si aquella chica estaba metida en algún lío, no lo recordaba. O era una actriz consagrada, o no tenía ni idea de lo que había en aquella maleta.  

    A Michel le rondaban mil ideas por minuto en la cabeza. La policía abriría aquel maletín al día siguiente y eso los llenaría de sospechas. Su paciente se estresaría aún más de lo que estaba y eso no sería bueno para su salud. Él era su médico y su deber era velar por ella. Porque estaba seguro de que la policía, sin tener en cuenta sus recomendaciones, querría interrogarla al encontrar aquel montón de dinero y la presionarían buscando respuestas.  

    Eso sería contraproducente.  

    Cogió uno de los pequeños paquetitos y contó diez billetes. Eso eran cinco mil euros. De un rápido vistazo calculó que, al menos, habían unos doscientos paquetes, lo que sumaba, si no iba errado, cómo un millón de euros, cantidad nada despreciable.  

    En un momento de enajenación mental, o eso pensó con posterioridad, tomó una decisión. Cogió una bolsa de plástico vacía que localizó en una estantería y la llenó con los billetes, mientras miraba la entrada del espacio de las taquillas; de momento seguía solo, pero podría entrar alguien en cualquier momento. La puerta estaba abierta y no sabía lo que podía tardar Jacques en volver. 

    Cerró el maletín de nuevo y se guardó las dos llaves en el bolsillo del pantalón. Le temblaban las manos, no sabía qué demonio lo había poseído para actuar así, pero no podía parar. Cerró la bolsa negra sin olvidarse de introducir la ropa ensangrentada, se quitó la bata blanca que aún llevaba puesta y la colgó de su brazo para ocultar la bolsa de plástico llena de billetes. Empezó a notar que estaba sudando y allí no hacía calor. 

     

    Guardó la bolsa en la taquilla y dejó la llave en el cajón de Jacques, justo cuando éste volvía. El corazón de Michel comenzó a latir con violencia, consciente por primera vez, tras el impulso que había anulado su voluntad racional, de que estaba ocultando pruebas sobre la identidad de su paciente y seguramente sobre algún delito. Agravado por el que estaba cometiendo él mismo, al llevarse el dinero.  

    Se justificó ante sí mismo, admitiendo que lo hacía por una buena causa, por la salud mental de Lis y que, con un poco de tiempo, todo se aclararía y las aguas volverían a su cauce. Cuando su paciente recuperara la memoria, el origen de ese dinero quedaría aclarado. Estaba casi seguro, de que aquel dinero tenía una explicación, tanto como de que Lis era inocente. No era posible que unos ojos como los suyos estuvieran mintiendo. 

    —¿Ha encontrado algo interesante? —preguntó Jacques al acercarse. 

    —Nada…, sólo la ropa, un paquete de pañuelos de papel y ese maletín que no se puede abrir. Parece vacío. 

    —¿Vacío? —Se extrañó Jacques frunciendo el ceño—. Juraría que debía pesar dos o tres quilos, pensé que contenía un portátil. 

    —A mi me ha parecido muy ligero, como si no tuviera nada en su interior. 

    —Mmm… es posible —Jacques sonrió a Michel—. ¿Y la llave? 

    —¿Qué llave? —a Michel le tembló ligeramente la voz al escuchar esa palabra, estaba demasiado nervioso. 

    —La de la taquilla —contestó Jacques, mirándolo con curiosidad. 

    —¡Oh! La he dejado en tu cajón, tal cómo me has dicho —Michel agarraba fuerte la bata blanca entre sus manos, para que no dejara ver la bolsa de plástico—, gracias por todo Jacques, me voy ya para casa. 

    —Hasta pronto, doctor Fontaine. Y no sea tan caro de ver. 

     

    Michel no quería llevarse el dinero a su casa, pero no encontró un lugar del todo seguro para guardarlo en el hospital, por lo que, sin pensar más en ello, fue directamente hasta su coche, se dirigió a su ático en la Avenue des Champs-Elysées y guardó aquella bolsa, que le quemaba en las manos, en un cajón de su despacho que cerró bajo llave. 

    No durmió mucho aquella noche. 

     

    

  


   
    CAP.3 —PREGUNTAS Y RESPUESTAS   

     

    La mujer de la habitación 126 seguía inquieta. A pesar del ligero sedante soñaba cosas sin sentido, veía personas que no conocía y tenía pesadillas donde corría desesperada, intentando escapar de algo que no entendía. A veces se despertaba con algún pitido del monitor multiparamétrico de constantes vitales. Y cuándo tenía pensamientos dónde aparecían palabras como esa, se asustaba porque sabía muchas cosas y había perdido muchas otras. Su mente era un caos y estaba segura de que le gustaba el control.  

    Si no fuera así, quizá no se desesperaría tanto con el desorden anárquico de su mente. 

     

    Estaba asustada, pero empezaba a encontrarse mejor, físicamente. Debía reconocer que el doctor Fontaine tenía razón al recomendar la sedación para poder descansar lo suficiente y dejar a su cerebro recuperarse poco a poco. Al menos ya no le dolía tanto la cabeza y Marie le había dicho que pronto le quitarían los puntos de la herida, que cicatrizaba bien.  

    Michel entró en la habitación y le sonrió al encontrarla con los ojos abiertos. 

    —Hola, Lis ¿Cómo estás hoy? ¿Has dormido esta noche? 

    —Hola, doctor Fontaine —contestó la mujer—, estoy mejor, aunque he pasado una noche plagada de pesadillas a pesar del sedante. Mi cabeza no para. 

    —¿Has recordado algo? —Michel se acercó a mirar de cerca sus pupilas y Lis fijó su mirada en la del doctor.  

    Eso era bastante fácil y resultaba un tanto hipnótico; su mirada azul llamaba mucho la atención, bordeada de negras pestañas y Lis se sintió seducida por ella. Ese hombre tenía algo que anulaba su ya deteriorada capacidad para pensar. Eso no ayudaba mucho. 

    —No… aparecen algunas personas en mis sueños, pero no las reconozco, o tienen el rostro borroso. Son algo fantasmagóricas. 

     

    Michel se quedó pensativo mirándola y recordando el montón de billetes que custodiaba en su casa. No quería pensar en ello cómo en un robo, sólo como en un favor que le estaba haciendo a su paciente hasta que recuperara la memoria.  

    En realidad, tener ese dinero en su casa, lo estaba poniendo muy nervioso. Por un lado le urgía explicárselo a Lis y comprobar de primera mano su reacción y por otro, no dejaba de calcular los posibles efectos negativos que podía tener una noticia de ese calibre en su frágil estado emocional. Aunque tenía claro que esa situación no podía alargarse durante mucho tiempo. 

    —¿Ocurre algo doctor Fontaine? —la pregunta de Lis lo sacó de sus cavilaciones y suspiró resignado. 

    —No, tranquila, todo evoluciona como debe ser. Tu mente dará los siguientes pasos a su ritmo, relájate. Es importante que estés tranquila. 

    Llamaron con los nudillos a la puerta y asomó la cabeza de Marie. 

    —Doctor Fontaine, ha venido un policía para hablar con la chica… ¿Le hago pasar? 

    —¡No! primero quiero hablar con él —Michel pensó que debía avisar al policía de que no podía presionar demasiado a Lis, dado su especial estado de salud. 

    —¿Puede ayudarme la policía a saber quién soy? —Preguntó Lis incorporándose—, sé que tomaron mis huellas, a lo mejor han podido localizarme. 

    —Enseguida lo sabremos, intenta no alterarte —contestó Michel— voy a hablar con él y después le dejaré pasar para hablar contigo ¿de acuerdo? 

    Lis asintió y Michel salió al pasillo dónde se encontró con un agente de policía de uniforme. Sólo de verlo allí tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlar hasta los latidos de su corazón que amenazaba con desbocarse. Se alteró demasiado e intentó disimularlo en lo posible. Se saludaron y le explicó la situación a grandes rasgos. 

    —Como ya sabe, la señorita sufre de amnesia global; no recuerda quien es, ni el accidente que la trajo al hospital. Hemos descubierto algunas cosas desde que despertó: que es española, muy posiblemente de Barcelona, aunque no es seguro. Ni siquiera sabe porqué está en París. Le ruego que no la presione con sus preguntas, se altera bastante si intenta recordar algo y no lo consigue. Tenga en cuenta que es una situación muy angustiosa para ella y puede ser perjudicial para su salud.  

    —De acuerdo, no se preocupe —contestó el policía con amabilidad—, acabo de pasar por las taquillas de los celadores y no he encontrado nada entre sus pertenencias que nos ayude a identificarla. El maletín que tenía en su poder está vacío y, aparte de su ropa, no hay nada más.  

    —¿Y las huellas han servido de algo? —Preguntó Michel intentando disimular su nerviosismo—. ¿Las ha localizado en sus bases de datos? 

    —Por suerte, no. Si hubiera sido así, supondría que está fichada, aunque las hemos enviado a la interpol para que las coteje, por si acaso. Ellos tienen un sistema automático de identificación dactilar que contiene más de doscientos mil registros de huellas. Créame, aunque no lo parezca, la mayoría de personas indocumentadas, acaban estando buscadas por algún delito. Aunque no hay que descartar que haya sido un robo con agresión y una cuestión de mala suerte. 

    —¡Vaya…! ¿Y no es extraño que el maletín que llevaba esta mujer estuviera vacío? —Michel intentó que sonara a curiosidad sin parecer que tenía demasiado interés y lo consiguió, ya que el policía le explicó lo que pensaba. 

    —Eso es realmente extraño, por lo que nos han dicho los técnicos de emergencias de la ambulancia, el maletín se hallaba bajo el cuerpo de la chica. Hemos forzado la apertura, ya que estaba cerrado con llave y lo hemos encontrado vacío. Es del tamaño apropiado para un portátil. Por lo visto lo entregaron en cuanto llegaron al hospital y desde entonces está en la taquilla. Buscaremos huellas, al ser metálico será fácil que aparezca alguna.  

    —Entonces encontrarán las mías también —el corazón de Michel latía ahora como un caballo desbocado. Tenía la sensación de que había metido la pata hasta el fondo y lo mejor era mentir lo menos posible—, yo bajé ayer a las taquillas para revisar sus pertenencias, por si encontraba alguna pista para su amnesia. Cogí el maletín, pero no pude abrirlo, ya vi que llevaba un candado y estaba cerrado.  

    —Gracias por decírmelo, lo tendremos en cuenta para descartarlo cuando lo analicen. ¿Podemos hablar ahora con la señorita? 

    —Claro, pero ya les advierto que no recuerda nada.  

    —¿Cómo sabe que no miente? 

    —Digamos que me fío de mi experiencia con pacientes amnésicos y le aseguro que tengo bastante. 

    —De acuerdo, gracias doctor. 

    El policía entró en la habitación y encontró a Lis incorporada y acomodada entre varios almohadones. No hacía muy buena cara, estaba ojerosa y parecía cansada. 

    —Buenos días, señorita, soy el agente Pierre Bourdeu —le estrechó la mano—, ya me ha comunicado su médico que tiene amnesia y no recuerda nada.  

    —No señor, por desgracia es así, ni siquiera recuerdo mi nombre. 

    —No se preocupe, sólo quería notificarle que no hemos encontrado nada a través de sus huellas —el agente Bourdeu le sonrió—, lo cual es una buena noticia, al menos ya sabe que no es una delincuente. Lo extraño es que usted llevaba un maletín, he forzado su apertura y estaba vacío ¿No es algo raro? ¿No recuerda llevar un portátil o trabajar con él? 

    —Ya le he dicho que no recuerdo nada —Lis cerró los ojos con fuerza esperando que alguna imagen llegara a su memoria, pero fue una tarea inútil —lo siento, no sé qué decirle.  

    —¿Tampoco recuerda a que se dedica? 

    —No, aunque me vienen a la memoria términos médicos que conozco, pero no tengo idea de si soy médico, enfermera o cualquier otra cosa relacionada con este mundo. 

    —Cualquier dato puede ser importante. ¿Cree que ha estado en París otras veces? 

    —No puedo saberlo con seguridad, no lo recuerdo, aunque, si pienso en la Torre Eiffel, estoy segura de haberla visto de cerca, tengo detalles en mi memoria de ver la ciudad desde el interior y a bastante altura… es algo muy extraño. También recuerdo muy bien Barcelona, creo que debo vivir allí, aunque no recuerdo dónde está mi casa. 

    —Habla muy bien el idioma, es posible que haya visitado París otras veces —el agente empezó a ver que aquella era una conversación bastante inútil, aquella chica estaba más perdida que otra cosa. 

    —Me sale solo, ni siquiera recuerdo haberlo estudiado, aunque seguro que lo he hecho. 

    —No quiero marearla más, si tiene lugar cualquier cambio y empieza a recordar, no dude en ponerse en contacto conmigo, avisaré también a su médico para que me tenga al día. En estos casos, lo más desesperante es saber que, seguro, que hay personas que la están buscando. La cuestión es que haya un punto de contacto entre ellos y nosotros. Lo buscaremos hasta dar con él. Voy a ponerme en contacto con la policía de Barcelona, por si tienen registrada alguna desaparición que coincida con su descripción física, les enviaremos su fotografía. Si averiguamos cualquier cosa, la avisaremos enseguida. 

    —Gracias —Lis parpadeaba con ganas de llorar, una idea recurrente no paraba de atormentarla—, no sé que voy a hacer cuando me den el alta… 

    —No se preocupe, encontraremos alguna solución. Si no tiene a donde ir, la acomodaremos en algún albergue temporal. 

    El agente salió de la habitación y Lis se quedó mirando por la ventana largo rato, hasta que la puerta se volvió a abrir.  

    Michel volvió a entrar y se sentó en una silla al lado de la cabecera de la cama. 

    —Lis, tenemos que hablar de algo importante —el tono grave del médico alertó a la mujer que lo miró asustada. 

    —¿Qué ocurre? ¿Me pasa algo más que no me hayas dicho? —Lis empezó a tutearlo sin darse cuenta, era un hombre joven y le estaba cogiendo confianza—. Dime la verdad ¿tengo un tumor cerebral?  

    —¡No, no! No es eso. Se trata de algo que averigüé ayer. Es un dato importante sobre ti, pero me has de prometer que intentarás no asustarse. 

    —¡Ya me estoy asustando! —contestó Lis al escuchar sus palabras. 

    —Entonces es mejor que dejemos esta conversación para otro momento, quizá para más adelante. 

    —¡Ni hablar! ¿Sabes algo sobre mí y vas a intentar ocultármelo? ¡Creo que ya tengo suficientes incógnitas sobre mi persona, como para que me crees más! 

    —¡Vale, vale! —Michel alzó las manos a la defensiva—, tranquilízate. Veras…, ayer por la tarde bajé a las taquillas dónde están guardadas tus cosas, aún a la espera de que la policía las revisara. Quise echarles un vistazo, por si había algo que llamara mi atención y me ayudara a hacerte recordar. Algún objeto, cualquier tontería personal. 

    —¿Y qué encontraste? 

    —Nada de eso… —Michel hizo una pausa sin saber si estaba haciendo lo correcto, pero siguió adelante—, sólo estaba tu ropa, una camisa, unos vaqueros y una chaqueta de cuero negro con bolsillos y cremalleras. Y un maletín metálico cerrado con un candado.  

    —Sí, el doctor Adrien ya me dijo que había un maletín cerrado que suponía que contenía un portátil. Pero el policía me ha dicho que estaba vacío. 

    —Ayer, cuando yo lo abrí, no lo estaba —el rostro de Lis mostró su total sorpresa—, en un bolsillo muy pequeño en el interior de la chaqueta, encontré dos llaves. Una de ellas abrió el maletín. 

    —¿Qué has hecho con el portátil? —Preguntó Lis—. ¡Tengo la sensación de que ese PC debe ser importante! 

    —No había un portátil, Lis… el maletín estaba lleno de dinero —Michel se calló esperando su reacción. 

    —¿Dinero? ¡No entiendo nada! ¿Por qué llevaba dinero? —Los ojos de Lis parecían querer salirse de sus órbitas—. ¿He robado un banco o algo así? ¡Dios mío! ¿Y si soy una delincuente? 

    La expresión de aquella mujer era para verla. Si Michel tenía alguna duda de su honestidad, quedó anulada en aquel momento, incluso sin conocerla.  

    Esa mujer se estaba desmoronando sólo de pensar que hubiera hecho algo ilegal. Lo que, para él, dejaba meridianamente clara su inocencia para cualquier delito que pudiera existir tras aquel millón de euros.  

    —Tranquila Lis, estoy seguro de que todo tiene una explicación, está claro que no eres ninguna criminal. Piensa en algo importante y grábalo en tu memoria: Olvidar quien eres no cambia tu modo de ser. Como ahora no puedes recordar, escondí el dinero en mi casa. Hasta que no recuperes la memoria y puedas esclarecer el origen de esos billetes, estarán ocultos bajo llave en mi despacho. Cuando llegue el momento, ya daremos las explicaciones oportunas a quién las pida o a quién corresponda.  

    —¿Cuánto dinero hay? —la voz de Lis sonó temblorosa. 

    —Un millón de euros… 

    —¡Dios! —dos gruesos lagrimones se escaparon de los párpados de Lis que se llevó las manos a la cara—. ¿No sería mejor entregarlos a la policía? 

    —Eso sería demasiado sospechoso, nadie se pasea por la calle con un maletín repleto de billetes. Demasiadas preguntas sin respuesta y ellos serían mucho más insistentes que yo. No quiero que te presionen, no es bueno para ti. 

    —¿Por qué haces esto por mí, Michel? ¿Puedo llamarte así? 

    —Quiero ayudarte y… protegerte. Se lo que significa la amnesia y lo mal que lo pasan las personas que la sufren. Y puedes llamarme así, ese es mi nombre. Quiero ayudarte porque estoy convencido de tu inocencia. 

    —Gracias, doctor Fontaine —Lis sonrió levemente—. ¿Y qué ocurrirá cuando me des el alta? No tardarás mucho, pronto estaré bien de la herida y la inflamación va en descenso. 

    —No te preocupes ahora por eso, ya pensaremos algo. Tengo tu dinero, o sea que estamos juntos en esto. No voy a dejarte sola. 

    —No sé cuál es mi situación económica, pero dudo mucho que ese dinero sea mío.  

     

    Michel no sabía muy bien porque se había metido en aquel lío, pero la indefensión que mostraba Lis, sacaba algo de su interior que no sabía bien que era; un enorme instinto de protección, una necesidad de defenderla, de ampararla, de cuidarla. 

    Sabía que, en su estado, soltarla al mundo sería como echarla a los leones. Y sí, como suponía, tras ese dinero había un gran problema que la acosaba, él no podía desmarcarse y dejarla sola. Sencillamente, no podía hacerlo.  

     

    Entonces recordó a su amigo Paul, que hacía un tiempo que no veía y en el que tenía una fe absoluta; decidió que era la única persona que podría ayudarlo y sabía que no traicionaría su confianza. También estaba convencido que, debido a su profesión, le daría los mejores consejos. Era detective privado y era el mejor. 

    

  


   
    CAP.4 —TOMANDO DECISIONES  

     

    Llamaron a la puerta y Michel fue a abrir. Paul entró y se dieron un abrazo, hacía varios meses que no se habían visto. 

    —¡Qué caro eres de ver! —Paul le dio un manotazo en la espalda, riendo. 

    —Hola, Paul. Sabes que siempre trabajo muchas horas; entre las guardias, las visitas y mis investigaciones no tengo tiempo para nada. Si cuentas las horas que le dedico a todo eso, no me queda vida —contestó Michel encogiendo los hombros. 

    —Justo a eso me refiero, Michel —Paul entró con su amigo al salón y se acomodaron en el sofá—, deberías tener más tiempo para ti y salir un poco más. 

    —Lo sé, es algo que siempre me propongo, pero que nunca cumplo, se me comen las responsabilidades ¿Qué quieres tomar? 

    —Un whisky escocés de ese que escondes por ahí —rió Paul. 

    —¿Hielo? 

    —No. Solo, gracias. 

    Michel sirvió los whiskys y le entregó uno a su amigo. 

    —Michel, me tienes intrigado, llevamos meses sin hablar y me llamas para decirme que tienes una urgencia y necesitas mis servicios como detective. Le he dado unas cuantas vueltas y no consigo adivinar para qué narices me puedes necesitar ¿Te has metido en algún lío o mi ayuda es para otra persona? 

    —Pues aciertas con las dos cosas, me he metido en un lío sin querer y la causa de ello es otra persona, en concreto una paciente mía del hospital. 

    —¿Una paciente? —Se extrañó Paul—, cuenta, cuenta… 

    —No sé ni por dónde empezar —Michel dio un trago a su bebida—, hace unos cuantos días ingresó en el hospital una mujer sin identificar, que ha resultado tener amnesia global. Esa es la razón por la que la trato yo. La policía no ha encontrado nada sobre ella y están investigando las denuncias de desapariciones, tanto en París cómo en Barcelona. Es posible que la chica sea de allí. 

    —¿Te lo ha dicho ella? —Preguntó Paul—. ¿No es posible que te esté engañando? 

    —Estoy seguro de que no, si la conocieras lo entenderías, esa mujer no me miente. De hecho está muy asustada y se siente muy perdida.  

    —Y tú te has propuesto ayudarla y te estás portando como su salvador, cómo si no te conociera —Paul lo miró negando con la cabeza—. Michel, aún recuerdo la cantidad de animales que llevabas a tu casa cuando éramos unos críos. Nunca pudiste ver a ningún ser vivo desvalido, sin cuidarlo y llevarlo a tu casa para que se recuperara. Recuerdo a tu madre el día que llegaste a casa con una serpiente herida al volver de una excursión; creí que acabaríamos todos en el hospital o en la comisaría. 

    —Esta vez es una persona, Paul, no un animal. Necesita ayuda con desesperación y yo se la voy a dar. Pero necesito tu experiencia y tu consejo en esto. 

    —Bueno, ¿y qué problema tiene, a parte de la amnesia? En eso ya sabes que no te puedo ayudar. Tú eres el experto. 

    —Cuando la recogió la ambulancia tras un accidente o una agresión, eso aún no está claro, su única pertenencia era un maletín cerrado con llave. Antes de que llegara la policía, fui a mirar sus cosas por si podía encontrar algo que reavivara su memoria. Encontré la llave del maletín en uno de los bolsillos de su ropa y lo abrí. 

    —¿Un ordenador? ¿Qué has encontrado en él que te ha hecho llamarme? 

    —Esa es la historia, no había ningún ordenador —Michel se levantó y se dirigió a su despacho; como decían, una imagen vale más que mil palabras—, ven conmigo, te lo mostraré. 

    Ambos se dirigieron hacia allí y Michel abrió con una llave uno de los cajones del escritorio y sacó la bolsa de plástico para entregársela a su amigo. 

    —Esto es lo que había dentro —le entregó la bolsa y Paul miró en el interior. 

    —¡Joder, tío! —Soltó un silbido, abriendo los ojos como platos—. ¡Aquí hay un montón de pasta! ¡Se lo has de decir a la poli! Si esto es dinero robado, te puede caer un buen puro. 

    —No sé de dónde ha salido, pero estoy seguro de que mi paciente no es ninguna criminal. Si es robado o no, igual puedes descubrirlo tú. Pero la mujer es inocente.  

    —¡Y tú coges la pasta y la escondes en tu casa para protegerla! ¿Te has vuelto loco? ¡Es más que probable que estés encubriendo un crimen, un robo o un soborno! ¿Cuánto hay? 

    —Un millón… —la voz de Michel casi no se oyó. 

    —En serio, Michel, habla con la policía antes de que sea demasiado tarde y te veas más implicado de lo que ya estás. Es mi mejor consejo, como profesional y como amigo.  

    —Paul… no voy a entregarlo hasta que Lis no recupere la memoria, estoy seguro de que alguien la ha metido en un lío, pero ella no tiene la culpa. 

    —¿Pero tú te estás escuchando? —Paul se llevó las manos a la cabeza—, esto no es ninguna tontería, Michel. Dependiendo de lo que signifique este montón de dinero, o de dónde haya salido, puedes incluso estar jugándote una pena de cárcel. ¿Todo por ayudar a alguien que conoces desde hace cuatro días? ¡De verdad que no lo entiendo, estás poniendo en juego tu carrera!  

    —Estoy seguro de que cuando recupere la memoria todo quedará aclarado, que Lis nos explicará la procedencia de este dinero y entonces la podremos ayudar. 

    —¿Podremos? No me incluyas tan pronto en tus planes, tío, esto hay que pensárselo. Esta pasta es de alguien y si no es de tu querida paciente, seguro que alguien la está buscando. Y ese alguien puede ser muy peligroso. No me creo que haya un millón perdido en una bolsa, que no sea de nadie y que nadie lo busque. ¡No tiene ninguna lógica! 

    —¡Por eso justamente te necesito! —Michel miró a su amigo a los ojos sabiendo que ya lo tenía ganado, por mucho que se quejara.  

    Siempre había sido así, se habían ayudado y lo seguirían haciendo de por vida. Es lo que hacen los amigos y ambos lo sabían.  

    Por sus mentes pasaron aquellos momentos, cubriéndose el uno al otro cuando eran unos críos y hacían una trastada, apoyándose en los estudios cuándo tenían exámenes, jurándose lealtad cuándo se enamoraron de la misma chica con quince años, defendiéndose de algunos matones en sus salidas nocturnas, escuchándose el uno al otro en sus desengaños amorosos, creciendo juntos cómo hermanos. 

     

    —¿Estás conmigo? —preguntó Michel conociendo la respuesta de antemano. 

    —Claro… —respondió Paul y le dio una colleja que Michel medió esquivó—, supongo que lo más importante será identificarla para poder tirar del hilo y saber en qué ambientes se mueve. Voy a hacer las mismas investigaciones que debe estar haciendo ahora la policía, pero yo iré más rápido. Me colaré en algunos archivos sin ser visto. O eso espero. 

    —Lo sé. Un dato curioso es que conoce muchos términos médicos, aunque dice que no le gustan los hospitales, eso es un poco contradictorio, pero es un dato.  

    —Vale, vamos a hacer una lista de todos los antecedentes que tengas de ella, todo lo que hayas podido averiguar estos días. Y necesito descripción física. 

    —Le he hecho una foto con el móvil esta mañana —contestó Michel— le he dicho que hablaría contigo, está muy asustada. Ponte en su lugar, Paul. Tiene amnesia, no sabe quién es y tiene un millón de euros que no sabe de dónde han salido.  

    —Ensáñame la foto, liante —Paul resopló resignado. 

    Michel buscó en la galería de fotos de su móvil y se lo pasó a su amigo, que la miró largo rato. 

    —¡Vaya! Creo que empiezo a entender tu interés, esta chica es muy guapa… tiene una mirada muy dulce, unos enormes ojos grises y una sonrisa muy… 

    —¡Paul! —Lo interrumpió Michel—. ¡No es por eso, es una paciente! 

    —Ya… seguro que no, sólo estaba bromeando. Cómo no te conozco…  

     

    ***** 

     

    Lis estaba adormilada y soñaba. No eran pesadillas, pero tampoco un sueño plácido. Todo era extraño, igual que le ocurría a sus pensamientos cuando estaba despierta, un batiburrillo de sensaciones y acciones imaginarias sin sentido. Y ese hombre. Aparecía en sus sueños, pero no conseguía verle bien la cara. Sólo era capaz de observarlo de espaldas y de refilón, parte de su perfil que se oscurecía cuando intentaba fijarse más. Era corpulento y alto, de pelo castaño claro y nariz algo aguileña. Y le daba miedo.  

    Cuándo aparecía en sus sueños quería gritar, quería correr y apartarse de él, pero no lo conseguía y se agitaba hasta despertar asustada con la respiración acelerada. 

    Esa angustia le estaba pasando factura y la ponía de muy mal humor.  

     

    Los únicos momentos en que se sentía en paz, era cuando Michel la visitaba. Se pasaba los días pendiente de verlo aparecer. Su voz la calmaba, sus palabras le infundían esperanza, su mirada azul… le ponía mariposas en el estómago. Eso sí era raro. En realidad ni siquiera conocía su situación real. Es posible que tuviera un novio o incluso un marido. ¿Cómo podía sentirse tan atraída por ese hombre, si quizá tenía una relación que no recordaba? ¿Y si existía un marido que la estaba buscando? 

     

    Lis… sabía que ese nombre no era el suyo, pero no había manera de saber cuál era el real. Repetía en su memoria montones de nombres femeninos, todos los que le venían a la mente, intentando que alguno le sonara lo suficiente como para intuir que era el suyo… pero nada, no había suerte. Ninguno le despertaba un recuerdo especial. 

    En ese momento se abrió la puerta y entró Michel. El estado físico de Lis era mucho mejor y se levantaba muchos ratos, daba paseos por los pasillos del hospital y se veía con fuerzas para retomar su vida. Si supiera dónde estaba esa vida y cuál era con exactitud.  

    —Tienes mejor aspecto —comentó Michel. 

    —Me encuentro mucho mejor —contestó Lis—, aunque sigo sin recordar nada. Hoy me han quitado los puntos. Me ha dicho Marie que en una situación normal ya me hubieran dado el alta. Llevo aquí casi una semana. 

    —Voy a darte hoy el alta —contestó Michel y notó la sorpresa en Lis y el terror en su mirada—, necesitamos las camas en el hospital y tú ya puedes valerte por ti misma. 

    —¿Y dónde voy a ir? —preguntó, a punto de echarse a llorar. Aquella situación era penosa y estresante. 

    —Tranquila, Lis, he hablado con la policía. En estos casos, ellos te enviarían a algún lugar de acogida para inmigrantes ilegales, o algo similar; o alguna especie de albergue para mujeres. 

    —¿Qué va a ser de mí? —Los ojos brillantes de lágrimas no derramadas lo miraron con una súplica implícita.  

    —Vas a venir a mi casa hasta que recuperes la memoria… si tú quieres, claro. Es tu decisión —Michel la observó con atención esperando su reacción.  

    —¿A tu casa? —Lis se quedó con la boca abierta. 

     

    No esperaba una propuesta como esa, pero ¿Qué podía hacer? ¿Cuáles eran sus opciones? No conocía a nadie, o mejor dicho, no recordaba a nadie. Sería mucho mejor estar en su casa que en un centro de acogida lleno de gente desconocida. Prefería la soledad y, seguro, las condiciones de vida que tendría en su casa. Y lo mejor es que sabía que podía confiar en él. Esa seguridad se la daba sólo su intuición, pero la aceptaba sin dudar. 

    —No quiero ser una molestia para ti, ni siquiera sabemos cuánto tardaré en recuperar la memoria. Podrían ser semanas. 

    —No serás una molestia, Lis. La mayoría del tiempo lo pasaré en el hospital y en mi casa hay espacio de sobra. Vivo solo en un piso antiguo de cinco habitaciones. Pero tú decides, aunque yo prefiero que vengas a mi casa, como invitada. Se lo he comentado al agente Bourdeu y me ha dicho que era una opción posible, él no ve inconveniente. Y, por supuesto, es tu decisión. Aunque me han pedido mantener el contacto contigo hasta conocer tu identidad.  

    —De acuerdo, entonces iré a tu casa. No sé cómo podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí. 

    —Bueno… —rió Michel—, de momento soy un millón de euros más rico. 

    Lis acabó riendo con él, al fin y al cabo debía tomarse las cosas con filosofía, no estaba en su mano volver a recordar con un simple chasquido de sus dedos. A pesar de que, en el fondo, tenía ganas de llorar. La montaña rusa de sus emociones no hacía más que loopings mareantes que mantenían su vida en un continuo y alarmante desorden.  

    

  


   
    CAP.5 —¿DÓNDE ESTÁ SONIA? 

     

    Edna Leclerc estaba, cada día que pasaba, más preocupada. Aquello no era para nada normal. No hacía más que llamar al móvil de Sonia que llevaba dos días de retraso en presentarse en el centro de investigación y siempre le salía el mismo mensaje: apagado o fuera de cobertura. 

     

    ¿Dónde se había metido su amiga? El último día que hablaron por teléfono, ella estaba en su casa en Barcelona y esa misma mañana cogía el avión a París. Había contactado con sus compañeros del centro y varias personas le confirmaron lo mismo; Sonia estaba de viaje en París por trabajo, aunque nadie había hablado con ella. De hecho, tenía que estar allí para trabajar con Edna, ya que colaboraban estrechamente a distancia y habían quedado para poner en común sus últimos avances. 

     

    Tampoco podía ponerse en contacto con nadie de su familia. Por lo que ella sabía, Sonia Vila sólo tenía a su madre, internada en una residencia con un alzhéimer muy avanzado. La mayor parte de su familia materna vivía en las islas Baleares y se veían poco y su hermano estaba trabajando en Boston y aún se veían menos. La familia de su padre era muy escasa y estaba repartida por algunos pueblos de la costa. Muchas personas alejadas y casi ninguna cercana, excluyendo a sus compañeros de trabajo y a su novio, al que no conocía, por lo que tampoco podía contactar con él. Además recordaba que, en una de sus últimas conversaciones, Sonia le había explicado que habían roto. 

     

    Edna había llamado a la policía parisina, pero le dijeron que, al ser la persona que buscaba residente de otro país, sólo podían revisar la lista de ocupantes de los vuelos Barcelona-París del día de su llegada, y confirmar que hubiera viajado, con seguridad, a la ciudad. Pero que la desaparición, en caso de no localizarla en los vuelos, correspondía a su país de origen. Ellos debían encargarse de la búsqueda. 

    No debían tener mucha prisa por consultar las listas de pasajeros, porque Edna les había llamado varias veces y sólo le daban excusas.  

    Por lo visto la alerta cuatro antiterrorista los tenía a todos demasiado ocupados, andaban justos de personal y las personas desaparecidas no eran prioritarias en esos momentos. No se lo habían dicho con tanto descaro, pero era lo que habían dado a entender con sus evasivas. 

    —Hola Edna ¿Has conseguido contactar con Sonia? —le preguntó Albert, su jefe, entrando en el laboratorio. 

    —¡Qué va! ¡No hay manera! Esto no es normal, Albert; estoy muy preocupada, algo ha tenido que ocurrirle. Sonia es una persona muy responsable y cumplidora, no es normal que nadie pueda contactar con ella y que no sepamos nada. ¡Es desesperante! 

    —Sí, es muy extraño —Albert se sentó a su lado—. ¿Habías notado algo raro o distinto, últimamente, en su comportamiento?  

    —¡No! ¿Por qué dices eso? —a Edna le extrañó la pregunta. 

    —Bueno… tenemos entre manos un descubrimiento muy importante y por muy en secreto que se esté llevando, siempre es posible que alguien que no debiera, se haya enterado. Y ella es la principal protagonista, no lo olvidemos. 

    —No lo entiendo —Edna frunció el ceño, contrariada—, aunque más personas conocieran nuestro trabajo sólo podrían alegrarse de los logros de Sonia ¿no? ¿Quién va a querer malograr nuestros avances? Conseguirlo será un gran beneficio para todos. 

    —No me refiero a eso, sino a los intereses económicos que se despertarán una vez se haga público —contestó Albert—. ¿Entiendes a que me refiero, verdad? Los buitres siempre sobrevuelan en silencio esperando el momento oportuno. 

     

    Edna se quedó pensativa. Claro que entendía a qué se refería Albert, pero por muchas vueltas que le diera nunca lograría comprender la necesidad de algunas personas de enriquecerse a base de las soluciones a los peores problemas que atacaban a la salud mundial. 

    —Lo entiendo, pero ella nunca me ha dicho nada al respecto… —Edna se llevó las manos a los ojos y los restregó, estaba cansada—, he llamado a los principales hospitales de Paris y he dado sus datos, pero en todos me han dicho que no ha ingresado ninguna mujer con ese nombre. No lo entiendo, parece que se la ha tragado la tierra. 

    —No desesperes, es posible que todo tenga una explicación sencilla y tus desvelos se queden en una alarma excesiva —le dijo Albert saliendo del laboratorio—, si te enteras de algo más, dímelo, por favor, mantenme al corriente. 

    —Claro. 

    Edna recogió sus cosas, guardó el documento en el que estaba trabajando en el ordenador, se quitó la bata blanca y se dispuso a irse a casa. Allí la esperaba su marido, Didier y su pequeña Estelle que acababa de cumplir un añito. Sonrió al pensar en su reducida familia, con ganas de llegar a su hogar y relajarse por unas horas. Suerte tenía de Didier que, conociendo su trabajo y el momento importante en el que se encontraba, había reducido su horario laboral para apoyarla en todo momento. Se sentía afortunada por ello y necesitaba tener ese rato de conversación diaria con su marido para dejar salir su intranquilidad y explicarle que la ausencia de su amiga Sonia, la estaba alterando mucho.  

     

    Al salir a la calle encendió su móvil; tenía la costumbre de apagarlo en el trabajo para no tener distracciones. Las personas importantes tenían su número de contacto del centro y podían localizarla en caso de necesidad. Echó una ojeada rápida y detectó un par de llamadas de un número oculto. Nunca las contestaba, o sea que las borró directamente sin darles mayor importancia. 

    Cuando llegó a casa, Estelle ya estaba bañada y acabando su pequeño biberón de postre antes de ir a dormir. Didier la abrazó y la besó y su bebé alzó los brazos para que la cogiera. 

    —¿Cómo ha ido el día, cariño? —preguntó Didier. 

    —Bien, mucho trabajo, ya sabes cómo estamos. 

    —¿Ha aparecido Sonia hoy? 

    —No, y empiezo a estar un poco desesperada, nadie me hace demasiado caso —Edna besuqueó a la niña que le estiraba del pelo. 

    —Hoy ha llamado alguien preguntando por ella, por eso te lo decía. Me ha parecido raro. 

    —¿Preguntando por Sonia? —Edna se extrañó mucho y dejó a Estelle en la cuna—. ¿Quién era? 

    —No me ha dado su nombre, solo quería hablar contigo, le he contestado que estabas trabajando y me ha preguntado si tu amiga Sonia había llegado y estabais trabajando juntas. 

    —¿Era un hombre? 

    —Si. 

    —Quizá fuera uno de sus compañeros del trabajo, aunque es extraño, no debería tener el número de casa. ¿Qué le has contestado? 

    —Que no tenía nuevas noticias, que esperabas que llegara anteayer, pero que no sabía nada más. Me ha dicho que volvería a llamar. 

    Edna suspiró pensativa sin adivinar quién podía ser ese hombre que la buscaba y justo en ese momento sonó el teléfono de casa. 

    —Lo cojo yo —le dijo a Didier y descolgó—. ¿Diga? 

    —¿Eres Edna? —una grave voz de hombre la interpeló. 

    —Sí, ¿Con quién hablo? 

    —Soy un amigo de Sonia, quería saber si ya ha llegado a París y está trabajando contigo. 

    —Sonia no ha aparecido en París, de momento ¿Cuál es tu nombre?  

    —Eso da igual —notó un ligero titubeo en su voz y un escalofrío recorrió su espalda, no era normal que un amigo no quisiera dar su nombre. 

    —A mí no me da igual, perdona. Creo que ya que no sé dónde está Sonia… —antes de seguir hablando Edna escuchó un clic y se cortó la comunicación. En la estrecha pantalla del teléfono la última llamada aparecía con el nombre de privado. No había manera de saber qué número era. 

    —¿Otra vez ese hombre? —Didier frunció el ceño. 

    —Si… tenía un par de llamadas perdidas ocultas en mi móvil, es posible que fuera el mismo. ¿No es muy raro que no diga quién es?  

    —Sí, lo parece… 

    Edna intentó olvidar el tema un rato, se relajó mirando una serie junto a su marido en el sofá, dónde acabó por quedarse adormilada. 

    —¡A la cama! —Le susurró Didier al oído—, estás cansada, vamos. 

     

    A las tres de la madrugada Edna se despertó y no pudo volver a dormir, la ansiedad que le producía no saber nada de su amiga iba en aumento y estuvo recordando cuándo se conocieron… 

     

    En aquella lejana época, eran estudiantes y coincidieron cursando el Erasmus en Florencia. Estaban en la misma residencia de estudiantes y cursaban los mismos créditos. Su amistad creció en pocos meses, fortaleciéndose por unos lazos mayores que los intereses comunes. Para ambas, conocerse fue como mirarse en un espejo, sus afinidades eran tantas que las dos sintieron que encontraban a una hermana y afianzaron su relación prometiendo no alejarse nunca demasiado. Y lo cumplieron. Por casualidades de la vida, consiguieron trabajo en la misma empresa, cada una en su ciudad de origen y se hallaban desde hacía años investigando en la misma área. Esas maravillosas coincidencias habían logrado que se siguieran viendo debido al trabajo y que mantener el contacto fuera más fácil. No pasaba una semana sin que hablaran por teléfono y, al menos, se veían tres o cuatro veces cada año. 

    Y precisamente porque la conocía como a ella misma, Edna sabía que no era normal que Sonia desapareciera sin avisar a nadie. Más aún si había viajado a París por trabajo. Ni siquiera le había dicho en que hotel se iba a hospedar ni ella le había preguntado. Edna le había ofrecido su casa, pero Sonia no quiso quedarse allí, con la excusa de no entorpecer su día a día con su familia. Y ahora no tenía idea de cómo conseguir averiguar algo más. Si la policía no le hacía caso de nuevo, insistiría hasta conseguirlo. Nadie se esfumaba sin dejar rastro, solo había que encontrarlo. 

     

    ***** 

     

    Una de las llamadas que hizo Edna fue al Hospital Hôtel-Dieu de París. La recepcionista tenía un día de locos, las urgencias estaban a rebosar y su compañera, con la que compartía sus tareas, estaba de baja con gripe. No daba abasto y tenía la bandeja de entrada del correo electrónico llena de mensajes pendientes. Llevaba trabajando en aquel hospital sólo unos meses, pero se estaba agobiando con tanto estrés, aquella recepción era una casa de locos. A parte de la atención al público, muchos de ellos enfermos o familiares de éstos, no hacían gala de excesiva paciencia y para rematarlo acumulaba un buen número de peticiones internas.  

    Tan abrumada se encontraba intentando organizar sus correos, que seleccionó un montón, los marcó cómo leídos y los arrastró a otra carpeta para mirarlos más tarde, pero en vez de archivarlos los eliminó sin darse cuenta, su mente estaba pendiente del teléfono que volvía a sonar. 

    —Hospital Hôtel-Dieu, dígame —contestó de mal humor. 

    —Buenos días, necesito saber si ha ingresado en este hospital hoy, o quizás ayer, una mujer llamada Sonia Vila. Es española y tiene treinta y cuatro años. 

    —Un momento, reviso los ingresos —la chica echó una ojeada rápida a la lista sin encontrarla—, lo siento, no tenemos a nadie con ese nombre. 

    —De acuerdo, muchas gracias —contestó Edna. 

    Lo que la chica no llegó a saber, era que entre los correos que había eliminado por error, había uno que comunicaba el ingreso de una mujer sin identificar. 

     

    “Buenos días, en caso de que reciban alguna llamada solicitando información sobre una mujer desaparecida, les comunicamos que en el día de ayer ingresó una mujer herida, que sufre de amnesia y se encuentra sin identificar. En ese caso, recojan todos los datos posibles y póngase en contacto con la recepción de Neurología o con el doctor Michel Fontaine. Muchas gracias. 

    Departamento de Neurología 

    Dr. M.Fontaine” 

     

    A la hora de volver a casa, la recepcionista cerró el Outlook y apareció la pregunta ¿desea eliminar permanentemente todos los elementos de la carpeta "Elementos eliminados"? Pulsó Aceptar y cerró el ordenador. 

    

  


   
    CAP.6 —INDAGANDO EN LA MENTE     

     

    —¿Preparada para salir del hospital? —Michel había ido a buscar a Lis para llevarla a su casa, su turno había terminado y el alta estaba tramitada con sus datos ficticios de paciente desconocida. 

    —No lo sé, estoy muy nerviosa. Tengo la sensación de dejarme algo, pero en realidad no tengo nada, supongo que tendrá que ver con la pérdida de mis recuerdos… sí, están perdidos y debo encontrarlos en alguna parte. 

    Lis era bastante alta y en esos pocos días había adelgazado algún quilo, se la veía algo desvalida y ojerosa. Michel se fijó en sus ojos grises y pensó que aún parecían más grandes. Su corta melena negra como el azabache, despeinada y sedosa, la hacía parecer una cría. No sabía con exactitud, pero le calculaba unos veintiocho o treinta años. Le llamaron la atención sus labios rojizos, que destacaban sobre su piel blanca, como si acabara de descubrirlos. Se sorprendió al advertir que estaba resiguiendo los suyos con la lengua y cerró la boca de golpe, antes de que Lis lo pillara mirándola de forma inadecuada. Aunque debía considerar seriamente disimular de forma efectiva esa improcedente atracción que sentía cuando la tenía delante. En esos momentos era él quien parecía olvidar quién era. Y ahora mismo era su médico, ese era su rol y no debería ignorarlo ni olvidarlo. 

    —Ni siquiera tengo un bolso ni ningún equipaje, salgo de aquí sin nada ni por fuera ni por dentro… es una sensación muy extraña esta de tenerte sólo a ti misma y ni siquiera saber quién eres. Es como experimentar el vacío. Creo que no me sentiría más perdida si estuviera flotando sola en el espacio. 

    A Michel le entraron ganas de abrazarla; su instinto de protección se acrecentaba cuando estaba cerca de ella. La ayudaría con todos los medios a su alcance. 

    —No estás sola, Lis. Ya verás como poco a poco vas recordando, incluso es posible que lo hagas de golpe —Lis lo miró levantando una ceja, escéptica y algo desconfiada—. No me mires así, aquí el experto en amnesia soy yo y estoy bastante seguro de que vas a curarte. Desde hoy mismo empezaremos a hacer ejercicios para acelerar el proceso. 

    —¿Vas a ser mi terapeuta ocupacional o mi psicólogo? ¿Me ayudarás a aprender nueva información que reemplace la que se perdió, o usarás algún recuerdo intacto como base para asimilar información nueva? ¿O usarás estrategias para organizar la información a fin de que sea más fácil recordarla y mejorarás mi comprensión con conversaciones prolongadas? 

     

    Tal cómo Lis soltó aquella retahíla de frases de manual para ayudar a recuperar la memoria, a Michel no le quedaron dudas sobre sus conocimientos al respecto. Solía ocurrir que las personas con amnesia no recordaran su vida, su nombre ni a sus familiares, pero mantuvieran en su memoria muchos conocimientos, pudieran realizar operaciones matemáticas complejas o recitar de memoria un verso aprendido en la infancia. Los recovecos del cerebro guardaban esos millones de archivos codificados y en casos como el de Lis, escondían unos y mostraban otros. A veces con poca o ninguna lógica. 

    —¿Por qué tengo esos conocimientos? Me asusto cuando digo cosas así, no lo controlo, me salen solas —Lis parecía a punto de derrumbarse y tenía los ojos llorosos—. No entiendo nada.  

    —Estoy seguro que tus estudios están relacionados con la medicina o la salud. Tiraremos de ese hilo, a ver si conseguimos algo. Pero no será hoy. Vamos a mi casa, cenamos y te instalas en la habitación que prefieras ¿te parece bien? 

    —Claro, tampoco me veo capaz de hacer ninguna otra cosa —Lis lo miró casi con adoración, Michel era su salvador y empezaba a verlo como a un héroe—, gracias de nuevo, no sé qué haría sin ti.  

     

    ***** 

     

    Michel no sabía la razón, pero compartir su espacio con Lis, o como quiera que se llamara, no le resultó para nada invasivo. Era casi como si se conocieran desde hacía mucho tiempo, no tan sólo unos días. Era cómodo y agradable. Y lo más curioso era que no sabía nada de ella en realidad.  

    Habían cenado y Lis estaba sentada en el sofá mirando la tele con la idea de recordar algún programa, pero estaba claro que no vivía en París de manera habitual, ya que le comentó que recordaba los rostros de los presentadores habituales de los noticieros y aquellos no le sonaban de nada. 

    Michel estaba mirando su móvil, revisando las conversaciones de los grupos de los que formaba parte, echando una ojeada a su correo particular y, de cuando en cuando, su vista se desviaba hacia su huésped y se quedaba prendida en su perfil. Se coló una frase en su mente sin avisar, que le hizo dar un respingo; no fue algo premeditado, pero allí estaba: “te estaba esperando, por fin estás aquí…” Se frotó los ojos sin entender de dónde surgían esos pensamientos absurdos. Lis se levantó del sofá, hacía rato que había desconectado del televisor, una idea no paraba de dar vueltas en su cabeza. 

    —Michel, hay algo que no estoy haciendo bien. 

    —¿A qué te refieres? —Michel dejó el móvil en la mesa y se acercó a ella. 

    —El dinero. 

    —¿Qué pasa con él? 

    —¡Me preocupa mucho haberlo robado, ser una delincuente y acabar implicándote por estar en tu casa! ¡Nunca me perdonaría que esto tuviera consecuencias negativas para ti y que la culpa sea mía! estoy casi segura de que ayudarme te causará problemas. 

     

    La carcajada de Michel sorprendió a Lis, que se lo quedó mirando con la boca abierta. 

    —¿Qué te parece tan gracioso? ¡Estoy hablando en serio! 

    —Lis… —Michel respiró hondo frenando su hilaridad—, estoy tan seguro de que no has hecho nada malo, que puedo arriesgarme sin ningún género de duda a tenerte en mi casa. Confío en ti, de verdad.  

    Michel llevó la palma de su mano a la mejilla de Lis en una breve caricia y ella inclinó la cabeza para que la acunara, en un gesto de autentica necesidad de cariño.  

    —Gracias, pero no deberías, no sabes nada de mí, ni yo tampoco. 

    —Sé lo que me dicen tus ojos —Michel los miró de frente sin vacilar—, y tu mirada es clara y transparente.  

    Lis notó como un calor extremo subía desde su pecho hasta su rostro e imaginó que había adquirido el color de la grana; sus mejillas ardían. Las palabras de Michel le habían llegado al corazón. Confiaba en ella y eso, en su estado, era algo a lo que agarrarse, era una tabla de madera en medio del mar. Seguía sin ver la costa, pero al menos no se hundiría. 

    —Espero que no tengas que arrepentirte —Lis suspiró y reconoció un incipiente dolor de cabeza, cosa bastante frecuente en esos días—. Hay otra cosa que me preocupa mucho. 

    —Habla conmigo, dime qué es. Seguro que no hay para tanto. 

    —Muchas veces pienso… si estaré sola en el mundo ¿Nadie me está buscando? ¿No hay ninguna persona que no sepa nada de mí en una semana y no se preocupe o me busque? ¿Qué llame a los hospitales para ver si me ha ocurrido algo? ¿Qué denuncie mi desaparición a la policía? ¿Tan sola estoy? 

    —No tiene por qué ser así. Por mi parte envié un correo a la recepción del hospital por si alguien llama buscando a una mujer desaparecida. La policía también está haciendo su trabajo. Y mi amigo Paul, el detective, ya te hablé de él, sigue buscando respuestas. Imagina que hace poco que estás en París y que hablaste con tu familia para decirles que ya habías llegado. Sólo han pasado cinco días en realidad, a lo mejor habías quedado en llamarlos antes de volver o algo así. No lo sé, pero existen muchas posibilidades. 

    —Puede ser, pero me resultaría entonces muy extraño tener un marido o algún hijo que me esperara. No es normal no contactar con ellos ¿no? Ni mucho menos olvidar la existencia de un hijo… no creo que lo tenga. 

    —¿Tienes la sensación de estar casada? —Michel lo preguntó con un atisbo de alarma inconsciente. 

    —No tengo la sensación de nada, ni de estarlo ni de no estarlo…no tengo ni idea —Lis volvió a sentarse en el sofá—. Me duele la cabeza. Y a veces tengo miedo. Mucho miedo. 

    —No forcemos más por hoy, te voy a dar una pastilla y te vas a dormir ahora mismo, necesitas descansar. 

    —Vale...no tengo pijama —Lis levantó las cejas y sonrió. 

    —Te dejaré una camiseta, mañana nos escaparemos para comprarte algo de ropa, recuérdamelo. Esa camiseta del hospital es… horrible. 

    —Vale, apunta todo lo que gastes en mí, espero poder devolvértelo algún día, cuando descubra el número de mi cuenta bancaria. 

    —Tranquila, tengo un millón como aval —Michel volvió a reír y Lis lo siguió, mejor tomárselo a broma. 

     

    Por la mañana, Lis se levantó atraída por el olor a café y lo encontró recién hecho en la cocina, junto a una nota de Michel y unos cuantos billetes de cincuenta euros. 

     

    “En el armario, a la derecha del lavavajillas, tienes croissants y galletas. Si lo prefieres hay huevos, queso y embutidos en la nevera y pan cortado en el congelador. Te dejo dinero para que te compres la ropa que necesites, pero no te pierdas. En esta misma calle saliendo a la izquierda, a unos quinientos metros, hay una tienda de ropa bastante grande. Gasta lo que haga falta. Si puedo escaparme volveré a mediodía, si no, por la tarde. Te dejo un juego de llaves en la mesa del comedor. Hasta luego. 

    Michel” 

     

    Sonrió al leer sus palabras. De momento era la única persona parecida a alguien cercano y se estaba haciendo indispensable. Estaba claro que la confianza que le había confesado era real, incluso le había dejado las llaves de su casa. Esperaba merecer esa confianza y no defraudarlo siendo una ladrona de bancos o algo similar. Desayunó ligero, sólo un café con leche y un croissant y se dirigió al baño. Se pasó un buen rato mirándose al espejo. 

    Pensó que parecía una loca de atar. Se puso a hablarse a sí misma mientras se miraba y gesticulaba intentando reconocerse. Era abrumador pensar que el reflejo que tenía delante era una persona a la que debía conocer íntimamente, hasta sus más recónditos pensamientos y que desconocía tanto de ella. Guiñó los ojos, abrió la boca y se miró la dentadura, frunció el ceño y le gruño a su imagen. 

    —¡¿Quién narices eres?! —Casi gritó y se miró el cabello despeinado y enredado—, creo que necesitas arreglar un poco tu aspecto, das un poco de pena. 

    Antes de meterse en la ducha, con la camiseta que le había dejado Michel para dormir y sus vaqueros recuperados del hospital, se lavó la cara y los dientes con un cepillo nuevo que encontró en el baño y se dirigió a la tienda que Michel le había indicado. Una vez allí, reviso las hileras de ropa y buscó la que le pareció más cómoda. Compró otro vaquero y un pantalón negro, un par de camisetas coloridas y una camisa, una primaveral chaqueta de punto y unas zapatillas de deporte. Y algo de ropa interior. Por suerte la tienda no era cara y aprovechó para entrar en una perfumería cercana para hacerse con una crema hidratante, un lápiz labial y un rímel. Tenía ganas de verse un poco más atractiva, eso la animaría.  

    Al volver hacia el piso, se fijó en una pequeña plaza al otro lado de la calle. No era muy grande pero estaba llena de árboles y tenía unos cuantos bancos. Le pareció muy agradable y pensó en bajar más tarde a sentarse un rato al sol, estar en un lugar en el que se sintiera a gusto, con seguridad mitigaría su ansiedad. 

     

    Al mirar hacia uno de los bancos, se fijó en un hombre y le pareció familiar, fue una sensación muy extraña. Se quedó parada en medio de la calle, aguzando la vista. El hombre también la miraba a ella. La calle era muy ancha y desde aquella distancia no podía distinguir bien sus rasgos, pero tenía algo que le llamaba la atención y no sabía que era. Su respiración se aceleró, su corazón empezó a bombear desacompasado, perdiendo el ritmo; la angustia se agarró a su cuello, ahogándola. El tráfico hacía que la visión de aquel hombre apareciera y desapareciera entre los coches de forma intermitente. No dejaba de mirarla. Tomó una decisión: se acercaría y le preguntaría si la conocía.  

    ¿Y si ese era el caso y podía darle pistas de su identidad? 

    Se dirigió hacia el semáforo para cruzar. Estaba rojo y un enorme camión paró delante de ella durante unos segundos y después siguió adelante. El semáforo cambió a verde, los coches pararon y Lis cruzó la calle buscando al hombre. Pero ya no estaba. Ni sentado en el banco, ni en ningún sitio. Había desaparecido. Dio una vuelta por toda la plaza buscando en la lejanía de las calles que la rodeaban, pero fue inútil. Quizá era una pista y por su falta de reacción la había perdido. Pero en caso de que la conociera ¿Por qué no le había dicho nada o le había hecho un gesto de reconocimiento? 

    No supo responderse y volvió al piso de Michel con resignación. 

    Se duchó y se secó el pelo, se pintó un poco y al volver a mirarse en el espejo seguía sin reconocerse, pero al menos se gustó mucho más. 

    Era probable que no fuera muy presumida, pero le gustaba verse bien. Sus ojos ganaban mucho con el rímel, eran su mejor rasgo. Su pelo negro azabache iba un poco por libre, con unas ondas grandes y rebeldes. Supuso que por esa razón lo llevaba bastante corto. 

    Pasó el día haciéndose preguntas y detallando en una lista lo que había averiguado de su persona en esos horrendos días. Michel la llamó tres veces, ya que no pudo pasar a mediodía para comer con ella, pero a las cinco ya estaba en casa. 

    —¿Cómo estás hoy? —le preguntó nada más llegar. 

    —Bueno…no estoy peor, supongo que eso es algo ¿no? 

    —Te veo… distinta —se acercó a su rostro para mirarlo más de cerca—, tus pestañas parecen haber crecido y llevas el pelo diferente. Y hueles muy bien, cómo un campo de flores. 

    —Si lo que intentas es subirme la moral, lo estás consiguiendo. Creo que sólo he intentado sentirme algo mejor con mi aspecto al mirarme en el espejo.  

    —Voy a darme una ducha y podemos hablar un rato, será como una conversación, pero intentaremos darle un empujoncito a tu memoria. Eso no significa que vayas a recordar nada ahora, pero será cómo hacer ejercicio con tu cerebro, hay que empezar poco a poco. 

    —De acuerdo —respondió Lis—. He visto que tienes té, iba a hacerme uno ¿quieres? 

    —Sí, gracias; negro, sólo, cargado y sin azúcar. 

    —Perfecto, cómo a mí me gusta, verde, suave y dulce —Lis sonrió y se dirigió a la cocina para prepararlo y entonces cayó en la cuenta—. ¡Eh! ¡Sé cómo me gusta el té! 

     

    En quince minutos Michel se encontraba con Lis en la cocina, ambos sentados al lado de una pequeña mesa, degustando su té y sin saber muy bien por dónde empezar. Lis no podía dejar de mirar los ojos azules de Michel, que actuaban como un imán para los suyos y Michel esquivaba su mirada, intentando concentrarse en las preguntas que debería hacerle. 

    —Lis, en más de una ocasión me has comentado que crees que eres de Barcelona, vamos a tirar de ese hilo, tras esa sensación hay recuerdos —Michel dejó su vaso en la mesa y cruzó los brazos, mirando a Lis a los ojos—, cierra los ojos e intenta visualizar todo lo que recuerdes de esa ciudad. Descríbeme lo que ves. 

    —Me viene a la memoria la parte más turística, la Sagrada Familia y una gran avenida de la que no recuerdo el nombre. Es ancha y tiene hileras de árboles a ambos lados. Es como si hubiera paseado muchas veces por ella.  

    —Céntrate en esa avenida —Lis seguía concentrada con los ojos cerrados escuchando la voz de Michel—, fíjate en las tiendas y dime qué ves. 

    —No lo sé… están borrosas, veo una parada de autobús, he pasado tiempo ahí… creo. Cuando espero el bus estoy leyendo y me llega el olor de los pasteles —Lis abrió los ojos de golpe y miró a Michel—. ¡Acabo de recordar una pastelería! No conozco el nombre, pero recuerdo el escaparate y el olor. ¡Me gustan las lionesas de nata! 

    —¡Bien! ¿Lo ves? Ese es un recuerdo que estaba ahí, sólo has tenido que concentrarte y buscarlo. Vamos a seguir. 

     

    Pasaron un buen rato hurgando en su memoria, Michel le hacía preguntas, la guiaba a través de los pequeños detalles que daban alguna pista, pero aparte de averiguar que le gustaba la nata y que creía que trabajaba muchas horas, no llegaron mucho más lejos. 

    —Me empieza a doler la cabeza otra vez. 

    —Vamos a parar, ya volveremos a las preguntas y respuestas, ahora descansa. 

    —Michel… ¿Y si esto se alarga mucho? No puedo quedarme eternamente en tu casa.  

    —No deberías preocuparte por eso, sólo llevas un día aquí, recuperarás la memoria, ya lo verás. 

    —Me sigue atormentando la idea de ser una ladrona y estar metiéndote en problemas —Lis lo miró preocupada. 

    —Lis, escúchame bien —Michel cogió sus manos sobre la mesa y acarició sus muñecas con los pulgares—. La pérdida de memoria no afecta la inteligencia, los conocimientos generales, la conciencia, la capacidad de atención, el juicio, la personalidad o la identidad de la persona. Por lo que conozco de ti, estoy convencido de que no eres una ladrona ni nada similar. Piénsalo bien ¿Te preocuparías tanto por mi si lo fueras? ¿Te haría sentir mal imaginar que has robado ese dinero? 

    —Supongo que no —las emociones de Lis también estaban en una montaña rusa y aquellas ligeras caricias le humedecieron los ojos—, gracias por todo lo que haces por mí, Michel. Gracias. 

     

    Algo en el corazón de Michel empezó a funcionar diferente. Sus latidos eran los mismos, pero algo intangible dejó una caricia en su interior, un soplo de música, un halo de fascinación. Era difícil de definir. 

     

    Lis empezó a notar algo distinto en su estómago, esas mariposas que sabía eran la manifestación de neuronas intestinales estimuladas por neurotransmisores que se liberan en el abdomen por un estímulo externo que, aunque grato, ponía al cuerpo en alerta. Al darse cuenta de cómo acababa de definir lo que ocurría en su interior soltó una carcajada inevitable. ¡Vaya mente extraña la suya! 

     

    —¿Qué te hace tanta gracia? —Michel la miró divertido. 

    —Acabo de darme cuenta de que, aunque no recuerdo mis estudios, tengo una mente muy científica y analítica. 

    —En otro momento exploraremos esa zona, ahora descansa. Mañana pasaré el día contigo, es sábado y no trabajo. 

    

  


   
    CAP.7 —UN ROSTRO ¿CONOCIDO? 

     

    Lis despertó temprano. No había dormido mal del todo, pero tenía muchas pesadillas que no la dejaban descansar lo suficiente. Suponía que, debido a ello, arrastraba un cansancio que no le permitía pensar con claridad. Se levantó y pasó por el baño a darse una ducha rápida intentando no hacer ruido para no despertar a Michel.  

    Le resultaba extraño encontrarse tan cómoda en aquel piso en su compañía. Aunque cómo todo le resultaba insólito últimamente, incluida su propia existencia, no le dio mayor importancia. Reparó en que la atracción que sentía hacia Michel tampoco la incomodaba, en realidad la hacía sentir bien y le arrancaba una sonrisa, muy necesaria en esos días que le había tocado vivir.  

    Hasta que caía en la cuenta de que quizá tuviera un marido o una pareja sentimental. Eso también le resultaba raro, cómo algo lejano y ajeno, casi un sueño de los que olvidas al despertar. La hacía cuestionarse qué narices ocurría con los sentimientos cuando uno olvidaba a la persona por la que los sentía. Imaginarlo daba bastante miedo. 

     

    Estaba preparando café en la cocina y eran sólo las ocho de la mañana, cuando el timbre de la puerta le hizo dar un salto en la silla.  

    Se levantó y salió al salón mirando hacia la puerta de la habitación de Michel, pero no debía haberlo oído, ya que seguía cerrada.  

    Se quedó parada en medio del pasillo sin saber qué hacer, dudando entre despertarlo o ir a abrir la puerta. Tampoco era ningún secreto que ella estaba viviendo allí ¿no? Al fin y al cabo, la policía estaba informada. 

    El timbre volvió a sonar y Lis dio un paso hacia la habitación, se frenó y, con mil dudas, retrocedió sobre sus pasos y se dirigió a la puerta, dónde ahora se escuchaban unos nudillos golpeándola. 

    —¡Michel! —Lis escuchó con claridad la voz de una mujer. 

    No lo pensó más y abrió la puerta de entrada. La visitante, una mujer muy joven de larga melena oscura, ojos azules, nariz respingona y un cuerpo escultural, la miraba con los ojos como platos. ¿Y si es la novia de Michel? pensó Lis… en realidad no sabía si tenía pareja y, en aquel caso, que iba a pensar de que ella estuviera allí tan temprano. Ese pensamiento la llenó de desilusión. 

    —Hola, soy Lis —se apartó y abrió más la puerta—. ¿Buscas a Michel? Todavía está durmiendo. 

    Tal cómo pronunció aquellas palabras se dio cuenta de lo mal que sonaban, daban la impresión de que acababa de salir de su cama.  

    —¡Hola, soy Denisse! —El saludo jovial y la sonrisa de la chica hizo sonreír a Lis en respuesta, no parecía enfadada—. ¿Michel ha dormido poco esta noche y está recuperando las fuerzas?  

    —¡Oh! ¡No es lo que parece! —El apuro de Lis era evidente y Denisse rió con ganas y la miró inclinando la cabeza, analizándola y sin acabar de creérselo—. ¡Te lo juro! Soy paciente de Michel, he perdido la memoria y él me está ayudando. 

    —¿En serio? —La chica seguía mirando a Lis sin acabar de creer lo que oía—. ¿Por qué me parece que si fueras un hombre con el mismo problema no estarías aquí?  

    —Porque eres una criatura mal pensada, retorcida y suspicaz —se escuchó la voz de Michel a sus espaldas que había aparecido en el salón sin hacer ruido—, y también la única hermana que tengo, por eso te perdono que me despiertes a estas horas.  

    —¿Es tu hermana? —Lis notó como un gran peso, del que no había sido consciente, se liberaba de su pecho. Miró a Denisse—. ¿Eres su hermana? 

    —Si —contestaron ambos y se fundieron en un fraternal abrazo. 

    —Perdona, Mike —Denisse agarró a su hermano de las mejillas—, pensaba que había interrumpido una cita con desayuno. 

    —No has interrumpido nada más que mi plácido sueño de un sábado por la mañana. ¿Qué quieres a estas horas? 

    —Aparte de un café y unas tostadas, que me cubras con papá y mamá. 

    —¿Qué has hecho esta vez? —Michel la miró con preocupación y cariño a partes iguales. 

    —No he dormido en casa y nuestros queridos padres no pueden verme aparecer a estas horas, quiero que les digas que he dormido en tu casa. 

    —¡Denisse! ¡Tienes veintitrés años! de acuerdo en que eres mayor de edad, pero no puedes darles estos sustos a nuestros padres. Al menos, avísales si vas a pasar la noche fuera. 

    En ese momento sonó el móvil de Michel. Contestó y, por supuesto, eran sus padres que ya estaban buscando a su hermana, desesperados. Les dijo que había pasado la noche en su casa, se disculpó por no haberlos avisado y cuando colgó miró a su hermana con el ceño fruncido.  

    —¡Empieza a portarte como una adulta si quieres que te traten como tal!  

    —Vale, pero necesito un café, por favor —Denisse frunció los labios e hizo un gesto de súplica que siempre funcionaba con su hermano. 

    —Yo os preparo el desayuno —se ofreció Lis y se dirigió a la cocina. 

    —¿Una paciente? —Preguntó Denisse en voz baja—. ¿A quién quieres engañar? Esa mujer te gusta, hermanito. 

    —¡Métete en tus asuntos, demonio! 

     

    ***** 

     

    Después de desayunar, Denisse decidió que tenía que dormir un poco antes de volver a casa, avisó a sus padres y se estiró en el sofá cayendo en un profundo sueño. 

    Michel y Lis volvieron a los ejercicios de preguntas y respuestas, escudriñando en los sinuosos caminos de la memoria, hasta que el timbre de la puerta volvió a sonar. 

    —¿Esperas a más hermanas? —preguntó Lis. 

    —Sólo tengo a la que está en el sofá, o sea que no. 

    Michel abrió la puerta y encontró a su amigo Paul. Se saludaron y al entrar hasta el salón, la mirada del detective se quedó clavada en la chica del sofá, a la que conocía muy bien. 

    —Seguro que ha tenido una noche movida ¿no? —preguntó Paul sin quitar la vista de las piernas de la chica.  

    —No sé que ha hecho esta noche, ha aparecido aquí a las ocho de la mañana —contestó Michel y miró a su amigo—. Y tú ¿Cómo sabes eso? 

    —Eee… he coincidido más de una vez con ella en algunos locales nocturnos, nos movemos por la misma zona. Si salieras más, también te la habrías encontrado.  

    —No sé si me apetece encontrarme con mi hermana cuando salgo por la noche. 

    —¡Ah! ¿Pero tú haces eso? —Paul le dedicó una mirada cáustica—, creía que estabas hibernando y no salías de tu cueva. 

    Paul notó un movimiento en la cocina y dirigió su vista hacia allí. Lis lo miraba con expresión esquiva. 

    —¿No me presentas a tu amiga? 

    —Claro —Michel se giró hacia ella—. ¡Lis, ven aquí! Este es Paul Marchant, mi amigo y detective privado; es quién se está ocupando de buscar cualquier pista sobre tu identidad. 

    —¿Has descubierto algo? —Lis llego casi corriendo, mirando a Paul con expectación.  

    —De momento no, pero lo haré, no pierdas la esperanza. ¿Puedo hacerte algunas preguntas? 

    —Claro, aunque es posible que no pueda responder, ya debes saber que no ando muy bien de memoria. 

    Salieron a la terraza, ya que era casi mediodía y tocaba el sol, lo que resultaba muy agradable en primavera. 

    Paul le preguntó varias cosas sin resultado, tiraron del hilo de los recuerdos de su ciudad y de las zonas de París que parecía conocer mejor. Hasta que una pregunta de Paul, le hizo recordar lo ocurrido el día anterior.  

    —¿No has visto a nadie en París que te resultara conocido? 

    —Paul —interrumpió Michel —No ha visto a nadie más que al personal del hospital. 

    —¡No! Eso no es exacto —Lis recordó al hombre del parque y se dirigió a Michel—, sabes que ayer salí a comprarme algo de ropa. Al volver, en la plaza que hay en esta misma calle, me pareció reconocer a un hombre que estaba sentado en un banco. 

    —¿De qué lo conocías? —se extrañó Michel. 

    —¡No lo sé! Ni siquiera estoy segura, pero me dio esa impresión. Él me estaba mirando cómo si me reconociera también, pero no se movió del banco. Cuando quise cruzar la calle para ir a preguntarle, había desaparecido. No supe ver por dónde se fue. Un camión se paró delante de mí y perdí su rastro.  

    —Descríbemelo —Paul se dispuso a apuntar los rasgos en una libreta. 

    —No sé si era muy alto, estaba sentado —Lis cerró los ojos recordando—, parecía corpulento, de hombros anchos, pelo castaño un poco largo… no podría decir de qué color tenía los ojos, estaba demasiado apartado. Sus rasgos se me desdibujan, no están nítidos. Ten en cuenta que lo vi de lejos. Iba vestido de colores muy oscuros, diría que negro o marrón. 

    —¿Qué edad podría tener? —preguntó Paul 

    —No lo sé… quizá entre treinta y cinco y cuarenta años…no puedo estar segura, pero me dio la impresión de que me miraba mucho, muy fijamente ¿No sería raro que me conociera y no me dijera nada? 

    —Bueno… —Paul le sonrió—, es posible que te mirara porque le parecieras atractiva; eres guapa. A lo mejor no te conoce y sólo se estaba fijando en ti.  

    Michel miró a Paul con mala cara, aquel comentario estaba fuera de lugar y detectó una media sonrisa en su amigo que lo miró de reojo.  

    —No creo que fuera eso, yo no voy llamando la atención de nadie por la calle —Lis no dudó en su afirmación. 

    —Eso es lo que tú te crees —les interrumpió la voz de Denisse, que acababa de despertar y se acercó a la cocina masajeando su cabeza—, cuando me has abierto la puerta ¿sabes lo primero que he pensado? 

    —Casi prefiero que no me lo digas —contestó Lis con cara de circunstancias recordando el incómodo momento. 

    —No te esfuerces —le dijo Paul—, lo hará de todas formas, Denisse nunca sabe callarse a tiempo. Y cuándo tiene que hablar se calla. Suele ser muy contradictoria. 

    —Exacto, cómo me conoces… —corroboró Denisse sacando la lengua a Paul —lo primero que he pensado es que mi hermano tenía muy buen gusto y que su chica era una monada. Por cierto ¿Y tú qué haces aquí interrogando a Lis? 

    —Yo se lo he pedido —se adelantó Michel—, cómo te hemos dicho antes, Lis tiene amnesia y ni siquiera ese es su nombre. Paul nos ayudará a descubrir quién es. 

    —Ppfff… —resopló Denisse y lo miró levantando una ceja—. ¿Seguro que eres tan bueno, inspector Gadget? 

    —No me hagas hablar más de la cuenta, que tu hermano está delante, bonita. 

    —¿Y a vosotros que os pasa? —Michel los miró alternativamente y casi pudo ver las chispas que hacían saltar aquellas miradas. 

    —Nada en absoluto —contestó su hermana con el ceño fruncido—, me voy para casa, gracias por todo Mike, eres un sol. 

    —Te llevo —Paul se levantó y se despidió de Michel y Lis—, voy a intentar hacer más búsquedas en las bases de datos a las que tengo acceso, ya hablaremos. Lis, cualquier cosa que recuerdes y en la que podamos incidir, me avisas. Michel tiene mi teléfono. 

    —De acuerdo, gracias por todo, Paul. 

    —No es necesario que me acompañes —Paul escuchó la voz de Denisse a su espalda y se giró. 

    —Si lo es —miró su ropa de fiesta y la poca tela de su falda—, te aseguro que sí lo es. Estás demasiado impresionante vestida de fiesta. 

    —Tú estás impresionante siempre —Denisse lo dijo riendo a carcajadas como si fuera una broma, pero el repaso que hizo a lo largo de su cuerpo no desmentía sus palabras. 

     

    ***** 

     

    Una vez se quedaron solos de nuevo, Michel miró preocupado a Lis. 

    —¿Qué ha sido eso?  

    —Ya sabes que no tengo memoria, pero a mí me ha parecido un flirteo en toda regla; si las miradas matasen… tu hermana y tu amigo se traen algo entre manos. 

    —No sé qué decirte, me ha dado la sensación de que me ocultaban algo.  

    —¿Quieres mi opinión? —Michel asintió interesado y algo molesto—. Creo que se atraen, aunque tu hermana es muy joven y me parece que eso es un problema para Paul. Eso y que tú eres su amigo. 

    —¿Tú crees? —Michel parecía confundido, como si le acabaran de descubrir un gran misterio—. En realidad Paul es demasiado mayor para mi hermana, es una cría. Si la toca, lo mato, vamos. 

    —Creo que la intuición femenina aún la conservo. Me parece que tengo buen olfato y que sigues viendo a tu hermanita como una niña. Ya no lo es y creo que Paul lo tiene más claro que tu. 

    —¡Si es que es una niña todavía! 

    —Yo te aconsejaría que no te metieras —Lis cayó en la cuenta de lo que acababa de decir—. ¡Oh! ¡Lo siento! Perdona Michel, yo soy quién no debería entrometerse, no soy nadie para decirte lo que debes hacer. Y menos con respecto a tu familia.  

    —No pasa nada, de verdad. Sólo es que me ha sorprendido, hacía mucho que no los veía a los dos a la vez, pero creo que ellos si se han visto. Y me molesta un poco que Paul no me haya dicho nada. Ya hablaré con él en otro momento —Michel se acercó a Lis que se había sentado en el sofá y él lo hizo a su lado—, ahora prefiero centrarme en ti. 

    Lis se puso nerviosa de golpe. La cercanía de Michel, su olor, poder observar de cerca ese azul cristalino de sus ojos bordeados de negras pestañas, reseguir la forma de su mandíbula enmarcada por esa corta barba oscura, saborear en su imaginación esos labios perfilados… ¿en qué estaba pensando? Debería centrarse en recordar, no en imaginar lo que sería besar a aquel hombre, por muy bien que se estuviera portando con ella. Cerró los ojos con fuerza intentando espantar esa adictiva imagen y confundió a Michel. Sus propios pensamientos eran bastantes similares a los de Lis, pero interpretó que aquel gesto era de dolor. 

    —¿Te vuelve a doler la cabeza? —preguntó acercando su mano a su corta melena, para apartarla al instante. 

    —Un poco, no es nada, no te preocupes —contestó Lis, prohibiéndose a sí misma volver a dejarse llevar por la atracción, hasta que no supiera si estaba comprometida con otra persona. No podía olvidarse de eso. No se conocía demasiado a sí misma, pero tenía bastante claro que debía ser una persona fiel.  

    

  


   
    CAP.8 —EN MIS SUEÑOS  

     

    Aquella noche Lis se encontraba cansada. Llevaba unos días, desde que había aparecido desmayada y herida en las calles de París, soportando un continuo estrés. Y esas cosas pasaban factura. Al meterse en la cama tras una cena ligera y ver a medias una antigua película, mientras se le cerraban los ojos cayó en la cuenta de que, con su presencia en aquella casa, estaba obligando de alguna manera a Michel a pasar la noche allí, cuando debería salir y pasarlo bien. Él se había quedado en el sofá mirando otra película y Lis se sentía culpable de estar interfiriendo en sus rutinas, por lo que se levantó en un impulso y entró descalza en el salón.  

     

    Michel estaba medio adormilado, iba siguiendo la trama de la película, pero como no era la primera vez que la veía, si caía en un duermevela y se perdía algunas escenas tampoco le importaba mucho. Aparte de que su mente estaba muy dispersa. Daba mil vueltas a la situación de Lis buscando respuestas al montón de dinero que seguía en su despacho, imaginando cientos de posibilidades y rogando por que recuperara la memoria lo antes posible, por mucho que sus conocimientos médicos le aseguraran que eso ocurriría cuando su cerebro estuviera preparado.  

    Escuchó unos pasos ligeros a su espalda, más por la intuición de su presencia que por el rumor casi inaudible de sus pisadas, y se giró encontrando a Lis parada a su espalda. 

    —¿No puedes dormir? —le preguntó y se levantó.  

    Entonces se fijó en sus piernas desnudas y en que sólo llevaba una camiseta que le tapaba lo justo e intentó mantener la vista en su rostro, no sin esfuerzo. 

    —Estaba pensando en ti… —al ver la expresión confundida de Michel se dio cuenta de lo mal que se había expresado y el rubor hizo acto de presencia en sus mejillas—… quiero decir… me refiero a que yo… creo que… ¡Mierda! Perdona, a veces me cuesta expresarme. Debe ser por el golpe. 

    —No creo que tengas dificultades para expresarte, yo diría que no has escogido bien las palabras, o que ha parecido lo que no era ¿me equivoco? 

    —No mucho —Lis seguía roja como la grana y a Michel volvieron a entrarle ganas de besarla y pensó que eso no era correcto. Suspiró pensando que aquello acabaría convirtiéndose en una tortura y no sabía cómo evitarlo.  

    —Ven, siéntate conmigo —le pidió. 

    Lis se sentó a su lado en el sofá, tiesa como un palo, estirando su camiseta piernas abajo. 

    —Empecemos de nuevo —Michel la miró sonriendo—. ¿Qué te pasa? 

    —En realidad, estaba pensando… 

    —En mí, ya me lo has dicho. 

    —¡No cómo parece! ¡Intenta no confundirme más! —Lis frunció el ceño y si hubiera tenido más confianza le hubiera dado un puñetazo en el brazo, pero se frenó a tiempo— pensaba… en que estoy destrozando tus rutinas del fin de semana. No es normal que yo esté aquí y por mi culpa tú estás pasando un sábado por la noche encerrado en casa, tirado en el sofá mirando una película, cuando podrías estar…haciendo lo que sea que hagas los sábados por la noche. 

    —¿Y qué crees que hago los sábados por la noche? Porque no es que tenga una rutina concreta. 

    —No lo sé, pero imagino que sales con tus amigos, que vas a bailar, al cine, a cenar, a ligar ¡yo que sé! Pero sea lo que sea, no lo estás haciendo por mi causa y eso me hace sentir mal. 

     

    Michel la seguía mirando muy interesado con una sonrisa bailando en sus labios y con esas ganas inadecuadas creciendo a marchas forzadas, a la vez que intentaba controlar lo que cada vez se hacía más evidente para sí mismo: esa mujer le gustaba demasiado como para mantener las formas y el control. Y necesitaba estar muy centrado si quería ayudarla. Respiró hondo y le contestó, pensando bien sus palabras. 

    —Mira Lis, si no hubiera querido ayudarte no estarías aquí; era tan fácil cómo dejarte en manos de la policía, con tu amnesia y tu dinero. Si no lo he hecho, es porque creo que eres inocente de cualquier crimen y que puedo intentar ayudarte con la amnesia, aunque no sea fácil. Mis fines de semana tienen de todo, algunos sábados salgo y otros me quedo en casa porque estoy demasiado cansado para moverme. O sea que no le des más vueltas, estoy justo en el lugar dónde quiero estar y con quién quiero estar ¿te ha quedado claro? 

     

    Mientras escuchaba sus palabras, Lis se iba derritiendo poco a poco, como un helado cremoso bajo el sol. Pensó que, con seguridad, se sentía así con él debido al enorme agradecimiento que sentía por su ayuda. Aunque suponía que cuando se sorprendía imaginando que devoraba su boca, no era sólo agradecimiento; o cuando imaginaba que arrastraba esa camiseta negra hacia arriba y se la sacaba por la cabeza, tampoco. Eso era otra cosa, en concreto algo que debía controlar y mantener en estricto secreto. A lo mejor era una ninfómana desesperada y lo que le ocurría era normal en su vida cotidiana, pero es que era tenerlo delante y se le hacía la boca agua. Cerró los ojos intentando hacer desaparecer esa imagen tortuosa de su mente y le contestó con monosílabos. 

    —Sí, claro… —suspiró y casi rompió su camiseta de tanto estirarla—, creo que me voy a dormir. Gracias por todo Mike… perdón, Michel. 

     

    Desapareció igual que había llegado y dejó a Michel aún más confundido. Se metió de nuevo en la cama y dio mil vueltas más. Se acaloró y echó la sábana y la colcha hacia los pies. No encontraba la postura y parecía que había golpeado un enjambre de abejas que zumbaban a su alrededor, o que estaba estirada sobre la alfombra de pinchos de un faquir. No tenía referencia alguna de la hora que era y el tiempo pasaba con lentitud, o eso le parecía, que se había congelado. Pensó en volver a levantarse pero le dio miedo convertirse en un incordio y por fin fue cayendo en un sueño superficial plagado de imágenes sin sentido. Las veía pasar como en una película en su mente. Rostros desconocidos que le hablaban, calles oscuras, un espacio grande de paredes blancas y ella concentrada en un microscopio, tecleando en un ordenador con dos pantallas gigantes; corriendo por un parque y escuchando una música de la que conocía la letra pero que no sabía quién cantaba. Todo a la vez conocido y anónimo, cercano y lejano, un antes y un después, cómo si viera otra vida anterior, cómo si ella fuera otra.  

    Su respiración se agitaba en sueños y su corazón se aceleraba a la vez que sus piernas no dejaban de moverse. 

     

    —¿Dónde está la información que falta? —el hombre que le hablaba era el mismo que había visto en el parque.  

    —¿Quién eres? —la necesidad de saber su nombre era acuciante. 

    —¡No te hagas la tonta, ya sabes quién soy! ¿Dónde has escondido el dinero? —fue a cogerla por los hombros y ella se apartó asustada. 

    —¡Déjame! ¡No se qué quieres de mí!  

    —¡Claro que lo sabes! ¿Por eso dejaste a Luis? ¡Yo te he pagado y quiero lo que es mío! 

    —¿Quién es Luis? —ese nombre le sonaba de algo, pero no podía recordarlo ¿qué le estaba pasando? 

    Entonces escuchó una carcajada del hombre que la miraba con los ojos brillantes. Tenía los dientes incisivos torcidos, uno montado sobre otro. 

    —¡No te hagas la tonta! Él no fue lo suficientemente sutil ¿verdad? Pero ya sabes lo que quiero. 

    —¡Déjame en paz! ¡Déjame! —salió corriendo a la calle y su entorno se oscureció. 

    Sus pasos se aceleraban cada vez más y el hombre la perseguía, oía las zancadas a su espalda, cada vez más cerca. Las lágrimas se derramaban sin control, se ahogaba en aquella carrera sin sentido, su corazón latía como una manada de caballos desbocados. La calle se estrechaba, ahora llovía y los relámpagos cruzaban el cielo negro; los truenos ensordecían los gemidos de su llanto. Estaba perdida; perdida en el olvido, sola, abandonada a su suerte, extraviada, confundida… hasta que casi notó el aliento del hombre en su nuca y con un esfuerzo hercúleo desplegó sus alas y alzó el vuelo, subiendo sin parar, cada vez más alto hasta sobrevolar los edificios de la ciudad; viendo un mar oscuro desde las alturas y sintiendo por fin la liberación. Seguía llorando porque no comprendía nada, nada… 

     

    Lis despertó sobresaltada, asustada y casi se buscó las alas ¡qué sueño más absurdo! Pensó que, como casi todas las pesadillas, había sido una verdadera exhibición onírica. Pronto los restos de las imágenes se desvanecieron y sólo le quedó la impronta extraña de que había visto a alguien conocido en sueños, pero que no sabía quién era. Y un nombre… un nombre que ahora no podía recordar. Volvió a dormirse, esta vez sin más pesadillas y al fin pudo descansar un poco. 

     

    ***** 

     

    El domingo, mientras desayunaban en la cocina, Michel pensaba en qué hacer durante la mañana y a Lis le volvía a doler la cabeza tras una noche plagada de sueños disparatados. 

    —¿Qué tal has dormido? —le preguntó Michel 

    —No demasiado bien, la verdad —Lis lo miró mientras sorbía el café con leche y él se fijó en sus marcadas ojeras—, sueño mucho, tengo pesadillas incluso y eso no me deja descansar bien. En uno de mis sueños, he visto al hombre del parque. Me gritaba y me pedía el dinero. Me hablaba de cosas que no recuerdo. Me desperté muy angustiada. 

    —¿Reconociste algo en tus sueños? Eso puede ocurrir. 

    —No… imagina que acabé volando sobre París con unas estupendas alas propias y después sobre el mar, como si estuviera en otra ciudad. Una de esas mezclas insólitas que hace la mente. 

    —¿Qué más recuerdas, ángel? —a Michel no le costó imaginar sus alas y sonrió. 

    —Nada más… —Lis buscaba en los restos que habían dejado las pesadillas, que eran pocos e imprecisos; entonces algo le vino a la memoria—. ¡Recuerdo un nombre! 

    —¿Qué nombre? —Michel acabó su café y cruzó los brazos sobre la mesa escuchando a Lis muy interesado. 

    —Luis… 

    —¿Quién es? 

    —No lo sé, Michel… no lo sé. Quiere sonarme pero no lo encuentro. El hombre dijo algo parecido a que había dejado a Luis, pero no tengo idea de quién es —las lágrimas estaban a punto de hacer acto de presencia y a pesar de sus intentos, Lis no pudo frenarlas, estaba muy nerviosa—. ¡No puedo más! Perdona… no quiero llorar, pero es que esto es muy duro… lo siento…estoy muy confusa… creo que me estoy quedando sin fuerzas… 

     

    A Michel se le encogió el corazón al verla en aquel estado. En un impulso la agarró de la mano y tiró de ella para que se levantara. Se acercó y Lis lo miró a los ojos mientras él abría los brazos para acogerla entre ellos, en un abrazo que Lis necesitaba más que respirar. 

    Michel apoyó la barbilla en su cabeza y acarició su espalda, mientras Lis daba rienda suelta a sus lágrimas, esas que había reprimido tantas veces y durante demasiado tiempo. Y es que el llanto se acumula cuando lo necesitas pero lo ahogas y lo encierras, cuando quiere salir con libertad; porque las lágrimas que más duelen son las que no se lloran y cuando se dejan ver, explotan como un torrente y limpian el alma. 

    —Llora lo que necesites, cariño, llora. 

     

    Escuchar esas palabras de su boca, ese cariño tierno, acabó de disparar lo que quedaba en su interior hasta sentirse vacía de aquello que se le clavaba en el pecho. Entre sollozos entrecortados empezó a serenarse, poco a poco. No supieron si pasaron horas o minutos, el tiempo dejó de tener sentido. Y entonces empezó a ser consciente del abrazo cada vez menos fraternal. Su mejilla se hallaba sobre el corazón de Michel y Lis notaba como se aceleraba y bombeaba cada vez con más fuerza. Pensó absurdamente que había encontrado su sitio y que éste era entre sus brazos. Sus cuerpos estaban muy juntos y Lis era consciente de sus fuertes brazos, de las manos en su espalda, de sus pechos contra su tórax… y de las ganas. No se atrevía a levantar la cabeza, porque lo que había empezado como un abrazo fraternal de consuelo y alivio, se estaba transformando en otra cosa y ambos eran conscientes de ello. Sólo se escuchaban sus respiraciones y algún hipido desacompasado de Lis.  

    Se encontraron sin saber gestionar el silencio, sin hallar la manera de deshacer el abrazo sin sentirse cohibidos, alargando una escena que cada vez resultaba más extraña. Al final Lis se apartó un poco y levantó la vista hacia Michel. No podía haber hecho nada peor. Su mirada reflejaba la intensidad de su deseo y sobraron las palabras. Fue como si hubieran dicho miles de ellas en un solo segundo. Se entendieron, se vieron. Michel asaltó su boca y el choque desencadenó algo que ninguno de ellos esperaba: el reconocimiento. Era encontrar a su cómplice, saber que todo estaba bien, que a partir de ese momento nada debería ir a peor porque se tendrían el uno al otro. No eran conscientes de estar pensando nada parecido, sólo era una emoción sin nombre, una evocación parecida a la identificación de tu almohada al acostarte, al aroma del café por las mañanas, a la brisa fresca en un día caluroso. Era primavera y las flores brotaban de todas partes y sus bocas lo estaban celebrando. Algo por lo que festejar, un paréntesis de entusiasmo inevitable. Las lenguas hablando en su idioma, los dientes rozando los labios, las manos entrelazadas, los alientos diluidos, las respiraciones apresuradas. Y en medio de aquel desorden espontáneo, de aquel precioso caos, la certeza de los labios del otro, de la piel, del calor. Entonces Michel empezó a recorrerle el cuello con la boca suspirando entre beso y beso y Lis tuvo un instante de lucidez. 

    —No deberíamos hacer esto, Michel —susurró poco convencida. 

    —¿Por qué? —preguntó Michel sin ser capaz de pensar más allá y sin poder encontrar una razón para parar. 

    —No sé quién soy, no sé si tengo pareja, novio o marido —Lis suspiró entrecortadamente—, ni siquiera sé si voy a gustarme cuando recuerde quien soy. 

    —A mí ya me gustas —a Michel le estaba costando volver a la realidad y sólo quería seguir besándola—, no serás muy distinta a cómo te veo ahora, puedes estar segura. 

    —Podría ser una delincuente, una ladrona… cualquier cosa. 

    —No tienes ninguna pinta de delincuente y sé más cosas de ti de las que te crees. 

    —Eso es difícil. 

    —No creas… —Michel la miró a los ojos sin apartarse de ella—, eres una persona sensible pero fuerte, estás llevando la amnesia de la mejor manera posible y te lo digo con conocimiento de causa, eres franca y honesta —Lis levantó una ceja, escéptica—, lo sé por cómo te preocupas por si no lo eres, ese es un claro indicio. Te gusta el café con leche, las flores, tienes muchos conocimientos médicos, te preocupas mucho por los demás. Tienes una mente analítica y ordenada, te gusta hacer listas y, jugando a adivinar, estoy seguro de que eres divertida cuando te sientes segura. 

     

    Lis no pudo más que sonreír ante aquella confianza que mostraba Michel, cuando ella se sentía tan vacilante. La mezcla de dureza y fragilidad que mostraba Lis, atraía a Michel más de lo debido, pero entendía sus dudas. 

    —De acuerdo, aparcaremos esta atracción que ambos sentimos —miró a Lis interrogante y ella asintió sin palabras—… hasta que sepamos más sobre ti. A lo mejor se convierte en un incentivo para recuperar tu memoria. 

    —No creo que vaya a depender de eso, que yo sepa esto no es cómo el alzhéimer y no tiene tratamiento farmacológico para paliar los síntomas o disminuir su intensidad. Con la amnesia no sirve utilizar los inhibidores de la acetilcolinesterasa… ¡Dios! ¡He vuelto a hacerlo! 

    A Michel le entró una risa imparable, a pesar de la gravedad del tema, escuchar a Lis utilizar aquellos términos, le encantaba. Tenía toda la pinta de ser un cerebrín y a él le gustaban los cerebros privilegiados.  

    —¡Sí, tú ríete! A lo mejor sé yo más del funcionamiento de la memoria que tú —Lis se lo acabó por tomar a broma también. 

    —Haremos algo mejor, voy a pasarte un examen de final de carrera de medicina y veremos el resultado.¿Qué te parece? 

    —Podemos probar —Lis pensó que no perdía nada por intentarlo.  

     

    Y a eso dedicaron la tarde. Lis obtuvo un notable alto sin estar en la mejor de las condiciones y ambos se quedaron con la boca abierta al constatar los resultados.  

    

  


   
    CAP.9 —¿ME LLAMO SONIA? 

     

    Lis ni siquiera vio a Michel el lunes por la mañana. Cuándo se levantó, tras otra noche plagada de sueños absurdos que no recordaba, desayunó en la soledad de la cocina. Volvió a encontrar otra nota en la que le indicaba que se verían por la tarde. En ella, le recomendaba que cocinara algo e intentara recordar sus gustos culinarios; Lis no tuvo muy claro si era ese el objetivo o en realidad esperaba encontrar comida casera al volver a casa, lo que la hizo sonreír. Había escrito también, que en la nevera encontraría materia prima para dejar volar su imaginación en los fogones.  

    Tras darse una ducha, con un montón de horas por delante que no sabría cómo llenar, decidió salir a dar un paseo por los alrededores. El día anterior salió con Michel y pasearon por la avenida de los Campos Elíseos hasta el Arco del Triunfo. También atravesaron el puente Alejandro III, coronado por Pegasos dorados. Allí Lis tuvo una especie de flash, de reconocimiento del lugar, pero no llegó más allá, incrementando su desesperación. La única certeza que le corroboró el paseo, fue que conocía bastante París y que, con seguridad, no era la primera vez que estaba allí. Muchas calles le sonaban, pero ni recordaba los nombres, ni cuándo había estado allí, si ese era el caso. Una información nada relevante. 

    Salió del piso de Michel cerrando la puerta con llave y decidió bajar por la Avenida Marceau hasta llegar al río. El día era soleado e invitaba a pasear y por la trabajada musculatura de sus piernas, supuso que lo hacía son asiduidad.  

    No había dado ni cuatro pasos cuando, al pasar por delante del parque, escuchó pisadas cercanas a su espalda y giró la cabeza. Distinguió de nuevo al hombre de hacía un par de días… ¿La estaba siguiendo? Su corazón se aceleró, volvía a sentirse insegura, cómo un barco a la deriva. Continuó caminando atenta a los pasos que la seguían, dudando de si sería prudente encararse con él, o, como mínimo, preguntarle si la conocía. Eso le trajo a la memoria el sueño que había tenido, lo recordaba vagamente, y la hizo dudar aún más. Resopló, harta de sí misma, y en un impulso de valentía se giró, se quedó parada a pocos metros del hombre y éste hizo el amago de seguir caminando como si nada, mirando hacia el suelo, pero Lis ya estaba decidida.  

    —¡Perdone! —Caminó tras él, se habían invertido los papeles, pero el hombre hizo caso omiso y ella gritó más fuerte—. ¡Oiga!  

    El hombre se dio la vuelta con lentitud y, sin abrir la boca, se quedó callado ante ella y mirando alrededor con disimulo, casi sin mover la cabeza, en actitud vigilante y desconfiada. 

    —¿Me conoce? —preguntó Lis acercándose. 

    —¿Qué broma es ésta? —Masculló el hombre, cabreado, hablando en español, sin alzar la voz—. Sabes de sobra lo que necesito, no me he acercado antes a ti por si te están siguiendo, se que has estado en contacto con la policía ¿Dónde está escondido lo que falta? 

    —Perdone, usted parece conocerme, pero yo he perdido la memoria… recibí un golpe en la cabeza, estuve en el hospital y tengo amnesia. ¡No recuerdo ni quién soy!  

    Lis no sabía interpretar los distintos estados por los que pasó el rostro de ese hombre mientras la escuchaba, pero lo que no esperaba en absoluto es que se pusiera a reír como si estuviera loco, a carcajadas y destilando incredulidad. La arrastró hasta un banco del parque que quedaba algo escondido bajo unos frondosos árboles y, a pesar de que a Lis le entraban ganas de salir corriendo, estaba segura de que ese hombre la conocía y quería averiguar, como fuera, al menos su verdadero nombre. 

    —¡No intentes tomarme el pelo! No pude recuperar el dinero, por lo que imagino que lo tienes tú. ¡Y ya sabes que me falta mucha información, en tu portátil no había una mierda! —A pesar de que se notaban sus intentos por no levantar la voz, no lo conseguía del todo, Lis estaba muy asustada y no entendía nada—. O me entregas lo que tienes hasta ahora o te denunciaré por haberme robado el dinero. 

    —¡No sé de qué me estás hablando! —a pesar de entender a qué dinero se refería, no tenía ni idea de que significaba aquello y no quería dar más datos de los necesarios. ¿En qué lío estaba metida?—, yo no he robado nada. 

    —No te hagas la tonta conmigo; a Luis quizá pudiste engañarlo, pero yo no soy un imbécil. No te pediré que me devuelvas el dinero si me das la información que necesito, en ese caso lo consideraré un pago justo. Quedaremos en este mismo parque, justo en este banco, el próximo viernes a las diez de la noche y me lo entregarás. Trae todo guardado en un pendrive y mantén a tu amiga Edna al margen, no quiero implicar a nadie más. Recuerda mantener la boca cerrada, así no correrás peligro. Y eso sirve también para el matasanos con el que estás viviendo. 

    —¿Me estás amenazando? ¿Quién es Edna? ¿Qué sabes tú de Michel? ¿Qué información? ¡No entiendo nada, joder! ¡Te digo que he perdido la memoria! Te aseguro que te digo la verdad, dime al menos mi nombre. 

    —¡Basta ya! No creo una palabra y reconozco que eres una buena actriz, con esa cara de niña buena que no ha roto un plato en su vida. También engañaste bien a Luis con esos aires de mosquita muerta, parecía que te tenía en sus manos y le salió el tiro por la culata por tu tozudez y tu actitud inflexible. ¡Pero yo te he pagado más que suficiente! —Acercó a ella su rostro congestionado por la rabia—. ¡O sea que, querida Sonia, no me toques más los cojones y dame lo que es mío o sufrirás las consecuencias! Es una promesa. 

    —¡¿Me llamo Sonia?! ¿Cuál es mi apellido? —el hombre se levantó mirando a su alrededor intentando detectar a alguien que los estuviera vigilando. 

    —¡El viernes a las diez! —repitió y se marchó a grandes zancadas. 

    Lis empezó a seguirlo, pero el hombre cruzó la avenida corriendo y mientras esperaba poder pasar, se escapó por una pequeña calle adyacente y le perdió el rastro. 

     

    ***** 

    —Neurología, dígame. 

    —Por favor, necesito hablar con el doctor Fontaine. Michel Fontaine. 

    —Ahora mismo no le puedo pasar, está con un paciente y tiene la sala de espera bastante llena. 

    —¿Puede al menos pasarle una nota? Dígale que le ha llamado… Lis. Qué es muy urgente. 

    —De acuerdo, se lo diré. ¿Dónde debe llamarla? 

    —Él ya lo sabe, no se preocupe —Lis no quiso dar más datos de los necesarios, no sabía hasta que punto Michel estaba llevando en secreto su estancia en su casa, al menos con sus compañeros de trabajo. 

    Colgó y se quedó al lado del teléfono que tardó en sonar sólo unos minutos. 

    —¿Diga? 

    —Lis, soy Michel, me acaban de decir que me has llamado ¿Qué ocurre? 

    —El hombre del parque —por mucho que intentara controlarse, le estaba temblando la voz—, ese hombre… he hablado con él. Me conoce, pero no entiendo nada. Quiere que le de algo que no sé que es. Cree que soy una mentirosa, Michel. A lo mejor es verdad que lo soy, dice que he engañado a un tal Luis que no sé quién es y me ha dicho que no involucre a Edna que parece ser mi amiga, pero que no recuerdo… esto es una tortura… me estoy volviendo loca. 

    —¡Lis! Paso a paso, cálmate —la voz de Michel sonaba sosegada y ella respiró hondo. 

    —Michel… me llamo Sonia. 

    —¿Has recordado tu nombre? ¡Eso es una gran noticia! 

    —No lo he recordado, el hombre me ha llamado así, pero sigo sin reconocerme. El nombre de Sonia no me dice nada. 

    —Sonia… se me hace extraño cambiarte el nombre ahora —se escuchó un sonoro suspiro —lo siento en el alma, pero no puedo entretenerme, me esperan en quirófano, tengo una operación. Por favor, haz lo que voy a decirte: No te muevas de ahí y llama a Paul para explicarle lo ocurrido y todo lo que puedas de ese hombre ¿de acuerdo? Te llamo en cuanto acabe. 

    —Claro Michel… perdona, no debería haberte llamado al hospital. 

    —No pasa nada, puedes llamarme cuando me necesites, sólo es que ahora me esperan en quirófano, pero no quiero que estés sola. 

    —No te preocupes, ahora llamo a Paul —se despidió, colgó y buscó el número que Michel le había dejado apuntado. Paul contestó al primer tono. 

    —Paul, soy Lis, tengo que hablar contigo ¿te pillo bien? 

    —Estoy muy cerca del piso de Michel ¿te importa que suba y me cuentas? 

    —¡Perfecto! Te espero. 

    Paul llegó enseguida y se sentó con Lis en la cocina, ante un humeante café solo. 

    —Bueno, Lis ¿Cuál es la urgencia?  

    —Me llamo Sonia —le explicó su encuentro con el hombre en el parque y la extraña conversación. Le pudo dar todos los detalles, ya que hacía muy poco que habían hablado y, a pesar de su estado nervioso y sus ganas de llorar, entendía que Paul debía estar al tanto de todos los pormenores. 

    —Bueno, Sonia —Paul había estando tomando notas y miró el papel con el ceño fruncido—, tenemos tres nombres, pero ningún apellido, lo que no nos revela demasiadas pistas para hacer una búsqueda. Sonia, Edna y Luis. Por la conversación con ese hombre, tú eres Sonia, tienes una amiga llamada Edna y un amigo, novio o ex novio, eso está por ver, llamado Luis... veamos… Luis no debe ser francés, buscarlo aquí será infructuoso si no tenemos nada más. 

    —Sí, no creo que vayas a descubrir nada con un nombre tan común —Sonia sonaba derrotada, le parecía estar viviendo una pesadilla en directo y despierta por completo. 

    —No desesperes, cariño —Paul la miró con pena y volvía a su papel cuando sonó el timbre de la puerta y Sonia se levantó a abrir. 

    Era Denisse; Michel la había llamado para que hiciera compañía a Sonia hasta que él volviera del hospital. 

    —¡Qué bien! —Musitó Paul mirándola de reojo y guiñándole un ojo, mientras se sentaba a su lado—, ya estamos todos…  

    —Buenos días a ti también, Gadget —Denisse se acercó y le dio un sonoro beso en la mejilla—, no seas cascarrabias, seguro que te alegras de verme. 

    —Seguro que sí, como de ver al diablo. 

    —¡No seas impertinente! —Denisse le dio un codazo en las costillas que le hizo soltar un alarido —Ponedme al día ¿Habéis descubierto algo más? 

    —Me llamo Sonia —Lo iba repitiendo para hacerse a la idea e intentando pescar algún recuerdo con él. 

    —¡Uau! ¡Encantada, Sonia! ¿Cómo te has enterado de eso? ¿Se ha encendido una bombilla? 

    Sonia volvió a relatar la historia de aquella mañana y al terminar Denisse releyó la lista de apuntes de Paul muy concentrada. 

    —¿A qué conclusión has llegado, Gadget? 

    —¡Deja de llamarme así! Creo que el único hilo del que podemos tirar es Edna. No es un nombre muy común y vamos a hacer una búsqueda por todos los empleados sanitarios.  

    —¿Y eso por qué? —preguntó Denisse. 

    —Sonia tiene muchos conocimientos médicos, es posible que sea médica, Edna es mucho más posible que sea francesa que española, por lo que supongo que trabaja en París. No sería descabellado. Es cómo tirar los dados, no sabes si vas a ganar. Voy a hacer una apuesta: voy a considerar que Edna es su amiga médica o enfermera. A ver si hay suerte, es un tiro al aire. 

    —¿Y de que va a servir? —Sonia no lo veía nada claro —no voy a reconocerla, no la recuerdo. 

    —Pero ella a ti, seguro que sí. Voy a llevarte a ver a todas las Edna de tu edad, que trabajen en París en el ámbito de salud. Esperemos que no sean demasiadas. 

     

    ***** 

     

    Paul se marchó al cabo de un rato, no sin recibir unas cuantas pullas más, de parte de Denisse y ésta se quedó a pasar el día con Sonia. 

    —No es necesario que te quedes conmigo, ya estoy más tranquila, de verdad. Es que el encuentro con ese hombre me ha alterado mucho. 

    —¡No pasa nada! He acabado los estudios y estoy en época de búsqueda de trabajo, por lo que, de momento, tengo muchas horas libres. 

    —¿Qué has estudiado? —preguntó Sonia mientras preparaba la comida. 

    —Derecho, ya soy abogada y estoy buscando un bufete que me guste y que me soporte. 

    —¿Qué te hizo estudiar leyes? —se interesó Sonia. 

    —Las leyes son aburridas, la verdad, pero me encanta discutir —rió Denisse—, las clases de debate siempre han sido mis preferidas; un buen tema y descuartizar a mi oponente. Disfruto con eso más que con un buen polvo. 

    Charlaron durante horas y a Sonia le hizo bien tener la compañía de aquella chica alocada y divertida. Consiguió que olvidara durante un rato sus problemas, la hizo reír y entre las dos vaciaron una botella de vino blanco, casi sin darse cuenta. Se había hecho oscuro cuando Michel volvió del hospital y las encontró riendo cómo si les hubieran dado cuerda, no podían parar. No había podido salir antes. 

    —Me alegra ver que lo pasáis tan bien —Michel se sentó entre las dos y asió la botella de vino vacía—, ¡vaya! ¿Estabais de celebración? 

    —Hemos brindado porque Sonia recupere pronto la memoria, eso merecía unos cuantos brindis —respondió Denisse y, mirando a Sonia le dijo—, ahora que has llegado, me voy. ¡Cuídala mucho, hermanito, es una joya! 

    Denisse se marchó y Michel vio algo distinto en Sonia; sí, había bebido, pero eso la había desinhibido, se la veía más suelta, sonriente, casi feliz. Era un cambio artificial, pero con seguridad necesario. 

    Sonia, entre bostezos, le relató a Michel la misma historia de nuevo. Michel ya estaba al día, Paul lo había llamado, pero la escuchó sabiendo que ella necesitaba contarlo una y otra vez. 

    La sorpresa llegó cuando, al acabar su relato y explicarle la decisión de Paul de hacer aquella búsqueda de Edna, Sonia se levantó diciendo que tenía sueño y se iba a descansar. Michel se levantó también y Sonia se le colgó del cuello y acercó su boca a la suya hasta rozar sus labios. 

    —Tienes una boca adictiva, Michel —le susurró—, desde que me besaste ayer, casi no he podido pensar en otra cosa. 

     

    Michel tenía las manos en su cintura e intentaba mantenerlas quietas. Tenía sus labios a un milímetro de los suyos e intentaba no respirar. Tenía sus ojos brillantes clavados en sus pupilas y no quería ver la muda súplica que gritaba en ellos. Ella le había pedido contención por si tenía un novio, un marido… y ahora estaba bebida. Si daba un paso más, ella se arrepentiría más tarde, estaba seguro. Pero aquella boca lo estaba persuadiendo con sus labios rosados, aquella mirada gris lo seducía sin remedio y el roce de sus dedos en la nuca enviaba una corriente de placer por toda su columna. Lo estaba poniendo en una situación imposible, cuando su cuerpo ya estaba pegado al de él, pidiendo más. Su voluntad flaqueó cuando ella sonrió y entrecerró los párpados y no tuvo más remedio que dejarse llevar. Aunque antes le recordó sus propias dudas. 

    —Ayer me dijiste que no querías seguir adelante por si existía un novio o un marido. 

    —Lo sé… eso lo recuerdo. 

    Se besaron y fue cómo el día anterior; un nuevo descubrimiento, una necesidad del otro que no tenía explicación racional, un deseo creciendo como la espuma, veloz cómo un rayo. Sus cuerpos encajando como las piezas de un complejo mecanismo, sus lenguas enredadas en una muda batalla, sus corazones latiendo al unísono. Sonia se sentía confundida y las piernas empezaron a fallarle. Aquello se había convertido en un beso a fuego lento que iba creciendo en intensidad y las últimas palabras de Michel se hicieron un hueco en sus pensamientos. ¿Podía ser Luis su novio? ¿El hombre había hecho referencia a que lo había abandonado? Mil dudas y ninguna certeza, pero ¿Y si un marido era real? Se echó atrás y la cabeza empezó a darle vueltas. 

    —Lo siento Michel, tienes razón —Sonia cerró los ojos y se tambaleó tenuemente—, no deberíamos… 

    Sonia se metió en su habitación y Michel estuvo a punto de darse de cabezazos contra la pared por haberle recordado aquella posibilidad. Aunque supiera que era lo correcto. 

     

    ***** 

     

    A Sonia no le costó dormirse a pesar de todo; con aquel exceso de alcohol al que estaba tan poco acostumbrada, cayó en los brazos de Morfeo en pocos segundos. Y soñó de nuevo. Las explicaciones que le había dado el hombre empezaron a convertirse en imágenes, en personas, en historias… 

     

    Se encontraba en su puesto de trabajo, acababa de cerrar el ordenador y ya había impreso su billete de avión para París. Sus últimos descubrimientos eran tan esperanzadores que se sentía exultante. Pero estaba muy cansada, ya lo celebraría con Edna en París. Su amiga tenía muchas ganas de verla y ella también. Aunque Luis estaba bastante cabreado con su próximo viaje. Últimamente su relación no era como al principio, Sonia lo notaba muy raro, estaba muy controlador con ella y eso no le gustaba. ¿Siempre había sido así? Al salir a la calle, Luis la estaba esperando.  

    —Hola, cariño —se acercó a besarla. 

    —¡Ahora te recuerdo! Hace días que estoy en París y no recordaba nada, había perdido la memoria ¿sabes? Tenía amnesia, pero ahora que te veo, ya me acuerdo de ti…y de mi amiga Edna y de mi madre. Mi madre…pobrecita. Estaba muy preocupada. 

    —¿De qué me estás hablando? —Luis la cogió por la cintura, la acercó a su cuerpo y la besó con ganas, pero a Sonia no le supo igual que Michel y lo echó de menos, sintiéndose culpable—, tú no has perdido nunca la memoria, cariño ¿Qué te pasa?  

    —He visto a Toni en París… —Sonia recordó de golpe lo que había ocurrido allí—. ¡Oh! ¡Luis! Tenemos que encontrarlo y llamar a la policía. 

    —¡No digas tonterías! ¿Para qué vas a llamar a la policía? ¿Te has vuelto loca? Todavía no has ido a París, te marchas dentro de una semana, eso me habías dicho ¿no? 

    —Tengo que explicarte muchas cosas, todo lo que ha ocurrido, creo que estamos en peligro —Sonia empezó a respirar agitadamente y su corazón amenazaba con reventar—. ¡Tenemos que llamar a la policía! 

    —¡Cálmate Sonia! ¡No haces más que decir sandeces! —Luis la cogió de las manos para que se estuviera quieta, pero ella necesitaba liberarse. 

    —¡Suéltame! Tengo que llamar. Buscó su móvil en el bolso y marcó el 112 pero el teléfono no funcionaba, estaba sin batería y se iba encogiendo en su mano hasta que era imposible marcar un número. Luis no entendía su urgencia y se reía de ella. 

    El desespero de Sonia no encontraba salida, Luis no le hacía caso y seguía riendo, necesitaba a Michel, él la entendería. Gritó de frustración…y despertó. 

     

    Respiraba deprisa y su corazón acelerado bombeaba en sus sienes. Se incorporó en la cama y se sentó. Encendió la tenue luz de la mesilla de noche y se restregó los ojos. Se levantó con calma y se dirigió al baño para lavarse la cara con agua fría. Necesitaba estar bien despierta para poner sus ideas en orden. Porque bailaban en su cabeza, pero sus recuerdos estaban allí. Todos. ¡Por fin había recuperado la memoria!  

    Era gratificante recordar quién era, recuperar su pasado, ser de nuevo la persona que reconocía, con sus virtudes y sus defectos. Era cierto que perder los recuerdos era no haber existido, no haber vivido. La vida no es sólo lo que vivimos, sino lo que recordamos de ello, en efecto.  

    Se miró al espejo y sonrió ante su imagen, por fin era ella.  

    —Hola Sonia, por fin has vuelto, tía. ¡Te echaba de menos! 

     

    Se recordó en su adolescencia, con su larga melena enmarañada y el momento en que decidió que el cabello largo le daba demasiado trabajo. Y a su mente llegaron los últimos acontecimientos y todo lo que significaban. ¡Dios! Estaba metida en un buen problema y necesitaba ayuda con urgencia. Tenía que despertar a Michel y contarle todo. Aunque no pudieran hacer nada hasta el día siguiente, necesitaba hablar con él, siendo ella. Siendo Sonia por fin. Él lo entendería. 

    Se dirigió a su habitación y llamó con los nudillos. No hubo respuesta. Repitió la llamada con el mismo resultado; debía tener el sueño profundo y sólo eran las tres de la madrugada, pero no se sentía capaz de esperar hasta la mañana siguiente. Todo se había vuelto urgente. 

    Abrió la puerta sin hacer ruido y se acercó a la cama. Entraba la luz del pasillo que ella había abierto y lo vislumbró entre sombras. Dormía boca abajo, su espalda estaba desnuda y la sábana le cubría el trasero y las piernas. Le entraron unas ganas enormes de acostarse a su lado y acariciar esa espalda con calma. Dudó un momento si despertarlo, pero al fin se decidió. 

    —Michel —susurró—, Michel, por favor, despierta. 

    Nada. Tocó uno de sus hombros, acariciándolo. 

    —Michel, he recuperado la memoria —le dijo casi al oído y en respuesta Michel soltó un gruñido. 

    —¡Michel! —esta vez Sonia elevó el sonido de su voz y Michel se sentó en la cama de un salto, agarrando la sábana. 

    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Cómo? —Entonces vio la silueta de Sonia y abrió la luz de su mesilla de noche—. ¡Lis!  

    Por un momento pensó que había cambiado de idea y venía a su habitación para meterse en su cama, pero enseguida pudo notar que la excitación de Sonia era debida a otra causa. 

    —¡He recuperado la memoria! Y te recuerdo que me llamo Sonia. 

    —¡Eso es maravilloso! ¿Estás casada? —fue la primera pregunta que se le ocurrió y Sonia se puso a reír a carcajadas. 

    —No, pero tengo un buen montón de problemas ahora mismo ¿Te los puedo contar, por favor? Necesito tu ayuda con urgencia. Y exteriorizar todo lo que me está carcomiendo por dentro. Mi cabeza está tan llena ahora mismo que he de poner todo en orden y explicártelo.  

    —Claro, cariño —Michel se levantó mostrando unos bóxer oscuros y se puso encima un pantalón de chándal y una camiseta—, vamos a hacernos un café para despejarnos, has de contarme toda tu vida. 

    Hicieron café, se sentaron en la cocina y se miraron bajo la luz de la bombilla. Sonia suspiró sin saber por dónde empezar. Lo hizo por el principio. 

    —Me llamo Sonia Vila y nací en Barcelona. 
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    CAP.10 —LA MEMORIA 

     

    Sonia estaba bastante agotada. Llevaba unas semanas exhaustivas de trabajo. Quería dejar los informes preparados y todas las pruebas de laboratorio documentadas al detalle, para cuando fuera a París la semana siguiente. Su equipo había trabajado duro, pero aquello era demasiado importante como para que ella no revisara cada paso con minuciosidad y una lupa en la mano. Estaba nerviosa. Por un lado los avances que había logrado eran muy importantes, un verdadero hallazgo que, en el momento en que se hiciera público, atraería la atención a nivel mundial y por otro, sabía que había demasiados intereses en juego. Había recibido sobradas advertencias de sus superiores respecto a la necesidad de mantener en secreto su labor, ya que, sabida era la ambición y cicatería de las farmacéuticas por ganar la carrera para ser las primeras en comercializar los medicamentos más importantes. Y éste lo sería. Una mina de oro en potencia.  

    Tras el descubrimiento (que fue exclusivamente suyo), la primera fase pre-clínica, la fase clínica y la fase de aprobación que estaba casi en la recta final, sólo faltaría el registro y concluiría una de las carreras más largas por frenar una de las enfermedades responsables casi en un 80% de los casos de demencia, el alzhéimer. Con el medicamento que Sonia había conseguido, tras casi diez años de investigación, junto con su equipo, siempre que se comenzara a administrar con los primeros síntomas, se frenaría la enfermedad por completo. Se sabía que existían estudios e investigaciones en marcha en multitud de países sobre la cura de esta enfermedad y se habían realizado avances con el tiempo, pero hasta ahora nada que hubiera logrado dar una esperanza importante para este deterioro progresivo e imparable que degrada la calidad de vida de las personas que lo padecen. 

    —Sonia ¿Aún trabajando? —Daniel, su superior, se acercó a ella antes de irse a casa, sólo quedaban ellos dos en aquella zona—, deberías descansar, te estás dejando la vista entre el microscopio y el ordenador. 

    —Hola, Dani. Tienes razón, pero hay tantos detalles a tener en cuenta que siempre me acabo perdiendo en ellos y el tiempo vuela. Me faltan horas. 

    —Sabes que son necesarias unas horas determinadas de sueño para funcionar al cien por cien —le respondió Daniel—. ¿Te acompaño a casa o has venido en coche? 

    —Gracias, pero no hace falta, hoy he traído mi coche —Sonia apagó el ordenador y bostezó restregándose los ojos—, en poco más de una semana estaré en París y tras haber puesto en común todo con Edna para el despegue, las aguas volverán a su cauce y podré descansar. 

    —Te conozco —replicó Daniel con una sonrisa—, no te darás tregua y te meterás de cabeza en tu siguiente proyecto. 

    —No creas, necesito unas vacaciones, creo que merecidas —Sonia salió con su jefe del laboratorio y colgaron las batas blancas en sus taquillas—, creo que este verano me voy a cobrar acumuladas todas las que me debéis desde hace años y me voy a ir tres meses a las Bahamas a desconectar. 

    Daniel soltó una carcajada, aquella actitud en Sonia sólo se correspondía con una broma. 

    —¡No te lo crees ni tú! Y que conste que si quieres hacerlo cuentas con mi aprobación, nadie se lo merece más. 

    Llegaron al parking del edificio y cada uno se dirigió a su coche. 

    —Descansa, buenas noches, Sonia. 

    —Hasta mañana, Dani. 

     

    Sonia llegó a casa con poca hambre y la cabeza embotada; Daniel tenía razón, necesitaba dormir más horas. Se comió un par de piezas de fruta, se estiró en el sofá en pijama, puso el televisor a volumen muy bajo y se entretuvo en dejar volar sus pensamientos mirando al techo. En las últimas semanas le costaba conciliar el sueño. Desde que le dijo a Luis que no quería seguir con aquella relación que no les llevaba a ninguna parte, se sentía inquieta. 

    Recordó entonces que no había llamado en todo el día a la residencia para preguntar por su madre, un despiste imperdonable. Intentaba pasar casi cada día por la residencia, pero a veces era imposible. Eran casi las diez de la noche, pero tenía el teléfono directo de las enfermeras de guardia y, la verdad, también enchufe para poder hacer lo que no se permitía a otras personas. Por algo, casi la totalidad de los internos con alzhéimer de aquel centro, habían colaborado en las fases experimentales de su trabajo. Cogió el móvil y llamó. 

    —Research Center Barcelona Alzhéimer, dígame —escuchó la voz de la enfermera de guardia. 

    —¡Madre mía! —Rió Sonia—, cada vez que llamo alucino de la retahíla de palabrejas que os hacen soltar para contestar al teléfono. 

    —Hola Sonia, ¡lo que me costó contestar así, chica! Pero son las normas, ya sabes, somos un poco protocolarios por aquí. También podemos decir las siglas RCBA, pero siempre me equivoco y cambio el orden de las letras. 

    —Se os perdona por lo buenos que sois, Lola. Ya sé que es muy tarde, siento llamar a estas horas, pero he tenido un día de locos. ¿Cómo está mi madre hoy? 

    —Sin cambios, ya sabes. Ha tenido un día muy tranquilo, pero de hablar, casi nada. Marta ha estado con ella un buen rato intentándolo, pero parecía tener el día de recrearse en el paisaje. Ahora ya duerme. 

    —Si estaba tranquila, ya estoy satisfecha. 

    —Sí, no podemos esperar mucho más. Una lástima que no se hubiera podido empezar a medicar antes con tus pastillas; desde que lo hace, sus síntomas se han frenado por completo. De hecho, no va a peor.  

    —Para mí ya es un gran avance, no hemos encontrado la cura, pero si el freno y eso es mucho. 

    —¡Claro que sí! 

    —Mañana me escaparé a mediodía, aunque sea una hora, para verla. Al menos aún me reconoce y sé que le hace bien verme.  

    —Aquí estaremos, Sonia. No sufras, ya sabes que está bien cuidada. 

    —Lo sé, gracias Lola, hasta mañana. 

     

    Tras la conversación, centró sus pensamientos en su madre. No había conseguido curarla, pero si frenar el avance de su enfermedad. Cómo decía Lola, una lástima no haber llegado antes. Pero es que había sido imposible. Entre la carrera de medicina y el master de farmacología, a pesar de haber empezado sus experimentos mientras estaba estudiando, su carrera había sido meteórica. Eso teniendo en cuenta que empezó en la universidad con tres años de antelación debido a sus capacidades especiales que le permitieron avanzar mucho más rápido. Combinar el laboratorio y el MIR fue una locura de horarios y provocó muchas noches sin dormir. Todo a causa de lo que se había convertido en una obsesión.  

    Pero ahora, a sus treinta y cuatro años, lo había conseguido: Una medicación que frenaba por completo el alzhéimer.  

    Lo más complicado para obtener un nuevo medicamento era reunir los requisitos de eficacia, seguridad y calidad exigidos para su comercialización y administración en personas. Ese era un reto mayúsculo. Tuvo la gran suerte de que una fundación dedicada en exclusiva a esta enfermedad, puso a disposición del hospital en el que entonces trabajaba, una bonita suma de dinero para dedicarlo a la investigación. Y más suerte todavía de que los pequeños avances que había obtenido en sus experimentos tuvieran la confianza de sus superiores. Le habían ofrecido ayuda y un equipo que la apoyara, le brindaron el material y las instalaciones adecuadas para llevar a cabo la investigación, la asistieron en todas las publicaciones que hizo sobre el tema. Tuvo asimismo ayuda para definir con exactitud cuál era la relación entre la diana terapéutica y la enfermedad y demostrar su influencia.  

    Confiaron en ella y eso era algo por lo que siempre les estaría agradecida. El descubrimiento de nuevos medicamentos tenía unos protocolos muy estrictos y en todo momento había estado arropada por un buen equipo.  

    Su abuela había muerto hacía muchos años, cuando ella aún era pequeña, de esta enfermedad. Los recuerdos de Sonia con respecto a su abuela eran de autentico desconcierto y de alguna manera fueron el detonante de su futuro. Aquella mujer que tanto la quería, la que le cantaba y le curaba las rodillas cuando se caía, la que le hacía madalenas al horno para merendar y le explicaba cuentos inventados, de repente se ausentó. Empezó a mirarla como si fuera una extraña, a veces le sonreía y otras ni la miraba. Sonia recordaba a su abuela, la que siempre reía, convertida en una sombra de sí misma. Le decían que estaba enferma, pero ella no lo entendía, su aspecto era el de siempre y, sin embargo, era otra persona.  

    Llegó un día en el que dejó de hablar y solo era un cuerpo envejecido, sin recursos, sin memoria, sin la vida que había tenido. Porque si te quitan la memoria, te quitan la vida. Porque sin recuerdos dejas de ser. A pesar de su corta edad, la distancia que notó en su abuela tal como perdía sus recuerdos, la lejanía que se hacía palpable cada día que pasaba, dejó una huella impresionada en su alma. Recordaba con nitidez, cómo se sentaba a su lado, cogía su mano y le hablaba esperando unas respuestas que no llegaban. Y decidió que, cuando fuera mayor, sería una doctora importante que sabría curar aquella enfermedad, de la que ni siquiera conocía el nombre. 

    Nunca flaqueó en su objetivo y dado que era una muy buena estudiante y tenía una capacidad algo superior a la normal en su CI, destacó enseguida, incluso antes de llegar a la universidad. 

    Siempre se había culpado de no haber visto antes los indicios de la fatídica enfermedad en su madre. Aún era joven, no había cumplido los sesenta, cuando la atacó y empezó sus avances; pero Sonia estaba entonces tan centrada en sus estudios, tan ocupadas sus horas, que no detectó los signos que avisaban de su aparición. Tampoco hubiera podido hacer demasiado, ya que su descubrimiento, tras años de duro trabajo, era muy reciente. A lo que si llegó a tiempo, fue a incluir a su madre en los ensayos clínicos del nuevo fármaco, que por suerte habían funcionado y frenado su enfermedad.  

    Estaba en la recta final de su lucha contra la pérdida de esa memoria tan necesaria y se sentía satisfecha.  

    Tenía muchas ganas de ir a París y volver a ver a Edna, su amiga desde la primera época de estudiantes. Sus centros de trabajo eran del mismo grupo empresarial, el Centro de Investigación de Neurología de Barcelona y el de París (CINB y CINP, respectivamente). 

    Desde la distancia, el equipo de Edna había colaborado en su investigación en la fase clínica. Llevaban seis años en esa fase, probando el medicamento con más de mil pacientes entre Barcelona y París, evaluando la eficacia y seguridad del tratamiento experimental en condiciones de uso habituales y en comparación con los tratamientos ya disponibles para esa indicación concreta.  

     

    Y ahora que se acercaba al final, los nervios se la comían por dentro, como si tuviera el presentimiento de que algo se iba a torcer, como si un sexto sentido la avisara de que no iba a ser fácil.  

    Sonia decidió que en vez de dar más vueltas a un pálpito sin sentido, debería ir a su cama y dormir unas horas si quería rendir al día siguiente.  

    Ni en mil años se le hubiera ocurrido imaginar que en tan sólo una semana, sería ella la privada de su memoria, aunque por causas bien distintas.  

    

  


   
    CAP.11 —LUIS  

     

    A pesar del cansancio y de haberse dormido en dos minutos en cuanto se metió en la cama, la noche estuvo plagada de sueños extraños que le hicieron dar mil vueltas, hasta que a las tres de la madrugada, Sonia despertó con la sensación de estar más cansada que cuando se había ido a dormir. 

    Sabía qué era lo que la tenía en tensión. Al momento delicado y estresante en su trabajo, se había unido su ruptura con Luis, el hombre con el que había salido el último año. ¿Había sido importante? Se preguntaba más de una vez. Y no tenía una respuesta clara. 

    Que no era el amor de su vida, cada día que pasaba lo tenía más claro. Ella era una persona sensible y cariñosa, pero también analítica y práctica. Era una combinación que tenía sus momentos y a veces podía confundir a la persona que estuviera con ella.  

    Se levantó para calentarse un vaso de leche con miel, le gustaba y parecía serenarla. Se sentó en la mesa de la cocina y mesó sus cabellos revueltos cerrando los ojos y visualizando el rostro de Luis, intentando analizar que había ocurrido. Suspiró y recordó el momento en que se conocieron, hacía algo más de un año, en un congreso de farmacología al que ambos habían asistido. 

    En un breve descanso entre ponencia y ponencia, cuándo Sonia se estaba sirviendo un café, Luis, que la había estado observando desde la distancia, se acercó a ella. 

    —Hola, soy Luis Torres, de Farma-Original —le tendió la mano que ella estrechó. 

    —Hola, encantada, soy Sonia Vila. 

    Luis miró la tarjeta identificativa que colgaba de su cuello, leyendo sus credenciales. 

    —¡Vaya! ¡Trabajas en el CINB! ¿Directiva? 

    —¡No! —Respondió Sonia fijándose en el atractivo que desprendía ese hombre—. Soy médico, pero me dedico a la investigación. 

    —¿La cura contra el cáncer o algo menos ambicioso? —preguntó sonriendo. 

    —La cura contra el alzhéimer, algo muy ambicioso y difícil también —respondió Sonia mirando esos limpios ojos castaños. 

     

    En los tres días que duró el congreso, algo nació entre ellos. Atracción, afinidades, cantidad de temas en común de los que podían hablar… incluso coincidían en sus gustos por la música o el cine. Fue una sintonía que sonaba bien, ambos se acoplaban con armonía el uno al otro. 

    A pesar de no tener mucho tiempo libre, Luis consiguió arrancarla antes de los laboratorios para llevarla a cenar y un fin de semana en que logró apartarla de la ciudad para hacer senderismo en la montaña, pasaron su primera noche juntos. Todo fue fácil, sin sobresaltos, rodado y suave. Una cosa llevó a la otra, ambos se ilusionaron con aquella relación con la que se sentían cómodos y las semanas los llevaron a los meses, casi sin darse cuenta.  

    En una de sus primeras salidas nocturnas, coincidieron en un bar de copas con el jefe de Luis, Toni Delgado. Ese hombre no le gustó en un principio, tenía algo en su forma de mirarla que le daba grima, pero, de forma racional, no tenía una explicación para aquel desagrado. A partir de entonces salieron juntos algunas veces y la sensación de disgusto se fue perdiendo tal cómo aumentaba la confianza. Toni llevaba cada vez a una chica distinta del brazo, era un Casanova y, con el tiempo, aquella primera impresión molesta, se diluyó entre las bromas y los cubatas. Lo pasaban bien y todo parecía ir rodado, cómo una maquinaria bien engrasada.  

    Pero en los últimos tiempos algo había cambiado. Sonia estaba muy centrada en su trabajo, llegaba a la fase final y debía controlar muchos factores que la tenían estresada y centrada en lo suyo. Luis sabía en lo que estaba enfocando su investigación y, como directivo de una gran firma farmacéutica, se interesaba por sus avances.  

    A Sonia aquel interés, que en un principio le parecía normal, empezó a parecerle excesivo y tuvieron algunas discusiones. Eso la llevó a la última, la que acabó con aquel año que ahora le parecía una argucia para lograr sacar provecho a su favor. Ahora pensaba que, seguramente, había sido demasiado confiada. 

    Estaban en casa de Sonia, un sábado por la tarde y ella tenía ganas de desconectar. Lo necesitaba. 

    —Luis ¿Y si salimos, vamos a cenar y a tomar una copa?  

    —Prefiero quedarme en casa, he tenido una semana de locos —se acercó a ella en el sofá con la intención de hacerle cuatro arrumacos y llevarla a su terreno, aquellas sutilezas ya no engañaban a Sonia. 

    —Es que no me muevo de casa en los últimos tiempos, incluso me apetecería ir a bailar. 

    —¿A bailar? Creo que nunca te he visto bailar y a mí no me gusta mucho, la verdad —Luis la besó en el cuello y la hizo recostarse a un extremo del sofá—. ¿Cómo va en el trabajo? ¿Habéis avanzado mucho? 

    —Estamos llegando al final y los resultados son espectaculares, la verdad. Estoy muy feliz, pero no quiero hablar más de trabajo, hoy toca relajarse. 

    —¿Habéis hecho ya la solicitud a las agencias reguladoras para obtener la autorización y comercializar el fármaco? 

    —Estamos en ello ¿Quieres ver una película? 

    —Claro, ponemos la que tú quieras… por cierto, la agencia europea del medicamento ¿ya os ha dado el visto bueno? 

     

    Y ahí la paciencia de Sonia se agotó. Aquello no era normal. Desde hacía semanas se estaba planteando si le convenía alargar aquella relación, si los llevaba a alguna parte y si no se estaba enfriando demasiado. En sus inicios tuvo buenos momentos, pero desde hacía mucho, las avenencias, la concordia y el compromiso iban en descenso. Tanto cómo la pasión, que nunca había sido sobresaliente. Sabía, desde hacía meses, que aquella historia no era de las que provocaba fuegos artificiales, no le aceleraba mucho el corazón ni le cosquilleaban las famosas mariposas en el estómago. Pero resultaba agradable. Hasta que empezó a tornarse agobiante. Y para agobios ya tenía un trabajo estresante, no necesitaba más dolores de cabeza. Aquella insistencia le sentó fatal y le entraron ganas de enviarlo todo a la mierda. Ella no solía ser de arranques fuera de lugar, pero tenía su límite, esa línea roja que era mejor no cruzar. 

    —Lo siento Luis, creo que es mejor que esta noche te vayas a tu casa —Sonia se levantó del sofá de muy mal humor intentando controlar sus ganas de gritar—, me parece que la única razón por la que estás aquí, es por tu interés en mi trabajo. ¡Creo que te gusta mucho más que yo! 

    —Pero ¿qué dices? —Luis fue tras ella sin entender lo que ocurría y la agarró por la cintura para abrazarla y besarle la nuca—,perdona cariño, sabes que me interesa mucho lo que haces, pero yo te quiero, te lo he dicho mil veces.  

    —Ya, pero es que yo no me lo creo mucho ¿sabes? —Sonia lo miró bastante cabreada—. Mira, Luis, no creo que te sorprenda demasiado lo que voy a decirte. Nuestra relación no va a ningún sitio y creo que lo sabemos tanto tú como yo. Me quieres como podrías querer a cualquier amiga, pero has de reconocer que no soy la mujer de tu vida. 

    —¿No será porque a veces eres como un témpano de hielo? —Contestó Luis de mal humor y al momento se retractó—, perdona, no quería decir eso… 

    —No hace falta que te disculpes, últimamente no estamos muy amorosos, ninguno de los dos. Con sinceridad te lo digo, creo que lo mejor es dejarlo. Si yo soy un témpano de hielo, tú te has convertido en un iceberg, creo que vamos a la par. Aquí falta química ¿no? 

    —¡No quiero que lo dejemos! —Aquel grito fuera de control no le gustó nada a Sonia—, ¡estamos bien como estamos! ¡Llevamos juntos un año, por favor! ¡No irás a echarlo todo a rodar justo ahora! 

    —¿Pero qué dices? —A Sonia se le estaba acabando su infinita paciencia y escuchar gritos era lo último que le faltaba. Le contestó hablando con lentitud y vocalizando mucho—. Primero, no quiero volver a escuchar una palabra más alta que otra y segundo, yo no estoy de acuerdo contigo. No creo que estemos bien y me parece que tu interés en mí, está demasiado centrado en mi trabajo, mucho más que en mi persona. ¡Y eso no me gusta!  

    —¡Estás desvariando y no haces más que decir tonterías! —Luis frenó el volumen de su voz, pero su tono estaba envenenado—. No sé qué te pasa hoy, no sueles tener este carácter endemoniado. Lo nuestro está cómo siempre, ni más ni menos. 

    —¿Ah, sí? ¿Entonces a qué es debido que en vez de salir a despejarnos un rato, o en vez de estar llevándome a la cama muerto de ganas de desnudarme, no hagas más que preguntarme por los avances de mi medicamento? ¿Seguro qué no tiene nada que ver que seas uno de los directivos de una gran farmacéutica? ¿No quieres convencerme de que tu empresa sea la que se ocupe del registro para ser la primera en comercializarlo y llevarse los laureles? ¡Aparte, claro, de lo que eso supone económicamente! ¿Te crees que yo soy idiota? 

    —¡Por supuesto que no eres idiota! —Luis agarró la chaqueta de malos modos y se dirigió a la puerta de salida—. ¡pero no tengo porqué aguantar tus estúpidas acusaciones! Estás muy equivocada y espero que algún día te des cuenta. Cómo bien dices, nuestra relación no debía ir a ningún sitio, si eso es lo que piensas de mí. Me has decepcionado mucho, Sonia, nunca hubiera creído que fueras a tratarme de esta manera. No me había dado cuenta, pero parece que tú sí. No te preocupes, no volveré a molestarte, ¡ni para preguntarte nada, ni para follarte!  

     

    Y salió dando un portazo que a Sonia le reverberó en el pecho. 

    Pensó que la noche no podía haber ido peor. A lo mejor se había pasado con Luis, pero es lo que le había salido de dentro. Suponía que llevaba un tiempo gestando en su interior esa animadversión y que cualquier palabra inconveniente podía detonar su respuesta. Cómo así había sido. 

     

    Sonia reflexionó sobre todo lo ocurrido, pensando que estaba genial que tus superiores valoraran tu trabajo, pero esperaba otras cosas de su pareja.  

    Se sentía dolida y desencantada, pero no cómo si una tragedia se hubiera ensañado con ella, no cómo le podría ocurrir con una ruptura de alguien a quien amara. Así, no. Algunas lágrimas se escaparon de sus ojos, pero no supo si eran más de desconsuelo o de desengaño. Cuando vio que la distancia se convirtió en abismo, cuando las caricias se ausentaron para no volver, cuando el hielo reemplazó al fuego… entonces supo que no había marcha atrás. 

    Aquella historia había sido como observar una gran pompa de jabón que reflejaba los colores del arco iris, bella y volátil, mientras flotaba ante sus ojos y la decepción de ver cómo desaparecía con un soplo de aire, con un simple roce, sin dejar apenas rastro. Era ver esfumarse de su vida algo efímero y sutil, algo que no dejaba huella, que en realidad no dolía, sino que sólo se convertía en un recuerdo más.  

    Esa comparación le hizo darse cuenta de que sus sentimientos hacia Luis nunca habían sido demasiado profundos. En realidad no podía decir que hubiera estado enamorada y sentenció que lo mejor había sido acabar con aquella relación. Era cómo haber dejado atrás un lastre, algo que le pesaba desde hacía tiempo, pero que había ido posponiendo sin querer ahondar en ello. 

    Se sentía un poco culpable de cómo se había desarrollado la discusión, quizá no debía haberle recriminado a Luis su interés por el trabajo, pero ya nada podía hacer.  

    Le quedó una sensación en el pecho cómo de ahogo, de nerviosismo y tensión, pero tuvo claro que había tomado la mejor decisión y que no tendría vuelta atrás. 

    

  


   
    CAP.12 —LOS AMIGOS DE VERDAD 

     

    Faltaban sólo un par de días para su viaje a París. Luis, por suerte, no la había vuelto a llamar; aunque sí lo hizo Toni que, aparte del jefe de Luis, era su amigo y confidente. Era temprano, acababa de desayunar y estaba a punto de salir hacia el trabajo, cuándo le sonó el móvil. 

    —Hola, Toni. Dime —contestó, sin ganas de hablar. 

    —Hola, Sonia —hizo una pausa y carraspeó—, oye… ya me ha explicado Luis que lo habéis dejado. Ya sé que no es asunto mío, pero Luis no me explica nada y está muy hecho polvo ¿Qué narices os ha pasado? 

    —Mira Toni, ahora no tengo tiempo, he de ir a trabajar. Además, perdona que te lo diga, pero no creo que sea de tu incumbencia. 

    —No te pongas así, te llamo por si hay alguna posibilidad de que volváis, Luis está fatal. ¿Quieres que le diga que podéis quedar para hablar? 

    —A ver cómo te lo explico… —Sonia cogió aire y llenó sus pulmones al máximo, armándose de paciencia—, no creo que Luis esté llorando por los rincones, o sea que no seas melodramático. Desde hace tiempo nuestra relación estaba encallada y nos estábamos alejando. Lo mejor era dejarlo y no quiero darle más vueltas. 

    —Vale, vale, si no quiero meterme, pero cómo Luis me ha dicho que era por su interés en tu trabajo… pues he pensado… —Toni titubeaba y no arrancaba a decir lo que pensaba, pero Sonia no estaba para tonterías y lo cortó. 

    —¿No dices que no te ha explicado nada? —Replicó—. Pues eso es información personal, algo entre él y yo. Además, no entiendo que me llames a mí, Luis es tu amigo; si quiere explicarte algo lo hará y si no, es su decisión. Yo no voy a interponerme entre vosotros, me da exactamente igual de lo que habléis. 

    —Entonces ¿No le puedo decir que has cedido a hablar con él? —Insistió Toni—, es que me da pena el pobre hombre. 

    —Si quiere aclarar cualquier cosa puede llamarme a mí, no me niego a hablar con él, pero no entiendo que te necesite cómo intermediario. A parte de que, en pocos días, me voy a París. Si quiere que hablemos de algo, lo haremos cuando vuelva. Pero yo tengo las cosas bastantes claras. Y ya te estoy dando demasiados detalles. 

    —¡Joder, Sonia! ¡Nunca te había visto tan intransigente! ¿Qué día te vas a París? 

    —¡Pero, bueno! ¿También has de conocer mi agenda? Me voy el sábado y pasaré allí entre dos y tres semanas, aún está por ver —Sonia resopló harta de aquella conversación—, y ahora me voy a trabajar ya llego tarde. Adiós. 

     

    ***** 

     

    —He hablado con Sonia —Toni se acercó a Luis que tomaba un café junto a la máquina expendedora y sacó uno para él.  

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Que no se niega a hablar contigo, quizá cuando vuelva de París. Se va el sábado por la mañana, pero parece que tiene las cosas claras en cuanto a vuestra ruptura. Lo siento, tío, no creo que haya solución. 

    —¿Te ha dicho a qué hora coge el vuelo? 

    —No, no sé la hora. No estaba en exceso comunicativa, más bien parecía cabreada. 

    —Ya…  

    ***** 

     

    Lo primero que hizo Sonia al llegar al laboratorio fue llamar a su amiga Edna. 

    —¡Sonia! Ya hace una semana que no sé nada de ti ¿Cómo va todo? —la alegre voz de Edna la saludó con afecto. 

    —¡Hola, cariño! Lo siento, han sido unos días de locura. ¿Cómo vais por ahí? 

    —Bien, con los ensayos finalizados, ahora estamos haciendo valoraciones continuas con los pacientes, sobre todo con los que empezaron a tomar la medicación en primer lugar. 

    —¿Cambios? 

    —Nada, todo perfecto. Ni efectos secundarios, ni regresión en su estado mental. ¡Frenados por completo, un exitazo! 

    —¡Perfecto! Aunque te llamo para avisarte de que el sábado cojo el avión y voy directa a París. 

    —¡Genial! ¡Tengo muchas ganas de verte! —Edna estaba encantada de recibir a su amiga, hacía bastante que no se veían—. Ya verás cuando veas a Estelle, está preciosa, no la conocerás. 

    —Eso sería difícil porque tengo una extensa colección de sus fotos desde que nació —Sonia soltó una carcajada—, ya sé que está preciosa, es igualita que su madre. 

    —Voy preparando el cuarto de invitados para cuando vengas. 

    —¡Ni hablar! —Sonia se mostró intransigente en ese punto—. Mira Edna, te lo agradezco, pero tú tienes a tu familia y es posible que yo me pase tres semanas en París. Voy a estar en un hotel cercano a tu casa y nos veremos mucho, no solo en el laboratorio. Pero prefiero quedarme en el hotel. 

    —¡Eres un caso! ¡Siempre haces lo mismo! El pobre Didier cree que te cae mal y por eso nunca te quedas en casa. 

    —No digas tonterías —Sonia rió de nuevo—, no te preocupes, ya se lo aclararé yo cuando lo vea.  

    —De acuerdo, dime a qué hora llegas y te voy a buscar al aeropuerto. 

    —No hace falta, Edna. Cogeré un taxi y estoy en un momento. Primero pasaré por el hotel a dejar la maleta. Entre una cosa y otra, cuando llegue será a media tarde. Te avisaré por si nos da tiempo a quedar esa misma noche o igual nos vemos al día siguiente, ya hablaremos. 

    —Vale, quedamos así —respondió Edna—, espero tu llamada. 

     

    Sonia colgó y buscó las últimas fotos de su ahijada en el móvil. Era una monada de niña, igualita que su madre, rubia y de ojos verdes, con una sonrisa deliciosa y dulce. Se quedó embobada pensando en cómo sentiría ella eso de ser madre y acabó negando con la cabeza. Tenía la edad adecuada pero muy pocas posibilidades y más, desde su reciente ruptura con Luis. Aquel pensamiento aún le confirmó con mayor fuerza que había hecho lo correcto.  

    No podía unir su vida a la de un hombre al que no podía imaginar como el padre de sus hijos.  

    En otra foto de la galería del móvil, aparecían Edna y ella cuando tenían veinte años y estaban en Florencia. Se la había enviado hacía poco su amiga tras confirmar que Sonia no la tenía. Estaban las dos en el Ponte Vecchio, un símbolo para la ciudad y uno de los puentes más famosos del mundo, en realidad uno de los pocos puentes habitados que se conservan. Las dos se habían enamorado de aquella maravilla y pasaron muchos ratos en aquella zona, hablando del futuro, de lo que les depararía y qué ocurriría con sus destinos, con esos caminos de la vida que las había unido allí, pero que las separaría sin remedio para volver a sus ciudades natales. 

    Lo que nunca imaginaron es que conseguirían trabajar en la misma empresa cada una desde su ciudad. Sonia quería pensar, que si no hubiera sido así, hubieran seguido en contacto de igual forma. Pero lo cierto era que estando separadas por tantos kilómetros, era más que posible que se hubieran distanciado. 

    Se alegraba infinitamente de que ese destino, si es que existía, hubiera sido benévolo con ellas y su amistad.  

    —Buenos días, Sonia —la voz de Daniel la sacó de sus elucubraciones—, ¿has descansado? 

    —Bueno, digamos que no ha sido la mejor noche de mi vida —contestó Sonia con una sonrisa casi imperceptible. 

    —No te veo muy animada. 

    —Hombre, si tenemos en cuenta que he roto con mi novio, que su jefe ha intentado hablar conmigo para mediar en una reconciliación y que estoy agotada por lo mucho que he trabajado los últimos meses, no estoy para tirar cohetes, la verdad. 

    —¡Vaya! Lo siento, Sonia —para estas cosas Dani era cómo un padre para ella—, si quieres hablar o me necesitas, ya sabes dónde estoy. 

    —Lo sé, no te preocupes, estoy bien. Nada que no arreglen unas vacaciones —Sonia lo miró esta vez sonriendo de verdad—, cada vez tengo más claro de lo cogerme unas vacaciones largas cuando esto acabe, vete haciendo a la idea. 

    —Ya sabes que no vas a tener problema con eso, a veces es necesario desconectar y tú llevas años sin hacerlo. 

    —Es verdad. Acabo de hablar con Edna, ya tengo vuelo para el sábado y el hotel reservado. Tengo muchas ganas de verla. Será la traca final del proyecto de mi vida. Lo disfrutaré, pero en realidad necesito un descanso. 

    —Eres demasiado joven para hablar del proyecto de tu vida, Sonia —Daniel se sentó a su lado, la notaba algo dispersa y pensativa—, has conseguido algo muy importante, pero sólo tienes treinta y cuatro años, conseguirás muchas más cosas. Eres una de las mejores en tu campo y tienes miles de retos por delante. 

    —Gracias por tu confianza en mí, a veces la mía flaquea ¿sabes? He centrado tanto mi vida en el trabajo, que en algunos momentos me falta algo. Creí haberlo conseguido con Luis, pero él no fue más que una ilusión sin fundamento.  

    —¿Qué te falta? 

    —Creo que lo que tiene Edna, una familia. A veces me parecía incompatible con mi absorbente trabajo, pero ella lo ha conseguido. Cuando me envía las fotos de su familia perfecta, me alegro infinito por ella y a la vez la envidio. 

    —¿Qué te pasa? Normalmente eres un generador de energía y te noto muy apagada. 

    —Supongo que a veces me siento sola.  

    —Sabes que me tienes y siempre que quieras puedes hablar conmigo. 

    —Claro que lo sé, es lo que estoy haciendo. No cambies nunca, eres un buen amigo. 

    —Yo pensaba que era tu jefe —bromeó Daniel. 

    —Bueno, eso también. 

    

  


   
    CAP.13 —MI MADRE  

     

    Antes de partir hacia París y pasar tres semanas allí, Sonia salió el viernes a mediodía del trabajo y estuvo toda la tarde con su madre en el centro en el que estaba internada. Luego, a última hora de la noche, acabaría de revisar su maleta y comprobar que llevaba todo lo necesario.  

    Intentó explicarle a su madre que pasaría un tiempo en París, aunque tenía claro que se olvidaría de sus comentarios. Era posible que preguntara por ella o que, durante esos días, no recordara ni que existía. O no pudiera exteriorizarlo.  

    La mente era un misterio a pesar de todo. Había tanto por descubrir y ella pensaba que tenía muy poco tiempo. Su vida sería como un suspiro ante la inmensidad de las incógnitas que escondía la mente humana. 

    Llegó al centro y, nada más entrar, se encontró con Marta y Lola, dos de las especialistas que dedicaban sus esfuerzos a ayudar y cuidar a los enfermos de alzhéimer. No era un trabajo que aquellas personas les agradecieran, sobre todo cuando estaban en un estado avanzado; al contrario, a veces se enfadaban con ellas. Pero nunca se había encontrado con dos personas tan dedicadas y optimistas. Tenían un buen humor contagioso, reían por todo y conseguían que el ambiente fuera menos de centro hospitalario y más un hogar. Y Sonia se lo agradecía infinito. 

     

    —¡Sonia! —Lola se acercó a ella mientras Marta atendía un teléfono que sonaba en aquel momento—. Te vas mañana, ¿verdad?  

    —Hola, Lola —Sonia le dio dos besos—, sí, mañana vuelo a París, os llamaré cada día en algún momento, con mayor seguridad a mediodía, para que me informéis de cómo está mi madre.  

    —Cuándo quieras, ya sabes que si no estoy yo, está Marta y si no, las de la mañana. ¿Cómo lo llevas? ¿A qué hora coges el avión? 

    —Con nervios, no te voy a engañar —Sonia no podía evitar la tensión, aquellos días—, pero estamos en la recta final y tengo ganas de acabar la parte más engorrosa. Cogeré el avión a mediodía. 

    —Ya me imagino —Lola se acercó y bajó la voz—. ¿Cuánto tiempo crees que pasará hasta que esté en el mercado? 

    —No lo sabemos, pero no creemos que pasen más de seis meses. Los controles son muy estrictos y se han de cumplir un montón de normas, pero lo conseguiremos. A final de año seguro que tendremos celebración. 

    —De momento nosotras estamos abastecidas. 

    —No os preocupéis que no os faltará medicación, toda la que se produjo en la fase tres sigue al servicio del centro y lo mismo ocurre en Paris.  

    —Hola, Sonia —Marta se acercó a ella y se abrazaron—, ya me dijo Lola que te vas mañana, te acompaño a ver a tu madre.  

    —No te preocupes, ya voy yo ¿Está en su habitación? 

    —Sí, siempre le gusta mirar la tele un rato después de comer. 

    —Gracias Marta, os veo luego. 

     

    La puerta de la habitación de su madre estaba entornada. Sonia asomó la cabeza y la vio sentada en su butaca, con la cabeza apoyada en una de las orejeras, con los labios entreabiertos y los ojos cerrados, durmiendo con placidez.  

    Se acercó sin hacer ruido, agarró una silla y se sentó frente a ella. La observó en silencio, resiguiendo los rasgos de su cara. Era bella. A pesar de su edad conservaba un rostro con pocas arrugas, una piel muy blanca y unas pestañas espesas. Llevaba el pelo corto y canoso despeinado y algunos mechones le caían sobre la frente. Sonia lo apartó hacia un lado rozando su frente con los dedos en una tenue caricia. Suspiró resignada a encontrarla siempre dormida, lo estuviera físicamente o no. Porque a pesar de seguir siendo su madre, se había convertido en otra persona que no reconocía. Porque estaba lejos, porque no era ella. 

    Sonia la miraba y sabía que su madre seguía allí, escondida en algún recóndito lugar de su propia mente, oculta entre las sombras y lagunas de su enfermedad. Imaginaba la demencia cómo un árido y oscuro paisaje, un pantano tenebroso de arenas movedizas que se tragaba todos los recuerdos que podía y se alimentaba de ellos cómo un monstruo insaciable. Ella no podía encontrar a su madre en aquella ciénaga, pero prefería pensar que no la había perdido para siempre.  

    Mientras se fijaba en sus manos entrelazadas, algo manchadas por la edad, la añoró. La echó de menos.  

    La necesitaba como era antes, llena de vida y futuro, siempre echando una mano, siempre dispuesta a dar sin recibir, siempre queriéndola y dándole ánimos. Porque su madre había sido su puntal, había sido ese soporte que le daba cobijo en los malos momentos, la cueva dónde refugiarse cuando llovía, la persona que creía en ella sin resquicios, que la animaba a seguir y conseguir lo que quisiera, la que le dio la vida y se la seguía dando cada día.  

    Pero ahora estaba perdida. Quizá perdida en el olvido de sus recuerdos, buscando imágenes, olores y aromas, sonidos, voces cercanas, texturas y canciones, quizá melodías sin letra, quizá letras sin música, quizá el sabor del chocolate y las fresas… ¿Quién sabía lo que escondían los pensamientos? ¿Quién era capaz de colarse en otra mente y saber?  

    Y la recordó cuando no estaba perdida, cuando sabía bien por dónde andaba y sus pasos eran seguros. Cuándo sus recuerdos eran suyos y los tenía para ella. Sus pensamientos la llevaron al primer día de instituto, cuando su permanente timidez la tenía algo atemorizada, ya que iba a encontrarse con nuevos compañeros. Todo porque había avanzado dos cursos en uno y al cambiar de centro, sus compañeros serían desconocidos. Ser tan inteligente tenía sus desventajas, no todo consistía en sacar buenas notas y destacar en cualquier cosa que se propusiera. La parte más social, las relaciones con sus amigas no eran fáciles, ni que decir con los chicos. Ser la pitagorina en cada curso tenía su precio, las envidias iban servidas y las bromas de mal gusto eran difíciles de soportar. 

     

    Su madre lo sabía, aún tenía presente las veces que Sonia volvía de clase demasiado seria y más tarde la pillaba llorando en su cuarto. Sin excepción, alguien se había burlado de ella, de la sabihonda, de la listilla que todo lo sabía. En esos momentos, su madre hablaba con ella hasta que confesaba cual había sido el agravio. A partir de ahí, se encargaba de ir disminuyendo su importancia a base de buen humor y de ridiculizar esas absurdas actitudes ante una mente excepcional. Y no cejaba en su empeño hasta que conseguía una sonrisa de Sonia, ese era su objetivo. 

    En realidad lo había sido siempre, ya que Sonia creció sin padre. Por lo que le había explicado su madre, había tenido un padre muy deportista y su pasión era la montaña. La misma que lo mató en una escalada que acabó mal. Sonia ni siquiera tenía recuerdos, era muy pequeña cuando murió.  

     

    El primer día de instituto de Sonia no fue una excepción a la regla. La profesora tuvo la mala idea de destacar su presencia, para dar ejemplo al resto, de lo que era una buena estudiante que, con solo diez años recién cumplidos, ya estaba en primero de ESO. Aquellas explicaciones la hicieron visible y la diana perfecta para las pullas. Recordó, mientras acariciaba las manos de su madre, cuando llegó a casa aquella tarde, llorando a lágrima viva. 

    —¿Pero qué te pasa, cariño? ¿No ha ido bien en el instituto? 

    —¡Quiero volver al colegio con mis amigas! —En realidad no tenía muchas, pero había dejado un par con las que se llevaba bien—. ¡No me gusta el instituto! 

    —Vamos, cielo, explícame lo que ha ocurrido —su madre se sentó con ella en su cama y la abrazó para calmar sus sollozos—. ¿Qué te han dicho? 

    Entre gemidos y lamentos, Sonia le contó a su madre los adjetivos que había recibido como regalo de bienvenida. Qué si sabelotodo, que si listilla, que si repipi… el repertorio era largo. 

    —Voy a darte una solución para eso, pero has de dejar de llorar ¿de acuerdo? 

    —Vale, pero me parece que no tiene solución, mamá. Ya les caigo mal, aunque no les haya hecho nada. 

    —Sí que la tiene —su madre siempre estaba muy segura y eso la reconfortaba—, pero antes has de entender porqué lo hacen. Esos niños, no son tan listos cómo tú, es probable que para sacar un seis en un examen hayan de estudiar mucho y tú, sólo con leer en los libros, sin esforzarte demasiado, sacas un diez. Y a ellos eso les da envidia, porque en el fondo les gustaría ser cómo tu. Aunque no lo digan en voz alta. 

    —¡Pero no es culpa mía, mami! ¡Yo no hago nada para ser así! 

    —Lo sé, cariño; pero ellos no lo entienden y lo que buscan es tu respuesta, que te pongas a llorar o que salgas corriendo. Pero no vas a hacer eso nunca más. ¿Sabes lo que vas a hacer?  

    —¿Sacar malas notas? —Sonia se limpió las lágrimas con las manos—, a lo mejor así no se fijan en mí. 

    —¡No! Cuando alguien se meta contigo y te insulte, lo único que debes hacer es pensar que eres invisible y que no te hablan a ti. Ni los mires, ni les contestes; si no consiguen ninguna reacción por tu parte, en pocos días se habrán cansado y se meterán con otro, ya lo verás. Sólo buscan que los demás se sientan mal, son algo mezquinos. Siempre encontrarás a personas así en la vida y no puedes dejarte intimidar por ellas. 

    Y, de manera milagrosa, el consejo de su madre funcionó. Aguantó algunas pullas más durante unos días. En aquellos momentos duros, se imaginaba cubriéndose con una capa de invisibilidad, como si fuera una heroína de comic y miraba hacia otro lado agarrándose a la indiferencia. Hasta que se cansaron y acabaron por aceptarla como a una más. No fue fácil, pero lo consiguió.  

     

    En ese momento su madre abrió los ojos y durante un segundo, Sonia creyó ver en ellos el reconocimiento. Sabía que era una de sus personas de referencia, que la rememoraba de alguna manera y a veces la reconocía, aunque no sabía con exactitud de qué dependía en cada momento.  

    —Hola mamá ¿cómo estás? —se acercó a besar su mejilla. 

    Su madre se encogió de hombros y acercó su mano al rostro de Sonia. 

    —Qué bonita eres… 

    Sonia sonrió y se le escapó una lágrima, aún no era invisible para su madre. Y, con suerte, nunca lo sería. 

    

  


   
    CAP.14 —LA PROPUESTA DE TONI 

     

    Sonia estaba acabando de revisar si llevaba todo lo necesario en su maleta. La ropa, los zapatos y el neceser. Su bolso estaba preparado con su documentación, algo de dinero en efectivo para gastos menores, sus gafas de sol… parecía que todo estaba en su sitio. Y su maletín con el portátil, herramienta indispensable y fundamental. La chaqueta de cuero negro que iba a llevar puesta, descansaba sobre la cama.  

    Sonia tenía en sus manos la pequeña llave de la caja de seguridad de su banco. Aquella misma mañana había guardado las últimas actualizaciones de su trabajo y las había borrado del portátil que se llevaba a París. No quería viajar llevando encima información tan confidencial y delicada, prefería grabarlo todo en un disco duro externo y tenerlo a buen recaudo. Las precauciones nunca eran suficientes, a pesar de tener otra copia de seguridad encriptada en los sistemas de información del laboratorio. Al final decidió guardar la llave en un pequeño y oculto bolsillo interno de su cazadora y lo cerró con la cremallera disimulada bajo el dobladillo.  

    Volvió a repasar si no se dejaba alguna cosa, cerró persianas y revisó las llaves de paso del agua y el gas. Se puso la chaqueta, se cruzó el bolso en modo bandolera y, con la maleta y el portátil en la mano, se dirigió a la puerta de casa, pero antes de llegar llamaron al timbre. Extrañada de que sonara un sábado a esas horas, pensó que sería alguna vecina y abrió dispuesta a zanjar rápido cualquier intromisión; iba con tiempo, pero no quería entretenerse. Lo que no esperaba en absoluto, era encontrar a Toni al otro lado. 

    —¡Toni! ¿Qué haces aquí? 

    —Veo que estabas a punto de salir —entonces se fijó en la maleta—, y parece que te vas hoy a París. 

    —Sí, no es ningún secreto. Si no te importa tengo prisa, mi vuelo sale en dos horas —a Sonia le molestó aquella impertinencia.  

    —Lo cierto es que venía para hacerte una propuesta. De trabajo. 

    —Oye, Toni, ahora no tengo tiempo, de verdad. Ya hablaremos cuando vuelva. Cualquier cosa puede esperar. 

    —No lo creo. Haremos algo mejor, te acompaño al aeropuerto y durante el camino te explicaré a qué me refiero ¿te parece bien? —sonaba muy amable, casi como si le estuviera haciendo la pelota y Sonia detectaba esas cosas a kilómetros de distancia. 

    —¿Sabe Luis que estás aquí? —le extrañaba que Toni se hubiera presentado en su casa sin avisar. Todo era un poco extraño. 

    —No le he comentado nada ¿Por qué? —Toni se apartó para que Sonia saliera de su piso y esperó mientras cerraba la puerta con llave y la guardaba en el bolso. 

    —Por nada. De acuerdo, voy a coger un taxi que me lleve al aeropuerto. Tienes el tiempo del trayecto para explicarme lo que sea que quieras tratar conmigo —entonces Sonia cayó en algo—, por cierto ¿cómo sabías que estaba en casa? 

    —Te he llamado a primera hora al laboratorio, ya sé que los sábados por la mañana también sueles trabajar. Tu jefe me ha dicho que hoy salías hacia París. Bonita ciudad, por cierto. 

     

    Bajaron en el ascensor y pararon un taxi enseguida. Una vez estuvieron sentados en el asiento trasero, Sonia empezó a estar harta de tanto secretismo. 

    —Bueno, Toni ¿Qué es lo que quieres? No te andes con rodeos. 

    —Tu trabajo. 

    —¿Cómo? 

    —Me refiero a que Farma-Original tenga la exclusiva de fabricación, venta y distribución del fármaco que has desarrollado. 

    —Eso no está en mi mano, Toni, deberías saberlo. Yo he descubierto la fórmula, el medicamento frena la enfermedad y estoy muy feliz. Pero… 

    —Sabes que nuestra industria invierte mucho dinero en investigación y por eso podéis seguir trabajando en lo que os interesa. Nos debéis más de un favor y lo sabes.  

    —Oye, yo soy médico, una científica que se dedica a la investigación. Los temas burocráticos no son lo mío y mis superiores y los directivos son los que se encargan de esa parte. ¡No entiendo que quieres de mí! 

    —Tu influencia —Sonia iba a volver a hablar, pero Toni la cortó —déjame explicarme, por favor. No tenemos mucho tiempo. 

    —De acuerdo —Sonia cedió, volteando los ojos y resoplando. 

    —Verás, primero debería saber si ya tenéis el informe para el registro. 

    —Toni, sólo haces preguntas y sigues sin explicarme nada. ¡No voy a contestarte! 

    —Bien, entonces pasaré a la siguiente fase. En cuanto tengáis autorizado el fármaco, nos gustaría tener exclusividad en los ensayos de comercialización y ponerle el precio de salida al mercado. 

    —Pronto tendremos el informe público de evaluación y eso ya está fuera de mi ámbito de acción. Además, todos sabemos que el sector farmacéutico se mueve en el perímetro empresarial y, como cualquier compañía, realiza su actividad con una finalidad lucrativa. No nos engañemos Toni, lo que buscáis es enriqueceros y eso encarece los medicamentos. Para mí no es ético y no me gusta nada lo que estás sugiriendo. 

    —¡Eso no es del todo cierto! —Toni parecía muy molesto—, siempre nos movemos dentro de un beneficio responsable. 

    —¡Ja! ¡Qué no nací ayer! —Sonia había tenido más de una discusión por ese tema —en todo caso, sigo sin ver que pinto yo en esto. No tengo ganas de discutir contigo. 

    —Puedes influir en la decisión de Daniel y de los directivos, al fin y al cabo eres la descubridora del fármaco y llevas años trabajando en ello. De algo te servirá. 

    —Sí, Toni. Me sirve de mucho. Me sirve para ayudar a mucha gente enferma, pero no para ayudar a enriquecerse a los buitres carroñeros que siempre sobrevuelan cualquier hallazgo. Nunca debí comentar mi trabajo ni con Luis ni contigo, ese fue mi error, ser demasiado confiada con vosotros. 

    —Luis era tu pareja, no es tan extraño. Todo el mundo tiene un precio, Sonia —el tono de Toni fue algo titubeante y Sonia lo miró con los ojos como platos. Aquel comentario era muy ofensivo y le estaba dando a entender algo que le parecía monstruoso. 

    —¿Me estás ofreciendo dinero? ¿A cambio de qué, exactamente? 

    —Un millón de euros por tu trabajo, me lo entregas todo y mi empresa se encarga del resto. Puedes decir que te lo han robado, para que en los laboratorios te sigan respetando. O, sencillamente, nos adelantaremos a hacer público el fármaco y tú te llevas una buena suma.  

    —¿Te has vuelto loco? —Sonia llegó al límite de su paciencia con aquella absurda propuesta y le gritó al taxista—. ¡Pare el taxi aquí mismo! 

    El taxista se acerco a una esquina y frenó en el chaflán mirando a sus pasajeros por el retrovisor. El hombre no osó abrir la boca pero estaba fascinado y no perdía palabra de aquella conversación. 

    —¡Baja ahora mismo y no te atrevas a volver a dirigirme la palabra! Te lo digo en serio, Toni —Sonia estaba indignada por completo y muy cabreada. 

    —¿Puedes olvidar mi propuesta? Ya veo que no te sientes cómoda con ella. 

    —¡Vete a la mierda!  

    Toni salió del coche y se alejó andando. El pulso de Sonia estaba acelerado, aquella estúpida pretensión le había puesto los pelos de punta. ¿Pero qué se había creído? Sólo pensar en el millón de euros, le entraban escalofríos.  

    —¿Seguimos hasta el aeropuerto? —las palabras del taxista la sacaron de sus elucubraciones. 

    —Sí, sí, por favor.  

     

    De camino al aeropuerto iba pensando en que era muy inteligente para algunas cosas, pero muy tonta para otras. Al principio de conocer a Toni, no le había gustado, pero más tarde se había dejado engañar por su palabrería. ¿Sabría Luis algo del intento de soborno que Toni le acababa de ofrecer? Dudaba sobre qué hacer, quizá lo mejor era avisar a sus superiores y alertarlos.  

    La habían intentado sobornar, pero ¿quién podía asegurarle que lo próximo no fuera robarle la fórmula y el trabajo de diez años? 

    En cuanto llegara a París hablaría con Daniel y le explicaría aquella experiencia surrealista. 

     

    ***** 

     

    Toni paró otro taxi al cabo de cinco minutos. 

    —Al aeropuerto, a la T1. 

    —Sí, señor. 

    Miró su móvil y se dispuso a hacer una llamada. 

    —Hola, soy yo. No ha funcionado, pero voy a coger el vuelo a Paris de todas formas. 

    —¿Volverás a intentarlo?  

    —Sí… o podría hacerme con su portátil. 

    —Sonia no va a ceder a un chantaje, creo que la conozco lo suficiente y un robo es muy arriesgado. Te podría delatar y las cosas se complicarán demasiado. Sería mejor que te quedaras aquí. 

    —¡Ya pensaré en algo! No me presiones. 

    —¿Y el dinero? 

    —Lo tiene mi contacto de Farma-Original en Paris. Ahora no lo puedo dejar colgado. 

    —Esto no me gusta nada, creo que sería mejor olvidarlo. 

    —¿Vas a echarte atrás ahora?  

    —No…no. 

    —Si hablas con Sonia en algún momento, intenta sacarle toda la información posible, no quiero perderla de vista. 

    —De acuerdo. 

    

  


 
    TERCERA PARTE: UN PRESENTE CAÓTICO 

    Segunda y tercera semana de Mayo 

     

   



 CAP.15 —LO QUE OCURRIÓ AL LLEGAR A PARIS 

     

    —Me llamo Sonia Vila y nací en Barcelona. 

    —Encantado de conocerte, Sonia —Michel alargó la mano cómo si fuera a saludarla, pero estiró de su brazo para darle un beso en la comisura de los labios. 

    —He recordado lo que ocurrió al llegar a París —Sonia lo miró con los ojos brillantes—. Bueno… y toda mi vida. Es todo un impacto encontrarte a ti misma de nuevo y reconocerte. Así, de golpe. 

    —Primero, algunos datos imprescindibles, vayamos por partes —le contestó Michel muy interesado e intrigado—. ¿Eres médico? 

    —Sí, lo soy —Sonia le sonrió—. Neuróloga para más señas, igual que tú. Pero no trabajo en ningún hospital, por algo no me sentía en mi ambiente, ya te lo dije. Me dedico a la investigación. 

    —Ya sabía yo que tenías una mente muy analítica y científica —Michel dio un sorbo a su café y le acarició una mano sobre la mesa—. ¿Qué te trajo a París? 

    —Verás, mejor empiezo por el principio. Tras diez años de investigación… —se frenó un momento pensando si podía confiar en él, pero lo miró a los ojos y no dudó ni un segundo—… he llegado a un gran descubrimiento, un fármaco que frena por completo el alzhéimer. 

    —¿En serio? —Michel se quedó con la boca abierta, dejó la taza de café en la mesa y se irguió en la silla con la expectación reflejada en su rostro—. ¿Seguro que lo recuerdas todo, o es posible que tengas alucinaciones? 

    —¡Seguro! —Sonia se carcajeó, estaba encantada de poder bromear, al menos de momento—, han sido diez años de duro trabajo, pero por fin puedo certificar, tras todas las fases, protocolos y ensayos, que el fármaco funciona. Una de las personas que han probado el medicamento es mi propia madre. Los efectos secundarios son ínfimos y el resultado espectacular.  

    —¡Vaya! ¡Estoy muy impresionado! Has de explicarme todo esto con detalle, no se encuentra uno cada día con una eminencia. 

    —Gracias —Sonia se ruborizó ante tantos halagos—. Te lo explicaré con todos los pormenores cuando tengamos tiempo. El problema es que he venido a esta ciudad para trabajar unas semanas en el laboratorio de la misma firma con sede en París. Los ensayos se han repartido durante los últimos seis años, entre esta ciudad y Barcelona; yo nací y vivo allí, por cierto. 

    —¿Y qué ocurrió al llegar a Paris? ¿Y el dinero, de dónde ha salido? ¿Sabes ya si conoces al hombre del parque? 

    —¡Michel! Vayamos paso a paso, por favor. Aunque haya recuperado la memoria, tengo una especie de nube en mi cerebro; es como si mis conexiones neuronales y mi actividad cerebral funcionaran a paso lento y una especie de neblina me ralentizara. 

    —Perdona, perdona… a tu ritmo. No te preocupes, yo te escucho. 

    —Antes de volar desde Barcelona, cuando estaba a punto de salir de casa… 

     

    Sonia le relató lo ocurrido con Toni, le explicó quién era, le habló también de Luis y su reciente ruptura. Lo puso al tanto de su vida en aquel momento, le hizo un resumen del trabajo exhaustivo que había realizado y de la fase en la que se encontraba. Hasta llegar al momento en que aterrizó en París. 

     

    —Cogí un taxi y me dirigí a mi hotel, un Ibis muy céntrico. Por cierto, espero que mi maleta siga allí, debería ir en cuanto amanezca. Era sábado por la tarde y hasta el lunes no tenía que ir al laboratorio, por lo que en vez de quedar con mi amiga Edna para cenar, cómo había comentado con ella, decidí descansar. Llevaba unos días de mucho estrés acumulado y una habitación de hotel me parecía un paraíso. Antes de coger el avión llamé a Edna para decirle que ya nos veríamos al día siguiente. Quería dormir aquella tarde. Estaba muy cansada y, tras el disgusto por la propuesta de Toni, sólo tenía ganas de desconectar y olvidarme de todo. Nada más llegar y registrarme, me estiré en la cama, leí un rato y me quedé dormida. Desperté hacia las nueve de la noche y, claro, tras aquella larga siesta, estaba despejada por completo. París es una de mis ciudades preferidas y decidí dar un paseo y cenar algo por ahí. Me llevé mi maletín con el portátil, ya que quería revisar un documento que tenía que entregar en el laboratorio y lo hice mientras me comía un par de crepes. Al salir del restaurante, estaba cerca del Sena y decidí pasear un rato antes de volver al hotel. Cómo era de noche, a pesar de la luz de las farolas, me despisté y me metí por alguna calle que no conocía y, de pronto, me encontré perdida; no sabía dónde estaba —Sonia se quedó en silencio y cerró los ojos recordando el momento y Michel le apretó la mano—. Escuché unos pasos a mi espalda y caminé más rápido. Hasta que una voz me llamó por mi nombre… 

     

    —¡Sonia! ¡Espera!  

    —¿Toni? ¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo? —Sonia se asustó, no era normal que hubiera viajado tras ella sin una razón de peso y ella ya sabía cuál era. Le había dado suficientes pistas como para no fiarse de él. 

    —Tengo que hablar contigo, de verdad. 

    —Si tiene algo que ver con lo que me has comentado en el taxi, olvídate, no estoy en venta, ya te lo he dicho. ¡Déjame en paz! 

     

    Ambos se quedaron parados en medio de una calle estrecha y bastante oscura y Sonia sintió un estremecimiento, a pesar de que no era una noche especialmente fría. 

    —¿Has pensado por un momento lo que representa tener un millón de euros? —insistió él, intentando convencerla—. ¿Sabes que esa cifra podría ser incluso algo superior? Podemos llegar a un acuerdo. 

    —¿Qué es lo que no entiendes de mi negativa, Toni? ¿Quieres que vaya a la policía a explicarles un caso de soborno y extorsión? Si te vas ahora y te olvidas de todo esto, haré ver que nunca ha ocurrido, te lo prometo. Y que me hayas seguido hasta aquí, se puede considerar acoso. 

    —Más te vale no ir a la policía con este cuento, nadie te iba a creer, no tienes ninguna prueba, sería tu palabra contra la mía. 

    —¡No vas a tentarme ni aunque me ofrezcas diez millones, que te quede claro! —Sonia estaba cada vez más enfadada y tenía ante sus ojos al Toni que había creído captar al principio de conocerlo. Un mentiroso y un embaucador—. ¿Luis sabe que estás aquí, ofreciéndome ese dineral? 

    —¡Deja a Luis a un lado, olvídate de él! —Toni se fijó en el maletín que Sonia llevaba en la mano y lo señaló—. ¿Llevas ahí tu portátil? 

     

    Sonia no contestó y dio un paso atrás, agarrando con fuerza el asa del maletín. Empezó a tener la impresión de que salir corriendo sería la mejor opción. Y acudir a la policía. Y llamar a Daniel para avisarlo de las intenciones de aquel tipo. Qué podía no estar sólo, quizá hubiera más personas implicadas en aquel intento corrupto. Algo que hacía mucho que no sentía se le enroscó en el centro del cuerpo y la hizo sudar, le provocó un ligero temblor en las manos y se apoderó del ritmo de su respiración para acelerarla y entrecortarla: el miedo.  

    —En mi portátil no hay nada que te interese —contestó con un leve temblor de voz. Sabía que aquella situación se le estaba yendo de las manos, se sentía acorralada. 

    —Eso lo decidiré yo —Toni metió la mano en su bolsillo y sacó una pequeña llave. Sin dar más opción a Sonia cogió su mano y la abrió dejando caer la llave en ella—, esa llave abre este maletín. 

    Toni le mostró el maletín metálico con cierre que llevaba en su mano izquierda y se lo acercó. 

    —Dentro está el millón que te prometí en billetes de quinientos euros. Me voy a llevar tu portátil que estoy seguro que contiene tu trabajo. Es un buen pago, no lo desprecies.  

     

    Antes de que Sonia pudiera reaccionar, le arrancó de un fuerte tirón el portátil de las manos y dejó el maletín con el dinero en el suelo, como si fuera un intercambio consentido.  

    Sonia empezó a chillar, por completo indignada y a golpearle el pecho con los puños. 

    —¡Maldita sea! ¡Devuélveme mi portátil, imbécil! ¿Qué te has creído, hijo de puta? —los gritos iban en aumento y Sonia estaba descontrolada y enfurecida. 

     

    Toni la empujó para sacársela de encima intentando esquivar sus patadas y Sonia dio un traspié sobre el suelo adoquinado, cayendo de espaldas sobre el maletín, con tan mala suerte que su nuca chocó con el borde de la acera, emitiendo un sonoro crujido, provocándole un dolor extremo en la cabeza y dejándola sin fuerzas. Mientras un mareo repentino la asaltaba y hacía esfuerzos por moverse sin conseguirlo, un grupo de jóvenes entraba por el callejón riendo y haciendo ruido. Toni, asustado por el devenir de los acontecimientos, temeroso ante los hilos de sangre que asomaban bajo la cabeza de Sonia y con el portátil en su mano, se escondió tras un coche aparcado, a la espera de que aquel grupo de chavales desapareciera. Si todo iba bien, recuperaría el maletín con el dinero y la llave y no dejaría ningún rastro de su presencia allí aquella noche.  

    Pero los jóvenes no pasaron de largo. Se acercaron y encontraron el cuerpo de la mujer tirado en el suelo. Una mancha de sangre se extendía bajo su cabeza y parecía no respirar. Los chicos habían bebido demasiado, pero se dieron cuenta de que aquello era grave. 

    —¿Has visto, tío? ¿Qué hacemos? ¡No podemos dejarla ahí! 

    —A lo mejor alguien la ha atacado. 

    —Deberíamos llamar a la poli. 

    —¿Qué dices? ¿Con lo que nos hemos metido en el cuerpo? ¡Nos van a fichar! 

    —¡Joder, se va a desangrar! ¡Cada vez hay más sangre! 

    —Llamamos a urgencias, que venga una ambulancia y antes de que llegue nos vamos.  

    —Si usamos el móvil nos localizan, tío. Yo no voy a usar el mío. 

     

    Sonia escuchaba las voces de los chicos, cada vez más lejanas, aunque la que se iba era ella. Consiguió entreabrir los párpados y vio cómo se alejaban un poco, discutiendo qué hacer. Aún llevaba la llave que le había dado Toni en la mano y haciendo un gran esfuerzo, localizó la pequeña cremallera interior de su chaqueta y la guardó, casi sin moverse, pensando en que sería una prueba incriminatoria para Toni. Sólo escuchó otra voz, justo antes de perder la conciencia. 

    —Voy a llamar desde ese bar, creo que ahí tienen teléfono fijo. 

     

    Toni seguía escondido tras el coche entre las sombras, cada minuto que pasaba más nervioso. Los chicos no se fueron hasta que se escuchó la sirena de la ambulancia que llegaba. Entonces desaparecieron y él salió disparado en busca de su coche, que estaba aparcado cerca, para seguir a la ambulancia y ver a qué hospital se dirigía. No pudo acercarse a Sonia sin asumir el peligro de que alguien lo viera y pudiera identificarlo más tarde.  

     

    —Eso es todo lo que recuerdo de ese día —Sonia seguía con sus explicaciones—. Cuando escuché a los chicos que iban a un bar a llamar a una ambulancia, perdí el conocimiento y lo siguiente que recuerdo, fue despertarme en el hospital y ver el rostro del doctor Adrien. Y no reconocerme a mí misma. Te aseguro que después de haberlo experimentado, puedo asegurar que es una experiencia terrible.  

    —Todo esto tiene demasiados flecos, nosotros tenemos el dinero y ese tipo tiene tu portátil. 

    —Hay algo que no te he dicho y que es muy importante. En mi ordenador hay algunos documentos y ficheros sobre mi trabajo, pero nada relevante. La fórmula completa y todo mi trabajo están en una caja de seguridad de mi banco, guardado en un disco duro. En Barcelona. 

    —¿No hay más copias? 

    —Sí, en el laboratorio se hacen copias de seguridad con asiduidad. 

    —O sea que ese tal Toni, te ha entregado un millón de euros a cambio de nada —Michel la miró con el ceño fruncido—, no creo que esté demasiado contento, la verdad. ¿Crees que puede ser peligroso? 

    —Ya no estoy segura de nada, Michel. Toni nunca ha sido santo de mi devoción, hace casi un año que lo conozco y jamás hubiera imaginado algo así. Las personas pueden sorprenderte a pesar de que creas conocerlas. 

    —¿Crees que tu novio está implicado? —a Michel casi se le atragantó esa palabra. 

    —No tengo novio —Sonia fue categórica en su afirmación—. Luis y yo salimos durante casi un año, la relación fue decayendo y se acabó. Y ahora mismo no tengo claro si puede estar implicado en esto. El caso es que siempre se ha interesado mucho en mi trabajo, pero nunca le di mayor importancia; él trabaja en una farmacéutica, nuestros intereses estaban relacionados y me parecía normal. Hasta hace unas semanas, en que su curiosidad se ha intensificado. Lo que sí es cierto, es que se cabreó mucho cuando le dije que le atraía más mi trabajo que yo. 

    —Eso me parece algo… imposible —Sonia lo miró levantando las cejas—, por mucho que me fascine tu investigación, nunca nada podría ser más atrayente que tú. 

    —Michel, yo… vas a conseguir sacarme los colores. 

    —Aclárame algo —Michel se levantó y agarró de la mano a Sonia para que hiciera lo mismo. Se colocó ante ella, muy cerca—, ya no estás con ese Luis ¿Puedo dar por hecho que no estás con nadie? 

    —Eso es exacto… estoy sola —contestó Sonia agrandando los ojos. 

    —Sólo porque tú quieres —Michel sonrió y colocó sus manos en la cintura de ella. 

    —¿Qué haces? —la pregunta parecía un poco tonta, pero es que Sonia no sabía lo que le estaba haciendo, porque sentía un ligero mareo. 

    Iba a besarla, eso se veía venir; pero algo más se estaba gestando entre ellos porque se sentía hipnotizada, abducida por aquellos ojos azules de los que no podía desasirse, como si una corriente invisible los atrajera. Las manos en sus caderas parecían de fuego, generando un calor extremo. ¿O era ella la que estaba en combustión espontánea? Entreabrió los labios y supo, antes de que los de Michel rozaran los suyos, que juntos podían originar una explosión. Las mariposas se habían convertido en elefantes, no le cabían en el cuerpo y su corazón amenazaba con salírsele del pecho.  

     

    Sonia no pudo evitar pensar en que aquellas sensaciones eran una maravilla de la química, ese extraño proceso, intenso y desconcertante que nos hace poner la mirada, la mente y el corazón en una persona concreta. ¿Podría explicar lo que le estaba ocurriendo, únicamente desde un punto de vista neuroquímico? ¿Era posible que la atracción fuera el resultado de una fórmula, cuyas variables se ajusten a esa química del amor y a los neurotransmisores que median en este proceso? ¿O nuestro caprichoso cerebro es el que orquesta a su antojo la magia, el deseo y la obsesión? Muchas preguntas, pero Sonia tenía claro que, justo en aquel momento, su cerebro estaba generando dopamina como si fuera un volcán en erupción. 

    

  


   
    CAP.16 —DESENREDANDO EL OVILLO 

     

    —¿Te apetece besarme de nuevo? —la pregunta de Sonia tuvo un efecto instantáneo en Michel, haciendo volar su sangre de la cabeza a su entrepierna en décimas de segundo. 

    —Tanto como seguir respirando —contestó Michel acercándola más y pegando sus cuerpos. 

    Antes de que Michel llegara a su boca, Sonia desvió la suya hacia su oído para susurrarle que ella también ansiaba volver a besarlo. Aquella lentitud premeditada estaba volviendo loco a Michel. Sonia metió las manos bajo la camiseta de él y arañó lentamente su espalda con las uñas, casi en una caricia. Besó su cuello y Michel se estremeció aumentando su deseo, mientras juraba sin palabras. Aún no se habían besado y, al paso que iban, se iban a descontrolar muy rápido. Michel no podía soportar más aquella lenta tortura y atacó los labios de Sonia para devorarla con un beso húmedo y profundo. Perdieron la noción del tiempo mientras a Michel le pareció que Sonia casi ronroneaba como una gata, deleitándose en aquel beso. Lo mismo que él, que con la respiración agitada y más caliente que un volcán a punto de hacer erupción, la arrinconó contra la mesa, la alzó cogiéndola por la cintura y la sentó encima. Sonia abrió las piernas y él se acercó hasta estar pegados de nuevo.  

    —Te deseo —murmuró en su oído. 

    Y sonó el timbre de la puerta. 

    —¡Joder! ¿Quién puede ser a estas horas? —masculló. 

    —Es temprano —dijo Sonia mirando el reloj colgado en la pared de la cocina—, pero se nos ha hecho de día sin darnos cuenta, ya son las ocho. 

    El timbre volvió a sonar. 

    —Quién sea que vuelva más tarde —Michel lo tenía claro, no pensaba abrir y romper el momento. Aunque alguien estaba decidido a fastidiarlo. 

    —Pero, Michel —Sonia se apartó y apoyó la frente en su pecho—. ¿Y si es importante? Mejor que vayas a ver quién es. 

    —¿Recordarás más tarde dónde nos hemos quedado? —Michel le preguntó resignado. El timbre sonaba por tercera vez. 

    —Perfectamente, no te preocupes por eso —le dijo Sonia y le dio un último beso—. Ve a abrir. 

    Michel se apartó a regañadientes de Sonia y se alejó hacia la puerta. Sabía que, cuando fuera el momento apropiado y acabaran quitándose la ropa, sería perfecto. Pero parecía que ese momento no había llegado todavía. Abrió y se encontró al policía con el que habían hablado en el hospital. Al instante le vino a la cabeza la bolsa con el dinero que tenía en su despacho y, por un momento, se imaginó esposado y en la cárcel. No pudo evitar tensionarse y ponerse un poco nervioso.  

    —Buenos días, agente… ¿Bourdeu?  

    —Sí, buenos días, doctor Fontaine —el hombre lo saludó de forma amistosa, se estrecharon la mano y Michel respiró hondo, intentando calmarse—, perdone que me presente tan pronto en su casa, pero traigo noticias sobre su paciente. 

    —¡Oh! Pase por favor, nosotros también tenemos noticias —Michel abrió la puerta y se apartó para dejar pasar al policía. 

    Sonia había salido de la cocina y se encontraba en medio del salón. 

    —¿Podemos hablar un momento? 

    —Claro, pase y siéntese —lo hicieron los tres en el sofá. 

    —Verán, nos han llamado de un hotel del centro para informarnos que una mujer joven había reservado habitación por casi tres semanas, con el desayuno incluido, pero desde el día que llegó no la han visto por allí y sus cosas siguen en su habitación. La descripción que han hecho coincide con la de usted. 

    —Agente Bourdeu —interrumpió Sonia—, acabo de recuperar la memoria, justo esta noche. 

    —¡Oh! ¡Me alegro mucho! —El policía se mostró sorprendido—, entonces ¿usted es Sonia Vila? Es el nombre que me han dado en el hotel. 

    —Sí, esa soy yo. 

    Sonia miró de reojo a Michel sin saber hasta donde debería explicar, no estaba convencida de soltarle toda la historia de Toni a la policía, básicamente porque tenía en su poder un millón de euros en billetes de quinientos y eso la incriminaba de alguna manera. Que no se hubiera vendido, no era demostrable de momento. 

    —¿Recuerda cómo acabó en el hospital? —el hombre la miraba muy interesado y notó su nerviosismo. 

    —Lo cierto es que… —titubeó un momento y miró a Michel de soslayo—… es que me ha quedado una laguna justo de ese hecho. Creo recordar que caí al suelo y me golpeé con el bordillo de la acera. 

    —Algo más debió pasar —el hombre se mesó los cabellos, pensativo—, supongo que le robaron su portátil, el maletín apareció bajo su cuerpo y estaba vacío. Porque… era suyo ¿no? 

    —Sí, es cierto, mi portátil no está, aunque no contenía nada importante, podré restituirlo. Supongo que será difícil que lo encuentren. 

    —Sí, es complicado… entonces ¿no recuerda que intentaran robarle? ¿Alguien que la amenazara o la golpeara? 

    —Agente —interrumpió Michel —lo que explica Sonia ocurre muy a menudo. Al recuperar la memoria tras un episodio de amnesia, a veces queda un lapso de tiempo borrado, cómo si no hubiera ocurrido. Casi siempre coincide con el hecho que provocó la amnesia, más aún si es un suceso traumático como éste. Seguramente la agredieron para robarle el ordenador. 

    —Tiene razón —corroboró Sonia, sonriendo—, puedo asegurarlo, porque soy neuróloga, igual que Michel. Eso sí lo recuerdo. 

    —¡Qué casualidad! De acuerdo, entonces no la molesto más. Supongo que irá al hotel, les llamaré para decirles que la he localizado —el policía se quedó un momento pensativo—, aunque resulta extraño que si le robaron el portátil, el maletín estuviera cerrado con llave. ¿Raro, no? 

    —Sí, tiene razón, aunque por más vueltas que le doy no consigo recordar nada de ese momento en concreto. Muchas gracias por todo, iré esta misma mañana al hotel. 

    —Sobre todo, si recuerda algo sobre el ataque que sufrió, le ruego nos lo haga saber. Será difícil localizar al ladrón, pero cualquier dato que nos pueda dar, nos puede ser útil; podría ser un delincuente habitual y volver a las andadas. 

    —Por supuesto, aunque le recuerdo que sólo estaré en París un par de semanas, después vuelvo a Barcelona —Sonia no fue consciente de la mirada de Michel, que parecía no haber caído en aquel hecho. 

     

    Antes de que abrieran la puerta, el timbre volvió a sonar. Al parecer aquel piso estaba muy solicitado aquella mañana. 

    Michel abrió sin preguntar y le sorprendió encontrar a Paul en la puerta que los miró a los tres asombrado, sobre todo al policía. 

    —¡Paul! —Lo saludó Michel— pasa, te esperábamos —no era cierto, pero lo mejor era avisar de alguna manera a Paul para que mantuviera la boca cerrada. 

    El agente salió del piso, saludando a Paul con una inclinación de cabeza y Michel cerró la puerta enseguida. 

    —¿Qué hacía aquí la policía? —preguntó Paul, mirando a ambos y esperando una respuesta. 

    —Ha venido porque desde un hotel han denunciado la desaparición de un huésped —señaló a Sonia con el dedo. 

    —¡Genial! Entonces tendrán allí tu documentación ¿no? 

    —No lo creo —respondió Sonia —la llevaba en el bolso cuando me encontraron herida en la calle, pero el bolso se perdió, supongo que acabó bajo algún coche, no tengo ni idea.  

    —Traigo una buena noticia —Paul miró a Michel—, invítame a un café y os lo cuento, se trata de todas las Edna que he localizado en París, que trabajan en temas relacionados con la salud. Hay un buen montón. 

    Entonces cayó en lo que había dicho Sonia hacía un momento.  

    —¿Cómo sabes que perdiste el bolso? 

    Sonia se puso a reír y Michel hizo lo mismo. Paul los miraba con cara de no entender nada y fue Sonia la que contestó. 

    —Ya te doy yo la información. Mi amiga es Edna Leclerc y trabaja en el CINP, el centro de investigación de neurología de Paris y, por cierto, tengo que llamarla sin falta, debe estar muy preocupada —Sonia miró a Paul que seguía con el ceño fruncido—. ¡He recuperado la memoria! 

    —¡Me alegro mucho! —Paul se acercó y le dio un efusivo abrazo—, de verdad. Entonces ya no necesitareis mis servicios. 

    —Yo creo que sí —contestó Michel— tenemos mucho que contarte y seguimos teniendo un millón de euros en mi despacho. 

    —¿No se lo habéis explicado al poli? —los miró a ambos, negando con la cabeza. 

    —No me he atrevido —Sonia se mordió el labio inferior—, tener ese dinero nos hace casi culpables de algo, estoy por quemarlo, de verdad. 

    —Lo mejor sería devolvérselo a Toni —sugirió Michel. 

    —¿Vais a explicarme de que va todo esto? ¿Quién es Toni? —Paul estaba al borde del colapso, aquello parecía una película y a él le encantaban las tramas con incógnitas que resolver.  

    —Toma tu café y ponte cómodo. 

    

  


   
    CAP.17 —EDNA 

     

    Tras dar a Paul todas las explicaciones pertinentes y ponerlo al día, Sonia intentó poner en orden las siguientes horas, que se presentaban complicadas. Tenía muchas cosas que organizar y gente a la que llamar, por lo que se puso a hacer una lista. 

    —¿Estáis seguros de no querer explicar todo esto a la policía? —insistió Paul. 

    —Paul, no me veo capaz de justificar ese millón de euros aunque les explicara la misma historia. Toni podría rebatirlo, no tenemos pruebas de nada y Michel tampoco quedaría exento de culpa; él se llevó el dinero del maletín y eso podría ponerlo en un gran aprieto —Sonia cada vez lo tenía más claro—. No quiero que tenga problemas en el hospital. 

    —Creo que fue un error coger el dinero —Michel se acercó a ella y le acarició la mejilla—, he liado las cosas y todo es más difícil de explicar ahora. 

    —Yo creo que hay que conseguir que las explique Toni, él es el culpable de todo, no tú —le contestó Sonia—. Al fin y al cabo he quedado con él, el viernes a las diez de la noche en el parque, ya os lo he explicado. Espera que le entregue un pendrive con la fórmula del medicamento y el resto de mi trabajo. 

    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Paul. 

    —¡No lo sé! —A Sonia la cabeza le daba vueltas, le rondaban mil pensamientos y, encima, casi no había dormido—, pero algo tengo claro: no tengo la fórmula conmigo, está en Barcelona y no voy a solicitar a mi jefe que me la envíe por mail, ni mucho menos entregársela a Toni. Lo único que puedo hacer es ir a la cita e intentar devolverle el dinero. Eso sería lo mejor. Si consigo que se quede la pasta, podremos olvidarlo todo, ni yo ni él tendremos pruebas de su intento de soborno. 

    —Pero no puedes ir sola —le dijo Michel—, eso no tiene discusión, podría ser peligroso. 

    —En eso puedo ayudaros, tenemos toda la semana —propuso Paul—, pensaré en un plan factible y lo hablamos ¿de acuerdo? 

    —Gracias, Paul —Michel lo acompañó a la puerta—, hablamos. 

     

    ***** 

     

    —Voy a llamar al hotel para decirles que sigo viva y que no anulen mi reserva —Sonia ya estaba duchada y vestida, a punto de salir. 

    —¿Estás segura de eso? —Michel se acercó a besarla, parecía que aquello se estaba convirtiendo en una costumbre adictiva. Muy adictiva—. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, ¡venga, no me abandones ahora! 

    —¿Tú crees? —Sonia parecía dubitativa y Michel la volvió a besar, intentando persuadirla. 

    —¿Por qué no aprovechar el tiempo que te quedes en París? —Michel no quería perderla de vista—. Además, estamos los dos metidos en el mismo problema, o sea que mejor que estemos juntos ¿no te parece? No quiero tenerte lejos. Por cierto, ahora ya no soy tu médico y no tendremos ningún problema ético que nos impida estar juntos. ¿Qué te parece? 

     

    Sonia lo pensó cerrando los ojos y masajeándose las sienes, concentrada en el sabor de los labios de Michel y se decidió con rapidez por tener una aventura con él. Se lo merecía, tanto ella como él. Tras esos días nefastos sin memoria, ahora quería llevarse a casa algo para recordar, algo que podría ser bonito. Y una aventura con Michel, le pareció que sería un buen recuerdo. 

     

    —Vale, me has convencido —Michel hizo el intento de arrastrarla hacia su habitación, pero Sonia lo frenó, riendo. 

    —¡Eh! ¡Un momento, no tan deprisa, Flash! He de ir al hotel a recoger mi maleta y avisar a mi amiga Edna, debe estar muerta de ansiedad. Y a mi jefe, que seguro que también ha intentado contactar conmigo —dijo Sonia—. ¿Dónde ha dejado Paul la lista de las Edna que ha traído? No recuerdo el número de memoria. 

    —En la mesa de la cocina —contestó Michel y le dio su móvil— toma, llámala. Por cierto, hemos de comprarte un teléfono.  

    Sonia llamó al hotel y les informó de que más tarde pasaría a recoger su maleta y a pagar por aquellos días que había estado ausente. Les explicó, por encima, lo que le había ocurrido sin entrar en detalles. Después marcó el número de la única Edna Leclerc que había en la lista. Era el número del laboratorio. Edna ya estaría trabajando y su jefe, Albert, seguro que también. 

    —¡Albert! Soy Sonia, dime que Edna está por ahí. 

    —¡Sonia! ¡Por fin apareces! Llevamos días intentando localizarte por todos lados y no ha habido manera, la pobre Edna ya no sabía donde llamar. En Barcelona se han puesto nerviosos también, nadie sabía nada de ti.  

    —Lo siento en el alma, Albert, todo ha sido muy complicado desde que llegué. Te lo explicaré, pero ahora necesito hablar con Edna, no quiero que se preocupe más. Pásame con ella, por favor. 

    —Claro, pero me tienes intrigadísimo. Ya me explicarás que ha ocurrido, te paso a Edna que está aquí a mi lado con los nervios de punta. 

    —¡Sonia! ¿Estás bien? —Edna sonaba muy alterada—. ¿Dónde estás? 

    —Tranquila, Edna, estoy bien. Deberíamos quedar y te explicaré lo que ha ocurrido. 

    —¡Ven ahora mismo a los laboratorios y vamos a tomar algo! Tenemos mucho de qué hablar, ¡llevas desaparecida muchos días! ¿Por qué no te has puesto en contacto conmigo antes? 

    —Pronto te pongo al día ¿Te importa que traiga a alguien conmigo? —Sonia miró a Michel que la escuchaba—, es de confianza. 

    —¡Claro que no!, trae a quien quieras, pero mejor quedamos en mi casa a la hora de comer, tienes que dar muchas explicaciones. ¿Seguro que estás bien? 

    —Sí, tranquila, más tarde hablamos. 

    Cuando Sonia colgó, Michel no sabía muy bien que iba a pintar allí. 

    —¿Estás segura de que quieres que vaya? Hoy ya he avisado de que no iría al hospital, no hay problema con eso, pero si prefieres que os deje solas… 

    —Estoy segura, así me ayudas si yo me dejo algo. Pero antes de salir he de llamar a mi banco para anular mis tarjetas. Buscamos el teléfono en internet y llamo a ver si me han dejado sin fondos. 

     

    Sonia hizo la llamada, se identificó con una palabra clave y le aseguraron que no había habido ninguna transferencia de dinero a otras cuentas, por lo que respiró tranquila y solicitó nuevas tarjetas. También contactó con Daniel que se mostró aliviado al escucharla y le pidió que volviera a llamarlo al día siguiente desde el laboratorio. 

    —Un minuto más, necesito saber cómo está mi madre y este número sí lo recuerdo de memoria, es el de la residencia dónde está ingresada. Tiene alzhéimer. 

    —Llama, tranquila, no te preocupes. 

    Sonia marcó el número y contestó Marta. 

    —Marta, soy Sonia. Siento no haber… 

    —¡Sonia! —La interrumpió Marta—, estábamos desesperadas, no contestas al móvil, sale el mensaje de que está apagado ¿Cómo es que no has llamado en más de una semana? ¡No sabíamos que hacer! 

    —Es una larga historia, te la explicaré en otro momento —Sonia no quería alargarse demasiado, tenía mucho que hacer—, de verdad que ha sido como vivir en una película, pero ahora no tengo tiempo. No os preocupéis, que estoy bien. Quiero saber cómo está mi madre. 

    —Como siempre, cariño, ya sabes, tiene sus días. Pero está tranquila, en general. María es una buena paciente, pasa muchos ratos en silencio, pero no da problemas. 

    —¿Ha preguntado por mí? 

    —Un par de veces ha dicho tu nombre al ver a Lola, creo que le recuerda un poco a ti y os confunde.  

    —Bien, volveré a llamar pronto. No tengo mi móvil, lo he extraviado, pero esta vez no desapareceré. Te doy el número de un amigo, por si necesitas contactar conmigo. 

    —Bien, ahora lo apunto. Has de explicarme que te ha tenido tan entretenida. 

    Sonia se echó a reír, sabía que cuando le explicara la verdad iban a alucinar, tanto ella como Lola.  

    —Cuando vuelva tendremos una sesión de café, pastas y conversación y nos ponemos al día, contigo y con Lola. 

    —Queda anotado —contestó Marta—, dame ese número. 

    Sonia se lo dio y se despidió enseguida. 

    —Dale un beso a mi madre de mi parte, espero no tardar más de un par de semanas en volver. Iré llamando. 

     

    Sonia quiso acercarse primero al hotel a recoger su maleta. Tener sus cosas cerca le daría algo de seguridad. Había estado tan alejada de todo, que reconocer su ropa, estaba segura que le iría bien. El hotel no estaba muy lejos, pero cogieron el coche de Michel y tardaron poco en plantarse allí. 

    Al ver entrar a Sonia, la recepcionista la reconoció y le sonrió. 

    —Señorita Vila ¿verdad? Sonia Vila. 

    —Esa soy yo. Muchas gracias por haber avisado a la policía. 

    —Lo cierto, es que los primeros días no nos dimos cuenta. Pero nos alertó el personal de limpieza, nos dijo que las toallas estaban intactas y la cama hecha, que allí no dormía nadie. De momento no le dimos importancia, pero al pasar unos días nos extrañó mucho. 

    —Se lo agradezco. Si pueden prepararme la cuenta de estos días, voy a recoger mi maleta, no me quedaré más tiempo —percibió cómo la recepcionista echaba un vistazo a Michel. 

    —Yo me ocupo de pagar mientras tanto, no te preocupes —Michel sacó su tarjeta de la cartera, Sonia no tenía más dinero disponible que el que le había entregado Toni.  

    Volvieron al piso de Michel a dejar la maleta y esta vez Michel cambió las llaves del coche por otras. Sonia vio que llevaba dos cascos en las manos. Lo miró interrogante, señalándolos. 

    —¿Y eso? 

    —En mi moto vamos más rápido y aparcamos sin problemas. Será más cómodo.  

    —Acabo de recordar que me encantan las motos —Sonia le sonrió y cogió uno de los cascos—, pero ojo con la velocidad, que estamos en plena ciudad. 

    El trayecto hasta el piso de Edna le resultó muy corto a Sonia y eso que no estaba demasiado cerca de aquella zona. Pero hacerlo agarrada al torso de Michel, con su pecho pegado a su espalda y sus piernas junto a las de él, oliendo su aroma mezclado con el de su cazadora de cuero, sobre la vibración suave del motor y el viento cantando en sus oídos, hizo que la distancia y el tiempo se ralentizaran hasta dejar de sentirlos. 

    En cuanto bajaron de la enorme moto de gran cilindrada que conducía Michel, Sonia se quitó el casco y se acercó a besarlo.  

    Se estaba acostumbrando a hacerlo casi sin darse cuenta, hasta que sus labios se encontraban. Entonces una especie de corriente atravesaba su cuerpo de arriba abajo y la sacudía como un terremoto. 

    —Hemos de ir un día con tu moto por la carretera, parece un trasto muy potente y me gustaría probarlo con unas cuantas curvas. 

    —Es potente, pero que la llames trasto duele aquí —Michel se llevó una mano al centro del pecho y no dejó que Sonia se apartara para volver a besarla con intensidad—, me gusta sentirte tras de mí, mientras la conduzco.  

    —Vamos —Sonia verificó el número de la calle dónde vivía su amiga—, si no aparezco enseguida, Edna se volverá un poco loca. 

    Llamaron al timbre y entraron al momento. Subieron en el ascensor y encontraron la puerta ya abierta, a Edna con la pequeña Estelle en brazos y tras ella, Didier. 

    —¡Mi pequeña Estelle! —Exclamó Sonia abriendo los brazos al ver a la niña—. ¡Estás preciosa! Qué cosa más bonita. 

    —¡Y a su madre que la parta un rayo! —Edna dejó que besuqueara a la niña y después se la pasó a Didier para poder abrazar a Sonia con todas sus fuerzas—. ¡Menos mal que estás bien! ¡Ya puedes tener una buena explicación para los días que me has hecho pasar, porque si no es así, voy a torturarte con lentitud y alevosía hasta matarte! Es una promesa. 

    —No será necesario… —entraron en el piso, se hicieron las presentaciones entre Michel y Didier y pasaron al salón—. En un escueto resumen, justo el día que llegué a París, me atacaron, me golpeé la cabeza al caer al suelo, acabé en el hospital y he estado algo más de una semana por completo amnésica. Ni siquiera me reconocía a mí misma. 

    —¡Dios mío! Parece que esas cosas sólo pasan en las películas —exclamo Edna asustada—. ¿Ya estás recuperada del todo? 

    —Sí, pero eso no es todo; el ataque no fue fortuito, sino provocado por mi descubrimiento. 

    —¿Cómo es posible? —Edna abrió mucho los ojos—. ¡Oh! perdonad todos, ni siquiera os he preguntado qué queréis tomar. Pero es que, lo que te ha ocurrido me tiene impresionada. 

    —No te preocupes, es normal. Yo no quiero tomar nada, gracias. 

    —Vale, la comida ya está preparada y Estelle enseguida hará una siesta, así podremos hablar tranquilos. Quiero todos los detalles. Después de estos días infernales, quiero todos los detalles. 

     

    Cuándo estaban poniendo la mesa y comentaban lo bien que olía, gracias a un asado que se estaba acabando de cocinar en el horno, sonó el móvil de Michel, que miró a Sonia. 

    —Es el agente Bourdeu, otra vez… ¿Qué querrá ahora? —Michel frunció el ceño y contestó—. ¿Sí? 

    —Hola de nuevo, señor Fontaine. Le llamo para darle otra buena noticia, hoy parece que es un buen día para solucionar todo lo referente a la señorita Vila.  

    —¡Vaya, cuánto me alegro! —Contestó Michel con precaución—. ¿Cuál es la noticia? 

    —Pues que tras nuestra conversación de esta mañana, he pensado que el callejón dónde ocurrieron los hechos, es una zona poco recomendable y suele haber más de un coche abandonado. He enviado a un par de policías a que hicieran un nuevo reconocimiento del lugar y revisaran más a fondo cualquier detalle. La otra vez, cuándo la ambulancia nos informó del lugar dónde habían recogido a la señorita, lo único que vimos fueron los restos de sangre en la acera, pero no se hizo un registro más a fondo.   

    —¿Y han encontrado algo?  

    —Su bolso tirado bajo las ruedas de un coche abandonado. Está algo deteriorado, pero contiene su cartera con el DNI. No hay dinero ni tampoco estaba su móvil. Supongo que un ladrón la atracó, se quedaría con el dinero y el móvil y tiraría el resto. 

    —Entonces ¿Podemos pasar a buscarlo a la comisaría? 

    —Por supuesto, cuando gusten. 

    —Muchas gracias agente, iremos esta misma tarde —Michel colgó y miró a Sonia—. Han encontrado tu bolso y tu cartera. Sin dinero y sin el móvil, pero al menos has recuperado tu DNI. 

    —Bueno, paso a paso —Sonia suspiró y miró a Edna y Didier—, tranquilos os lo explico todo ahora mismo. 

     

    Se sentaron a la mesa a comer, la pequeña Estelle dormía su siesta y Sonia comenzó su relato entre bocado y bocado. Michel iba rellenando los huecos que ella se dejaba, sobre todo en los primeros días de amnesia y notó cómo Edna, que en un principio parecía desconfiar de él, empezó a mirarlo con otros ojos al reconocer el papel que había tenido en aquella historia. 

     

    —¡De verdad que lo de ese Toni me parece surrealista! —Dijo Edna asombrada—, ¡es increíble! 

    —¿Conoces a Toni? —preguntó Michel. 

    —No, es la primera vez que oigo hablar de él —Edna miró a Sonia y frunció el ceño—. ¿Y Luis? ¿Crees que él está de acuerdo con Toni? No lo conozco, pero tú has salido casi un año con él. Deberías saber si es capaz de hacer algo así.  

    —No estoy segura, Edna, también creía conocer bastante a Toni y ya ves, ha salido rana. No sé qué pensar de Luis, la verdad.  

    —Pero esto no tiene mucho sentido, ¿Qué es lo que quiere? ¿La patente del fármaco? 

    —Claro, nosotros somos un laboratorio y podemos patentarlo cómo tal y después venderlo a varias firmas, pero lo haremos de forma responsable, al fin y al cabo queremos ayudar a curar una enfermedad muy grave. Pero ellos solo buscan enriquecerse y ser los únicos que la fabriquen. Eso va en contra de nuestras premisas, ayudar a curar a cuántos más enfermos, mejor. Toni quiere que se la venda en privado por ser la descubridora y que le dé la patada a mi empresa. Los contratos, en estos casos, son confidenciales para no caer en una guerra de precios y abaratar el producto. ¡Ni loca voy a hacer eso! Incluso, más te diré: quiero que se venda también como un producto genérico una vez vencida la patente, cuya única marca sea el principio activo que la compone. Eso abarata mucho los costes, no pagas una marca que se enriquece a su costa. 

    —Tienes razón —Edna estuvo de acuerdo—, además disminuirán los costes para los sistemas de salud públicos. 

    —Bueno, pues ese loco se ha empeñado en que quiere mi fórmula para producirla en exclusiva y venderla carísima —Sonia levantó los hombros e hizo una mueca—. No sé cómo solucionar esto. Parece que con negarme no basta. Me siento amenazada. 

    —Lo solucionaremos, cariño —Michel cogió su mano y los amigos de Sonia no perdieron detalle—, de una forma u otra, no dejaré que ese tío te siga intimidando. 

    —Yo creo que hay que ir a la policía —Didier lo tuvo claro desde el principio—, si les explicáis todo, cómo a nosotros, os creerán. 

    —Pero es que, al no haberlo hecho desde el principio, la policía va a desconfiar. Y no quiero que Michel se vea afectado en su trabajo, ni que esté bajo sospecha. Si no hubiera tenido amnesia, todo hubiera sido más fácil. 

    —Eso tampoco ha debido ser ninguna maravilla ¿verdad? —le preguntó Edna mirándola con cariño.  

    —Lo cierto es que no. Cuando desperté no sabía que me pasaba… ¡estaba tan perdida, Edna! Aunque, debo reconocer, que esta experiencia, aunque no sea lo mismo, me ha servido para entender mejor a las personas que sufren de alzhéimer.  

    Que tu pasado desaparezca te roba la identidad, que los recuerdos se borren te anula como persona. No eres nadie, no tienes nombre, pierdes a tu familia, a tus amigos y a ti mismo. No reconocerte ante el espejo es una de las cosas más impactantes que he vivido, saber que esa mujer que me miraba era yo y no saber nada de mí misma, me hizo sentir extraviada, ausente… era como entrar en otra realidad paralela y considerar mi vida como un libro en blanco. Todo por escribir y todo por vivir. Te aseguro que tener sólo el presente, es cómo no tener nada, porque el futuro siempre está por llegar y el pasado es el que me dice, día a día, quién soy. Y si no sé quién soy, ni siquiera sé lo que quiero. 

    —¡Madre mía! —Edna se llevó las manos a la cabeza—, no puedo ni imaginarlo.  

    —Al menos esa parte está superada, pero me ha servido para entender mejor a mi madre —Sonia se apartó un par de traicioneras lágrimas que se deslizaron por sus mejillas y notó la mano de Michel sobre su nuca acariciando su cuello. 

    —¿Hasta cuándo te quedas en París? —Preguntó Didier—, ya sabes que puedes quedarte aquí, no hace falta que vuelvas al hotel. 

    —Eso no será necesario —intervino Michel—, Sonia se quedará en mi casa. 

    —¿Estás segura? —le preguntó Edna, a lo que Sonia asintió. 

    —Me quedaré al menos un par de semanas en París, ni siquiera nos hemos puesto a trabajar. 

    —Yo he adelantado trabajo por mi parte estos días —la informó Edna—, de hecho, sólo falta tu visto bueno, aunque ya sabes que tenemos unos cuantos ensayos que revisar. 

    —Ya lo iremos viendo. Mañana iré a los laboratorios después de pasar por el banco a buscar mi tarjeta, he de acercarme a una sucursal cercana a recogerla. 

    —Mientras no vuelvas a desaparecer, ven a la hora que quieras —Edna la miró con una media sonrisa asomando en su rostro, pasando del rostro de Sonia al de Michel que la miraba abstraído, como si allí sólo estuvieran ellos dos. 

    

  


   
    CAP.18 —ACÉRCATE MAS 

     

    Finalmente pasaron el resto del día con sus amigos, acabaron paseando por las calles de París y cenando en un restaurante nada ostentoso, de comida casera, muy cercano a la Torre Eiffel. Estelle había pasado la tarde muy espabilada pero se había hecho tarde y se quedó dormida en su cochecito.  

    —Nos vamos a casa, la pequeña está agotada —dijo Edna. 

    —Claro, nosotros también estamos cansados, casi no hemos dormido esta noche —dijo Sonia sin pensar y su amiga la miró alzando las cejas y sonriendo con malicia—. Me refiero a que me he despertado a medianoche porque había recuperado la memoria, malpensada. 

    Se escucharon las risas disimuladas de Didier y Michel, y Sonia no les hizo caso, tenía algo en mente. 

    —Michel ¿estás muy cansado, o quieres que nos acerquemos hasta la Torre Eiffel? Ya ha anochecido y me apetece mucho verla iluminada. 

    —Lo que tú quieras, por mi no hay problema. 

    Se despidieron de Edna y Didier y se alejaron cogidos de la mano, paseando a orillas del Sena en dirección a la famosa torre. 

    —Me siento muy extraña —Sonia lo miró respirando hondo y observando sus manos unidas—, ayer no recordaba quien era y hoy estoy paseando con un hombre encantador y a punto de tener una aventura con él. Bueno, contigo. Es casi como si estuviera soñando. 

    —Yo sí creo que estoy soñando, preciosa —la mirada de Michel era intensa—, desde el primer momento en que te vi en el hospital, supe que tenía ante mí a una mujer muy especial. No me equivocaba. 

    —¡Pues no sé en qué te basaste para pensar eso!  

    —Digamos que en un sexto sentido, intuición, atracción, una mirada clara y limpia… no lo sé, pero estaba contigo y no podía dejar de mirarte. Algo en mi interior me decía que acababa de hallar un tesoro. 

    —¡Ay, Michel! ¿No nos estaremos metiendo en otro problema? ¿No tenemos suficientes?  

    —¿Te lo estás pensando? —se notaba un deje de ansiedad en la pregunta. 

    —No… no creo. Me gustas mucho, pero todo es tan precipitado y mi tiempo aquí tan corto, que me da un poco de miedo. Sólo es que prefiero ser sincera contigo y conmigo misma. 

    —Has sufrido una experiencia muy desagradable y has pasado unos días en el hospital —Michel iba a intentar convencerla como fuera—, eso te demuestra que nunca podemos saber lo que nos va a ocurrir al día siguiente, que nunca debemos dar nada por sentado, que mañana podemos estar en una situación muy distinta a la de hoy. Nada es seguro, los cambios son a veces imprevisibles, fortuitos. Mañana podría llegar, por ejemplo, una pandemia y arrasar con todo, cambiar la manera de vivir que tenemos hoy. Quién no nos dice que, cualquier día, un maligno virus se expande por el mundo y nos cambia la vida. A ti no sé, pero a mí me da qué pensar. Me hace darme cuenta de que debemos vivir hoy. Y hoy estamos juntos y podemos besarnos y amarnos. Sólo dejarnos llevar, sin pensar en nada más.  

    —Tienes razón, si tenía alguna duda la has aniquilado con tus palabras, ¡mucha locuacidad tienes tú! Dejarnos llevar me parece bien. 

    —Pues podemos empezar ahora mismo ¿Sabes cuál es la mejor vista de la Torre Eiffel? 

    —¿Cuál? 

    —La que se ve desde el puente Bir —Hakeim, es de las menos conocidas y estoy casi seguro que no sabes qué miniatura hay en la isla artificial que hay en medio del río. 

    —¿Una miniatura? 

    —Sí, es una reproducción a escala de la Estatua de la Libertad. 

    —Tienes razón, no tenía ni idea, siempre he accedido a la Torre Eiffel desde el Trocadero. 

    —Vamos hasta el puente, te gustará —Michel la llevaba cogida por la cintura y la acercó más para besarla—. La estatua fue un regalo de los franceses que vivíanen Estados Unidos, como conmemoración de la famosa Revolución Francesa. 

    Llegaron paseando hasta la Isla de los Cisnes, situada en el centro del Sena hasta divisar la estatua. 

    —¡Ya la veo! —A Sonia, que no tenía ni idea de que existiera, le hizo mucha gracia—. ¡Qué pequeña! 

    —Creo que mide unos once metros de altura, no es tan pequeña. 

     

    Tras la estatua, ya se divisaba la iluminación de la Torre Eiffel, ataviada con su alumbrado dorado y resplandeciente de destellos, mientras su faro alumbraba París. Admiraron la estatua y se apoyaron con los codos en la baranda para deleitarse con el espectáculo de luces. Michel pasó su brazo sobre los hombros de Sonia y la acercó más a su cuerpo. Tenía una necesidad acuciante de tenerla cerca. 

    Los haces de luz, dirigidos de abajo hacia arriba, iluminaban la torre realzando su delicada estructura metálica. Desde aquella distancia, se observaba el hervidero de gente que siempre la rodeaba bajo su manto dorado nocturno.  

    —Sigue siendo única —murmuró Michel. 

    —Es preciosa —dijo Sonia—, un símbolo y todo un espectáculo de luz y color. 

    Michel ya no miraba la torre, sino a Sonia. El viento hacía volar sus cabellos y los apartaba de su rostro. Su perfil y su sonrisa lo tenían absorto y no acababa de entender qué le estaba pasando con aquella mujer que nunca fue sólo una paciente. Sonia lo miró y bajo las luces nocturnas de la Ciudad de la Luz se besaron y fue especial. Porque no fue un beso casual, sino un acercamiento lento de sus labios entreabiertos, el roce preliminar de sus alientos, la caricia de sus lenguas que saboreaban su entrega. Porque era ternura y deseo a la vez, una invitación y una súplica. Se separaron con dilación y se miraron a los ojos, como si nada más existiera. 

     

    —Tengo un buen presentimiento con nosotros —le dijo Michel—, es cómo si hubieras acabado en París y en mi hospital por alguna buena razón. 

    —¿Seguro? ¿Y el lío en que nos encontramos por mi culpa? ¿Cosas del destino? 

    —Bueno, primero no es por tu culpa y segundo, creo que lo que no podamos resolver con la cabeza, lo haremos con la intuición. Pero juntos. 

    —Al menos ya sé quién soy y lo que estoy haciendo. O eso creo. Y estoy contenta de estar contigo, eso lo tengo claro. 

    —Entonces acércate más y vuelve a besarme. 

    —Mejor volvamos a tu casa —la mirada de Sonia fue suficiente explicita para estar de acuerdo con ella. Su insinuación era transparente. 

    Volvieron paseando hasta el lugar dónde estaba aparcada la moto de Michel, se colocaron los cascos y se pusieron en marcha. Sonia se agarró fuerte rodeando su cintura con los brazos y se sintió segura y reconfortada. Durante el trayecto acusó el cansancio por la falta de horas de sueño y casi se le cerraban los ojos entre bostezos, pero no tardaron mucho en llegar.  

    —¿Te apetece tomar algo? —Michel se acercó para volver a besarla y notó a Sonia algo nerviosa. 

    —¿Te importaría prepararme un té? —Preguntó Sonia y le guiñó un ojo—, si te parece bien, te espero en tu cama. 

    —Claro, vengo enseguida —Michel se dirigió a la cocina. 

    Sonia abrió la puerta de la habitación de Michel y entró. Era grande y tenía un baño completo incluido. Estaba muy cansada, había sido un día con muchas emociones y al ver la enorme cama, le entró una necesidad acuciante de tirarse de cabeza y cerrar los ojos. Estaba un poco nerviosa, iba a acostarse con Michel, al que no conocía demasiado y ella no solía comportarse de aquella manera tan impulsiva. Pero aquellos días habían distorsionado el paso del tiempo, tenía la sensación de conocerlo desde hacía mucho y de percibir su carácter y haber desarrollado una confianza absoluta, pero no ciega. Se dejó llevar, cómo él mismo había propuesto, se quitó las botas y los pantalones y se quedó sólo con una camiseta y las bragas. Apartó la colcha y se dejó caer sobre las sábanas descansando su cabeza en un mullido almohadón. Respiró hondo y cerró los ojos. Imaginó cómo sería pasar la noche con Michel; pronto lo sabría… Y el sueño la venció. 

     

    Así la encontró Michel cuando llegó a su habitación con una taza de té y al abrir la puerta, lo recibió el cuerpo de Sonia, inmóvil, estirada boca arriba, con la respiración lenta y relajada de quien se siente acunada por los brazos de Morfeo. Su mirada se paseó por sus piernas desnudas hasta llegar al borde de la camiseta, que dejaba ver una pequeña parte de encaje morado. Dejó la taza en una mesilla, se quitó la ropa y se metió en la cama en ropa interior, de lado y apoyado en un codo, mientras la observaba. 

    —Sonia —le susurró al oído, tentando a la suerte. Pero no hubo respuesta, estaba como un tronco. 

    Michel acarició su rostro con el dorso de la mano y sonrió al ver como fruncía el ceño y le daba la espalda dispuesta a seguir durmiendo. Quedarse a su lado podía ser una tortura, pero fue incapaz de alejarse e irse a otra habitación. Aunque le costara dormirse, lo haría con ella. Se metió bajo las sábanas y se acercó a su espalda rodeando su cintura con un brazo y pegando su cuerpo al de ella. Su olor lo inundó y lo hizo inspirar hondo. A cada segundo que pasaba, aquella mujer le gustaba más y si tenía que pasar la noche en vela abrazado a su cuerpo, sería una buena noche. Porque no creía que pudiera dormir demasiado con aquella rigidez en su entrepierna que amenazaba con no desaparecer. Y una ducha fría a aquellas horas no le apetecía en absoluto. 

     

    ***** 

     

    Michel se despertó muy pronto, envuelto en algo suave que lo rodeaba. Estaba aún medio dormido pero Sonia estaba en su mente. Sabía que era ella y la atrajo hacia él, hasta sentirla pegada a su cuerpo. Sus manos se pasearon por su piel de seda, bajo la camiseta, lentamente, colgando de un hilo entre un sueño erótico y una realidad poco clara. Michel tuvo sus dudas sobre si aquello era un sueño; quería despertarse, pero le daba miedo por si desaparecía y todo quedaba en nada. Pero un quedo gemido de Sonia le hizo darse cuenta de que era muy real. Con los ojos aún cerrados se guió por el tacto y deslizando una pierna entre las de ella, acercó la boca a su cuello y paseó su lengua en sentido ascendente hasta mordisquearle una oreja y susurrar en su oído. 

    —¿Estás despierta? —a lo que Sonia sólo respondió con una especie de ronroneo de lo más seductor.  

    Michel dio aquella respuesta por buena para seguir avanzando y entreabrió los párpados para encontrase con la imagen más bella. Sonia despeinada y medio dormida, algo ruborizada, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, claramente excitada, echando la cabeza hacia atrás y ofreciéndole sus labios. Sin reservas ni dudas, Michel asaltó su boca con una cadencia lenta, a la vez que su mano encontraba sus cálidos senos. Parecía una fantasía pero era real, los gemidos de Sonia se lo hacían saber; tanto como sus ojos grises, que le avisaban de que ya estaba despierta por completo.  

    —Quiero saborearte poco a poco, probarte, conocer cada centímetro de tu piel y tardar siglos en hacerte el amor —Michel subió su camiseta hasta sacarla por la cabeza, sin apartar su boca de sus pechos. 

    Sonia no se quedó atrás y le quitó la poca ropa que llevaba, hasta que solo quedó la piel y el calor de sus cuerpos. Michel se concentró en darle placer, hasta que Sonia se rindió a sus ataques, quedándose casi sin fuerzas, pensando que nunca ningún hombre había encendido tantos fuegos sólo con su boca. Su mente estaba nublada y su pulso errático. Sus bocas se buscaron de nuevo, necesitadas y anhelantes, la temperatura en continuo ascenso mientras Michel reseguía cada una de sus curvas y Sonia correspondía de igual manera. Sus respiraciones cada vez más agitadas no daban tregua a unos corazones embalados como caballos desbocados, corriendo hacia la meta sin poder detenerse. Porque la lentitud que Michel quiso en un primer momento era imposible y Sonia se entregaba libre y abierta y eso lo tenía encandilado. Creyó que tendría reservas, que podía mostrarse insegura, pero se había equivocado. Entre sus manos se había convertido en su diosa y lo hacía temblar, algo que ninguna mujer había conseguido. Hasta que se deslizó profundamente en su interior. Tenía sus muñecas en sus manos y notaba su pulso que se aceleraba con sus envites, mientras que una necesidad que nunca había experimentado lo abrumaba y le hacía tomar conciencia de algo nuevo y enorme.  

    —No puedo aguantar más, ven conmigo —hundió el rostro en la curva de su cuello dejándose llevar y notando cómo ella lo hacía al mismo tiempo.  

    Se abandonaron el uno al otro, se abstrajeron de su entorno y del mundo y después se besaron cómo si el universo fuera a desaparecer ese mismo día, con urgencia y anhelo, casi con desesperación. Se quedaron abrazados mientras recuperaban el aliento, relajando sus músculos, casi flotando en una nube. 

    —¡Uau! —Sonia lo miró y se subió sobre su cuerpo—. ¿Ha sido fantástico o es una apreciación mía? 

    —Ha sido mucho más que fantástico —Michel le iba esparciendo minúsculos besos por el rostro mientras contestaba—, ha sido único. Tú eres única. 

    —¡Vaya! —Sonia soltó una risilla, tenía cosquillas y las manos de Michel en su cintura la hacían retorcerse—. Me siento importante. 

    —Eres importante —Michel se quedó serio al decir aquello, subió sus manos hasta enmarcar su rostro y la besó en profundidad para confirmar sus palabras. 

    

  


   
    CAP.19 —UNA CITA EN EL PARQUE 

     

    Más tarde, tras un desayuno abundante y suficiente café para mantenerse bien despiertos, tanto Sonia como Michel se disponían a acudir a sus respectivos trabajos. Sonia tenía muy claro que aquello tenía fecha de caducidad, pero estaba dispuesta a disfrutarlo mientras durara y Michel, a pesar de no querer pensar en ello, buscaba la manera de poder alargar aquella relación una vez ella volviera a su ciudad.  

    Aparte de sus incipientes sentimientos, tenían entre manos un millón de euros que les quemaba y ninguna manera de ponerse en contacto con Toni. Sonia no recordaba su número de móvil de memoria y parecía imposible hacer nada más que esperar al viernes y acudir a su cita en el parque. Aunque… quizá quedara otra posibilidad: Luis. 

    —Michel, podría conseguir el número de Toni para llamarlo e intentar convencerlo de devolverle el dinero y olvidarlo todo. 

    —¿No dijiste que no lo recordabas de memoria? 

    —Es cierto, pero recuerdo el de Luis. Toni es su jefe y son amigos. 

    —¿Crees que es prudente llamarlo? ¿Y si está de acuerdo con él? 

    —Bueno, no creo que ocurra nada; por lo que sé, Toni ha venido solo a París. 

    —Cómo quieras —Michel le alargó su móvil—. ¿Quieres llamarle ahora, antes de salir? 

    —Vale.  

    Sonia no se lo pensó más. Desde que toda aquella historia se había puesto en marcha, no había hecho más que dudar de si Luis estaría de acuerdo con Toni y estaba dispuesto a sacrificar la venta asequible de un fármaco importantísimo para la salud de muchas personas, en aras de unos astronómicos beneficios económicos para la farmacéutica en la que trabajaba. Si eso era cierto, la había engañado desde el principio de su relación y ella era incapaz de detectar el egoísmo y la mezquindad en una persona que había sido tan cercana. Eso tampoco decía nada bueno de ella, sobre todo que era una incauta y se dejaba embaucar con mucha facilidad. 

    Marcó el número de Luis bajo la atenta mirada de Michel y puso el “manos libres” para que ambos lo escucharan. Michel no podía disimular que no le entusiasmaba que fuera a hablar con su ex novio, pero entendía que podía ser provechoso para ellos. Se escucharon tres tonos y Luis descolgó. 

    —¿Si? 

    —¿Luis? 

    —¿Sonia? ¿Eres tú? ¿Desde dónde llamas? Este no es tu número. 

    —Me han robado el móvil y me han dejado uno. 

    —¡Vaya, lo siento! ¿Estás bien? 

    —¿No debería estarlo? —Sonia estaba notando un deje de nerviosismo en la voz de Luis, pero no estaba segura de la razón. 

    —Dímelo tú, me acabas de decir que te han robado el móvil. 

    —Y tú no sabes nada de eso ¿no?  

    —¿De qué narices me estás hablando Sonia? ¿Estás en París? 

    —Sí, ya sabes que vine a trabajar unas semanas.  

    —¿Cómo es que me llamas? ¿Te lo has pensado mejor? ¿Podremos quedar cuando vuelvas? Deberíamos hablar, Sonia, nuestra ruptura fue muy precipitada. 

    —En realidad te he llamado para que me des el número de Toni, necesito hablar con él.  

    —¿Toni? ¿Para qué has de hablar con él? —Sin esperar respuesta, Luis le dio otra extraña información que no cuadraba con lo que ella sabía—. Toni está de viaje ahora. Ha ido a las oficinas de Farma-Original en Ámsterdam. 

    —¿Toni está en Ámsterdam? —Sonia preguntó asombrada. 

    —¿Qué es lo que te extraña? Ya sabes que Toni viaja mucho por trabajo. 

    —Ya… —Sonia no estaba segura de si decirle a Luis que en realidad su amigo estaba en París y miró a Michel con dudas. 

    —Oye, Sonia, estás muy rara. No entiendo de qué tienes que hablar con Toni, ni ese tono de no creer en mis palabras. Escucha, cariño, tú y yo tenemos que hablar. No acabamos bien, pero estoy seguro de que podemos solucionarlo. 

     

    Sonia miró de reojo a Michel al notar cómo apretaba los puños y tensaba la mandíbula. 

    —Luis, no sé si no te lo dejé lo suficientemente claro, pero lo nuestro no tiene solución alguna. Nunca fue nada memorable y ahora estoy más que segura de que no teníamos ningún futuro. O sea que olvídalo, no tenemos nada de qué hablar.  

    —¿Por qué estás tan segura? —preguntó Luis sin darse por vencido. 

    —No quiero hacerte daño, de verdad, pero en el tiempo que llevamos separados he podido olvidarte sin problemas y muy rápido; no sería así si hubiera sido importante ¿no crees? Nuestra relación hacía tiempo que se estaba deteriorando, estábamos viviendo en mundos distintos —Sonia miró de soslayo a Michel que se había apartado y le daba la espalda, mientras miraba por la ventana, suponía que intentando darle algo de privacidad. 

    —Al menos podríamos vernos un día cuando vuelvas. ¡Por favor! 

    —Oye, Luis, no te he llamado para hablar de nosotros. ¿Me vas a dar el teléfono de Toni o no? 

    —¿No me vas a decir de qué tienes que hablar con él? 

    —¿De verdad no lo sabes? —preguntó Sonia y volvió a mirar a Michel que se acercaba a ella de nuevo. 

    —¡No!  

    —De acuerdo, te lo diré. Toni no está en Ámsterdam, está en París. Es una larga historia, pero tu querido amigo me siguió hasta aquí, me ha entregado un millón de euros en efectivo y a cambio, espera que le venda la fórmula de mi fármaco para el alzhéimer. Quiere la patente para vuestra empresa, al menos durante un tiempo y le he dicho que ni hablar.  

    —¡Joder! Entonces, ¿Cuál es el problema? 

    —Que sigo teniendo el dinero y no sé qué quiere o puede hacer él para conseguir mi trabajo. Tengo miedo, Luis. ¿Tú sabías algo de esto? 

    —¡No tenía ni idea! Ni quiero saber nada más, no quiero involucrarme. Toma nota del número. 

    Luis le dio el número y se despidió con celeridad, algo que a Sonia le resultó extraño.  

    —Creo que Luis sabe más de lo que me ha dicho. 

    —Es muy posible —contestó Michel—, ha sido hablar del tema y se ha puesto nervioso. Ha colgado muy rápido. No te extrañe que haya llamado a Toni. Y, desde luego, ha dejado de preocuparse por ti, enseguida. 

    —Vamos a comprobar si están hablando. 

    Sonia marcó el número de Toni y, justo en ese momento, estaba comunicando.  

    —Comunica. 

    —Es posible que lo haya llamado. He de ir al hospital, ya llego tarde —dijo Michel mirando su reloj—. ¿Crees que podemos posponer esa llamada y hacerla esta tarde? 

    —Claro, al fin y al cabo no nos hemos de encontrar hasta el viernes. Esta tarde lo llamamos, prefiero estar contigo cuando lo haga. 

     

    El centro de investigación de neurología de Paris no estaba muy lejos del hospital y Michel propuso coger la moto para ir más rápidos. Dejó a Sonia en los laboratorios y prometió pasarla a buscar por la tarde. 

    —No es necesario, Michel, puedo volver sola hasta tu casa —le dijo Sonia mientras se sacaba el casco. Michel hizo lo mismo y se acercó a besarla. 

    —Pasaré a buscarte e iremos a comprar un móvil, no quiero que estés incomunicada —contestó Michel. 

    —De acuerdo —Sonia lo besó de nuevo—, hasta la tarde. 

     

    Al entrar en los laboratorios, Sonia se sintió en casa. Había viajado muchas veces a París en los últimos años, igual que Edna lo había hecho a Barcelona. A pesar de que el descubrimiento del fármaco era obra suya, Edna había sido su principal y más fiel colaboradora y la había ayudado y apoyado en todo momento.  

    Cuando llegó a la tercera planta y accedió con la tarjeta identificativa y una bata blanca que le habían entregado en la recepción, Edna ya la esperaba junto a Albert. Sonia saludó a su amiga y le dio un sentido abrazo a su superior.  

    —¡Hola, Sonia! No sabes cuánto me alegro de verte sana y salva. Edna ya me ha explicado todo lo ocurrido desde que llegaste a París, debe haber sido duro. 

    —Mucho, Albert —contestó Sonia—, lo de la amnesia es algo que no le deseo a nadie, de verdad. Pero ya estoy recuperada y dispuesta a ponernos al día. 

    —Ya te dije que hemos adelantado mucho —intervino Edna—, pero necesitamos tu visto bueno en algunos temas.  

    —Sonia —Albert la miró muy serio—, lo del dinero no me gusta nada, podría ser peligroso. 

    —Creo que quedará solucionado cuando vea de nuevo a Toni Delgado, el directivo de Farma-Original que me lo entregó y se lo devuelva. Él no tendrá lo que andaba buscando y yo no quiero su dinero para nada. No lo tendría en mi poder, si no me hubiera empujado y hubiera perdido el sentido. Fue un caso de mala suerte. 

    —Puede ser, pero lo he comentado también con Daniel y piensa lo mismo que yo; estamos preocupados por ti. Tengo un contacto en esa farmacéutica en París. Si el viernes no queda solucionado hablaré con él. Lo he llamado pero estaba en un congreso. 

    —De acuerdo —Sonia miró a Edna—. ¿Nos ponemos a trabajar? 

    —¡Claro!  

     

    Las dos mujeres se concentraron en su trabajo y el tiempo pasó volando. Sonia pudo comprobar que su cerebro funcionaba al cien por cien y trabajó codo con codo con Edna, comieron juntas a mediodía y cuando salieron a la calle, Michel ya la estaba esperando cerca de la puerta de salida. 

    El primer impulso de Sonia fue el de salir corriendo hacia él, tirarse encima y comérselo a besos. Era un comportamiento tan poco habitual en ella, que tuvo que frenarse para no dejarse llevar y ralentizó sus pasos; aunque la sonrisa de Michel se lo ponía muy difícil. Edna lo saludó y se despidió de Sonia hasta el día siguiente. 

    —Hola —Sonia inclinó la cabeza y le sonrió. 

    —Hola —Michel contestó agarrando su cintura y acercándola a él que estaba sentado de lado en su moto—. ¿No vas a darme un beso después de no habernos visto en todo el día? Te he pensado mucho. 

    —Intentaba reprimir mis impulsos —Sonia se acercó con lentitud a su boca—, para no parecer muy desesperada. 

    —Yo sí estoy desesperado, ven aquí —puso su mano en su nuca y sus bocas se encontraron provocando casi un estallido de fuegos artificiales. O eso les pareció a ellos.  

    —¿Por qué tengo la sensación de llevar mucho tiempo contigo si casi no te conozco? —le preguntó Sonia uniendo su frente a la de él y mordisqueando su labio inferior. 

    —A mí me ocurre lo mismo, cariño. Quizá nos conocimos en otra vida o en una realidad paralela y esto ha sido un esperado reencuentro. 

    —¡Seguro que es eso! —Rió Sonia—. Tengo una llamada pendiente que hacer ¿recuerdas? 

    —Desde luego, llevo todo el día dándole vueltas. Vamos a casa y lo llamas.  

    —Primero vamos a comprarme un móvil, lo necesito. 

    Subieron en la moto y tras comprar el móvil y activarlo, llegaron a casa de Michel.  

    —Bueno, voy a llamar a Toni, no quiero retrasarlo más —ambos se sentaron en la mesa de la cocina—, pongo el manos libres.  

    Sonaron un par de tonos y se escuchó su voz. 

    —¿Dígame? 

    —Toni, soy Sonia. 

    —¡Vaya, Sonia! ¿Ya has recuperado la memoria? —Se escuchó una carcajada—. ¿Creías que me iba a tragar esa tontería de la amnesia? Eres buena actriz, pero no tanto. 

    —Pues resulta que no te mentí en absoluto y recuperé la memoria hace muy poco. Pero ahora, por desgracia, te recuerdo a la perfección y también tengo claro por qué nunca me has gustado.  

    —¿Por qué me llamas ahora? ¿Has recapacitado y vas a entregarme la fórmula que te he comprado? Cuánto antes lo solucionemos, mucho mejor. 

    —¡Tú no me has comprado nada, creo que quién tiene ahora mala memoria, eres tú! Me empujaste, me abrí una brecha en la cabeza y estuve en el hospital por tu culpa, cretino. El dinero que trajiste quedó bajo mi cuerpo, e imagino que no pudiste recuperarlo sin ser descubierto. Pero yo no tuve nada que ver en eso. 

    —¿Tienes la fórmula o no? —El volumen de su voz subió tanto cómo su irritación—. ¡No me hagas perder el tiempo! 

    —Ya te dije que no la tengo aquí, y es cierto. Pero tengo el dinero y quiero devolvértelo. Y que me devuelvas el portátil que me robaste, ya habrás podido ver que no tenía nada relevante. Si aceptas, me olvidaré de todo lo ocurrido y no sucederá nada, no iré con el cuento a la policía a acusarte de soborno y malas prácticas. 

    —¡Se acabo! He pagado por esa fórmula y es lo que quiero. ¡Hemos quedado el viernes en el parque y espero que la traigas, sea en un ordenador, en un pendrive, en un papel o en tu propia cabeza, me da igual! ¡Y ven sola, estás avisada! No te preocupes por tu portátil, te lo devolveré. 

    Colgó enfurecido. Michel y Sonia se miraron consternados, aquel hombre parecía haberse vuelto un poco loco, no había manera de hacerlo recapacitar.  

    ***** 

     

    A media semana, habían quedado con Paul para preparar el encuentro del viernes. Estaban los tres en el salón cuando ya casi había anochecido. 

    —No vas a encontrarte con él tú sola, eso que te quede claro —Paul intentaba convencer a Sonia. 

    —Pero si se da cuenta de que estoy acompañada puede ser peor ¿no? Creo que lo conozco lo suficiente para saber que no me hará daño. 

    —¿Estás segura de eso? —Le preguntó Michel—, de momento ya te ha empujado y a causa de eso acabaste en el hospital con un corte en la cabeza y sin memoria. No se hable más, iré contigo. 

    —¡No! ¡Escuchadme! —Sonia no estaba de acuerdo—, podéis venir conmigo, pero os quedáis apartados para que Toni no os vea. Me advirtió de que fuera sola y eso voy a hacer. No quiero poner en riesgo la devolución de la pasta, me está quemando en las manos. 

    —Entonces te pongo un micro, estaremos en contacto en todo momento y además, podrás grabar la conversación, eso nos dará ventaja en caso de que quiera seguir con el soborno. Podremos llevarlo a la policía y será una prueba concluyente.  

    Antes de que Sonia cediera a sus indicaciones, sonó el timbre de la puerta. Michel fue a abrir y entró Denisse como un vendaval de los que arrasa con todo a su paso. 

    —¡Hola, gente! ¡Gadget! ¿Pero qué haces aquí?  

    —Deja de llamarme así, Deni —contestó Paul mirándola de arriba abajo. 

    —Estamos preparando mi encuentro con Toni para el viernes —Sonia no pudo más que sonreír, aquella chica le encantaba, tenía algo especial que cautivaba. 

    —¿Puedo ayudar? —Preguntó Denisse muy interesada—. Supongo que no irás sola. 

    Michel le explicó en qué punto estaban y las intenciones que tenían.  

    —¿La grabación sirve como prueba? —le preguntó Sonia a Denisse; al fin y al cabo, era abogada. 

    —Sí, claro que sirve. No se consideran contrarias ni al derecho fundamental a la intimidad de la persona grabada, que desconoce que lo está siendo, ni tampoco contrario al derecho a la tutela judicial efectiva. Y no es necesario anunciar de forma anticipada la utilización de este tipo de prueba, pudiéndose practicar de forma sorpresiva en el acto de juicio —relató Denisse casi sin respirar. 

    —Yo no lo hubiera expresado mejor, picapleitos —contestó Paul, mirándola de reojo. 

    —¿Vosotros dos no estáis un poco quisquillosos? —les dijo Michel. 

    —Es tu amigo, que le gusta meterse conmigo… o le gustaría —Denisse dejó las palabras en el aire y Paul miró hacia otro lado, echando humo. 

    —Sonia ¿Ha quedado claro lo del micro? 

    —Bien, lo haremos así. 

    —Y si detectamos cualquier intento de agresión, acudiremos al momento al rescate. 

    —Vale, vale, vosotros ganáis, aunque creo que os estáis montando una película y no hay para tanto —Sonia se dio por vencida. 

    —¿Pedimos unas pizzas y os quedáis a cenar? —propuso Michel. 

    Todos estuvieron de acuerdo. Llegaron las pizzas y Denisse se levantó para ir a buscar las bebidas a la nevera. 

    —¿Qué queréis tomar? —Preguntó—. Mike ¿Qué tienes en la nevera? 

    —Creo que hay una botella de vino, cervezas y coca-colas. 

    —Paul —Denisse lo miró de reojo—, ven a ayudarme con los vasos y las bebidas, por favor. 

    Mientras ambos desaparecían en la cocina, Michel se acercó a Sonia, la abrazó y la besó a conciencia. 

    —Intentaremos despacharlos rápido, tengo muchas ganas de estar contigo a solas —le susurró al oído. 

    —Yo también… por cierto… ¿No hay mucho silencio en la cocina? —Preguntó Sonia levantando las cejas—. Estos dos no paran de tirarse pullas y ahora no se les oye. Qué raro… 

     

    Michel, intuyendo a qué se refería Sonia, la soltó y avanzó a grandes zancadas hasta la cocina, abrió la puerta de golpe para encontrarse a Paul y Denisse enroscados el uno en el otro como una enredadera a un árbol. Casi no se sabía dónde acababa el cuerpo de uno y empezaba el del otro, besándose como si no hubiera un mañana. Ni siquiera notaron que Michel los miraba desde el marco de la puerta. 

    —¿Qué mierda es esta? —con el grito de Michel, Paul y Denisse se separaron de golpe, acalorados y con los ojos como platos. 

    Y a Denisse le dio por reír a carcajadas al ver a su hermano con la sorpresa retratada en su expresión. 

    —¡Ay, hermanito! ¡Deberías verte la cara! Te has puesto verde —Paul seguía serio y no apartaba los ojos de los de su amigo, ambos retándose en silencio.  

    —¡Denisse! —Michel miró a su hermana sin un atisbo de sonrisa, aunque ella no parara de carcajearse—, déjanos solos, por favor. 

    —¡Ah, no, no! De eso nada —respondió Denisse—, yo me quedo aquí, a ver cómo mi amor defiende nuestra relación ante su mejor amigo y mi hermano, en vez de mantenerla escondida como hasta ahora, como si fuera un delito. ¡Ya era hora de que te enteraras! 

    —Lo has hecho a posta, traidora —masculló Paul mirándola de reojo. 

    —¿Relación? ¿Desde cuándo? —Michel se acercó a Paul y este reculó hasta dar con la espalda en la pared. Se había quedado blanco como la cera. Denisse se la había jugado bien y lo había hecho con toda la intención. Ya se lo cobraría más tarde. 

    —Michel, no es lo que parece… —titubeó Paul. 

    —¿Ah, no? —Michel tenía el ceño fruncido, Denisse lo miraba divertida y Sonia paseaba la mirada de uno a otro desde la puerta de la cocina—. ¡Qué frase tan trillada! ¿Y qué crees que parece? ¿Quizá que te estás aprovechando de mi hermana a la que le llevas… unos cien años? 

    —No son cien, son doce. Lo que quiero decir es… —Paul dejó de amilanarse ante Michel, lo pensó mejor, se irguió ante él y cuadró los hombros—. ¡Lo que quiero decir es que Deni y yo estamos juntos y vamos en serio! La edad es lo de menos. Me importa tu opinión, no voy a negarlo, pero si te opones, nuestra amistad puede resentirse, te aviso. Quiero a Deni. Y quiero que sigamos siendo amigos. 

    —¡Oh, qué bonito! —se escuchó la voz de Denisse, echando leña al fuego y dando palmas como una niña pequeña, llena de entusiasmo—. ¡Pero qué mono es mi Gadget! 

    —¡Tú, cállate! —Michel se giró hacia su hermana—, ¡ya hablaremos luego! 

    —¡No, Mike! ¡No hablaremos! —Contestó Denisse intentando ponerse seria—, he provocado esta situación a posta, porque Paul no se decidía a contarte lo nuestro —desvió la vista hacia Paul, encogiendo los hombros—. Lo siento, Paul. Ahora ya lo sabes y no hay más que hablar. Tú no tienes ni voz ni voto en esta historia ¿Te ha quedado claro? Esto es cosa nuestra y sólo te estamos informando. 

    —¡Pero, Denisse! Sólo tienes veintitrés años y Paul… treinta y cinco ¿No es un poco mayor para ti? ¡Solo eres una cría! 

    —¡Cómo vuelvas a decir eso, te vas a quedar sin hermana, o sea que piénsatelo bien antes de repetirlo! —Denisse había dejado de reír y hablaba muy en serio—. ¿De acuerdo? Es mi decisión y Paul y yo estamos enamorados. Punto. 

    Michel se quedó en silencio y Sonia se acercó a él. Le pasó una mano por la espalda para tranquilizarlo y los miró a todos. 

    —¿Por qué no os relajáis todos un poquito? —Preguntó—. Michel, si Paul y Denisse están juntos y se quieren, deberías darles una oportunidad. Al fin y al cabo, son tu hermana y tu mejor amigo. ¿No sería genial que les fuera bien, estando juntos? Y tú, Denisse ¿No has encontrado una forma mejor de informar a tu hermano? Creo que su reacción se debe a la impresión del momento, le habéis dado un buen susto. Paul, vamos todos al salón, las pizzas se están enfriando. Con el estómago lleno todo se ve distinto. 

     

    Así se relajó el ambiente y tras unas cuantas explicaciones más, Michel acabó aceptando que su hermana y su amigo estaban juntos y así iban a seguir. Esperaba que no se hicieran daño el uno al otro, eran dos de sus personas favoritas y no quería recoger los pedazos de ninguno. No las tenía todas consigo, en que aquella historia no acabara en drama, pero no podía hacer mucho al respecto, por lo que intentó digerirlo y centrarse en lo que más le preocupaba en aquel momento: en Sonia y su próximo encuentro con Toni. 

    Cuándo Paul y su hermana se fueron, Michel se acercó a Sonia con la intención de hacer lo que llevaba deseando toda la tarde. Besarla, tocarla, desnudarla y hacerle el amor. Sonia debía tener las mismas intenciones ya que, como si se tratara de una ensayada coreografía, entre besos, caricias y suspiros, acabaron desnudos sobre el sofá. Más tarde, piel contra piel, durmieron abrazados el resto de la noche, tan compenetrados como si lo llevaran haciendo toda la vida, tan necesitados el uno del otro, que ambos supieron que pronto se echarían mucho de menos. No querían mirar al futuro porque entendían que tendrían muchos kilómetros de distancia entre los dos. Y eso dolía, aunque aún no hubiera llegado el momento podían adivinar que no sería fácil.  

     

    ***** 

     

    Llegó el viernes, eran las ocho de la tarde y en casa de Michel volvían a encontrarse con Paul y Denisse. Paul le había colocado a Sonia una mini grabadora espía bajo la manga del jersey y llevaba en su oreja izquierda un audífono, para escuchar la voz de Paul, por si hacía falta que le diera instrucciones. 

    —¿Has entendido cómo funciona la grabadora? —preguntó Paul. 

    —Si —Sonia miró el aparatito del tamaño de una caja de cerillas que llevaba bajo la manga—, a la grabadora le hemos introducido la tarjeta SIM de mi móvil... y es tan simple como que me llamaréis por teléfono a mi número, no hay volumen por lo que no se escuchará, y automáticamente, al tercer tono, se descolgará y podréis escucharnos desde tu móvil. ¿No? 

    —¡Eso es! No has de hacer nada, sólo notarás la vibración en el brazo y nada más. Vamos a probarlo para ver que funciona correctamente. Sal a la terraza y te llamo. 

    Hicieron la prueba un par de veces y todo funcionó a la perfección. 

    —¿Seguro que no correrá peligro? —preguntó Michel por enésima vez. 

    —¡Mike! —Intervino Denisse—, estaremos todos muy cerca, no va a pasarle nada. 

    —¡Tú te quedas en casa! —Michel se encaró con ella. 

    —¡Deja de darme órdenes, voy con vosotros y se acabó! 

     

    Michel resopló al ver que Paul no se negaba, supuso que porque le convenía y dejó de discutir, no quería pensar en ellos en esa tesitura. Miró la hora. Casi las nueve.  

    El parque estaba a cinco minutos de su casa, pero bajarían antes por si Toni se adelantaba. No querían que pudiera verlos merodear por allí. Tomarían posiciones en la zona sur del parque. No era una zona muy extensa, por lo que incluso, verían a Sonia desde lejos.  

    Cuando faltaba algo más de media hora para la hora pactada, Michel, Paul y Denisse salieron en dirección al parque y buscaron la zona menos iluminada. Había todavía varias personas paseando, un grupo de adolescentes ocupando un par de bancos y un par de parejas besuqueándose por los rincones. Los tres se acercaron a un seto que les llegaba a la altura de la cintura y se sentaron en un murete de piedra cercano. Quedaban bastante ocultos y, en un momento dado, podían esconderse tras el seto. 

    Sonia esperó a que faltaran sólo unos minutos para las diez y salió del portal con paso seguro en dirección al parque. Llevaba una mochila a la espalda, que contenía el dinero y que tenía la intención de entregarle a Toni en cuanto lo viera. Estaba deseando sacarse aquel montón de euros de encima y olvidarse del escabroso tema. O esa era su intención. Aunque las cosas no salieron cómo esperaban. 

    Sonia se sentó en un banco vacío, sin dejar de observar a su alrededor. Su mirada viajaba desde la calle que accedía al parque, hasta dónde abarcaba su vista, intentando identificar al hombre que esperaba, aunque la oscuridad no jugaba a su favor. Las farolas daban escasa luz y era una noche sin luna. Cada persona que, de lejos, le parecía reconocible, al acercarse se percataba de que no era él y eso la estaba poniendo nerviosa. Escuchó la voz de Paul en su oído. 

    —¿No lo ves? 

    —No —intentó hablar muy suave y sin mover los labios, no podía saber si Toni la estaba observando sin dejarse ver. 

    —Ya pasan diez minutos de la hora pactada. 

    —Vendrá —Sonia estaba segura de ello. 

    Justo acababa de decir aquello cuando divisó a Toni que se acercaba a grandes zancadas y miraba a su alrededor, vigilando su entorno. Sonia avisó a Paul de que Toni se aproximaba. Éste se sentó en el mismo banco, dejando un buen espacio entre ambos.  

    —Hola ¿Lo tienes? —fue su única pregunta. 

    Sonia se descolgó la mochila de la espalda mientras notaba la vibración en su antebrazo, lo que significaba que a partir de aquel momento se estaría grabando su conversación. Paul, Michel y Denisse estaban a su espalda, por lo que no debía preocuparse de que los viera. Intentaría que hablara lo máximo posible. 

    —Toma —le entregó la mochila, que él no cogió, y la dejó en el banco—, aquí está tu dinero. Un millón, lo que me entregaste cuando llegué a París. 

    —¿De qué hablas? No sé a qué te refieres —Sonia lo miró extrañada—, ya sabes lo que estoy esperando. 

    —No voy a darte mi trabajo, ni siquiera lo tengo en París. 

    —¿Te has vuelto loca? ¡No quiero tu trabajo!  

     

    A pesar de sus absurdas palabras, Toni dejó el maletín de su portátil en el banco, a la vez que lanzaba miradas envenenadas hacia ella. Sonia no entendía nada, hasta que se dio cuenta de que, con seguridad, él estaba imaginando justo lo que estaba ocurriendo; que le estaba grabando y no quería comprometerse con sus palabras. 

    Los dos se quedaron en silencio y Sonia advirtió como Toni sudaba y miraba desconfiado a su alrededor. Es posible que pensara en que le iba a salir algún policía entre los árboles para detenerlo. Lo vio titubear y, en un arranque inesperado, agarró la mochila que Sonia había dejado en el banco y salió corriendo sin mirar atrás.  

    Sonia resopló y, tras respirar hondo, se echó a reír. 

    —¿Qué ha pasado? Ese que se va corriendo ¿es él? —la voz de Paul en su audífono aún la hizo reír más. 

    —¡Sí! Ya podéis salir de vuestro escondite, Toni estaba cagado de miedo y ha salido corriendo con la mochila —Sonia se dio cuenta de que algunas personas, de las pocas que quedaban en el parque, la miraban al verla hablar y reír sola.  

    Al cabo de un momento tenía ante ella al trío protector, que habían estado escuchando las exiguas palabras de su contacto.  

    —Tenía miedo —dijo Paul—. No hemos conseguido ninguna declaración que sirva para nada, creo que sabía que lo podías estar grabando. 

    —Me da igual —Sonia se sentía liberada—, lo único que me importa es que se ha llevado su dinero y yo ya no tengo nada que ver con él. ¡Estoy salvada! Además, he recuperado mi portátil. 

     

    En aquel momento todos estuvieron de acuerdo y dieron el tema por finiquitado. A poca distancia de allí, un par de calles más abajo, Toni recuperaba el resuello y mascullaba entre dientes “me las pagarás”. 
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 CAP.20 —HOGAR… ¿DULCE HOGAR? 

     

    Los días que le quedaban a Sonia en París pasaron en un suspiro. Entre el trabajo en los laboratorios junto a Edna, y su reciente y maravillosa aventura con Michel, no le quedaba mucho tiempo para pensar en nada más. Pero tal cómo se acercaba el día de su marcha, un nudo en el estómago la avisaba de que no lo iba a pasar bien.  

    En aquel momento estaba en el trabajo y a su lado Edna y Albert comentaban los últimos detalles de la puesta en marcha del descubrimiento de Sonia. Habían estado en contacto constante con los laboratorios de Barcelona y con Daniel y todo estaba a punto para despegar. En cuanto los trámites administrativos y el visto bueno de la Agencia Europea del Medicamento estuvieran evaluados y certificados, el hallazgo saldría a la luz y se comunicaría a la prensa. Sería un notición que correría por todo el mundo y llenaría las primeras planas de los periódicos y la mejor primicia de los informativos, que andaban faltos de buenas noticias. 

    —Gracias por todo, Albert —Sonia le dio un sentido abrazo—, tu apoyo ha sido indispensable en esta aventura. 

    —Al contrario, gracias a ti; necesitamos personas dedicadas al máximo, como tú, a buscar remedios para la salud mundial. Felicidades de nuevo y dale recuerdos a Daniel. 

    Edna y Sonia salieron juntas del trabajo y su amiga le rodeó los hombros. 

    —¿No has vuelto a saber nada de ese tipo? —le preguntó. 

    —Nada en absoluto —contestó Sonia—, imagino que al tener de nuevo el dinero se lo ha pensado mejor y ha preferido olvidarse del tema. Si él lo hace, yo estoy dispuesta a hacer lo mismo. Imagino que ni siquiera debe estar ya en París. Espero no volver a verlo en mi vida y pasar página en este tema. 

    —¡Ojalá sea así! —Edna no veía claro que aquella historia no trajera cola—. Al final he conseguido dejar a Estelle esta noche con mis suegros, o sea que podemos salir con vosotros a cenar para despedirnos. 

    —¡Genial! Si no te importa les diré a Paul y Denisse que vengan también, se han portado muy bien conmigo. 

    —¡Por supuesto! —Sonia le había explicado a Edna todo lo acontecido y ésta tenía ganas de conocerlos—, entonces ¿quedamos en un rato en mi casa y vamos al restaurante japonés? 

    —Perfecto, os pasaremos a buscar. 

     

    ***** 

     

    El restaurante resultó ser muy acogedor. Los sentaron a los seis en una mesa que hacía esquina en el gran salón. Era cuadrada estaba rodeada por cuatro bancos con almohadones de colores y estampados florales. Una de las paredes era roja y la otra de tablas de madera oscura. Varias columnas separaban espacios y algunos biombos con dibujos de mujeres con kimonos coloridos y símbolos japoneses de escritura, estaban repartidos de forma estratégica para proporcionar mayor intimidad entre las mesas.  

    Todos estaban animados, aunque tanto Michel como Sonia tenían continua consciencia de que aquella era su última noche. Sonia tenía el vuelo a Barcelona a la mañana siguiente y no sabían cuando volverían a verse. Ni siquiera lo habían hablado, cómo si al no pronunciar las palabras la futura distancia no fuera a existir.  

    —Vamos a brindar —propuso Edna y todos levantaron sus copas—. ¡Por Sonia y por sus grandes logros presentes y futuros! A todos nos gustaría poder decir que, con nuestro esfuerzo, hemos conseguido salvar vidas o, como mínimo, hacer mejor la vida de otras personas. 

    Todos bebieron y Sonia contestó al brindis. 

    —Yo quiero brindar por todos vosotros —volvió a levantar su copa—, Edna es mi amiga desde hace muchos años y la quiero muchísimo, a Didier lo conozco hace tiempo y es una persona maravillosa, y a vosotros, a pesar de conoceros desde hace tan poco tiempo, ya os tengo un inmenso cariño y brindo porque nunca perdamos el contacto. En pocos días os habéis convertido en personas imprescindibles en mi vida. Casi estoy agradecida a Toni por haberme agredido, si gracias a ello habéis entrado en ella. 

     

    Sonia miró directamente a los ojos de Michel a pesar de que estaba hablando para todos, convirtiendo esas palabras en particulares, mientras tomaba un sorbo de vino. Pero la que contestó fue Denisse, Michel no pudo hacerlo debido a que un fuerte nudo había ocupado su garganta. 

    —Sonia eres un cielo, de verdad, pero no digas eso. Estoy feliz de que estés con mi hermano, sea cual fuere la causa por la que os conocisteis. Yo creo que os hubierais encontrado igual, hacéis una pareja genial y creo que el destino tenía algo que decir —miró a Paul—, ¿verdad, cariño? ¡Míralos! Los dos neurólogos, que se entienden casi sin palabras y tengo que decir que nunca había visto a Mike con esa cara de que Cupido le haya acertado justo en medio del corazón. 

    —¡Deni! —Paul no sabía dónde meterse, su Deni no tenía filtros cuando se soltaba. 

    —Denisse, déjalo, por favor —a Michel, por raro que pareciera, se le habían subido los colores y se tapó la cara con las manos mientras Sonia se reía a gusto. 

    Siguieron los brindis y las despedidas y todos salieron de allí algo achispados. Pasearon un rato a orillas del Sena en la noche parisina. Sonia dijo que quería despedirse también de la ciudad, aunque esperaba volver pronto. 

    Cogidos de la mano ralentizaron sus pasos y sus amigos les dieron el espacio que estaban buscando. Michel llevaba un brazo sobre sus hombros y no dejaba de besar sus cortos cabellos. 

    —Voy a echarte de menos —le susurró Michel al oído—, tanto, que ya lo estoy haciendo.  

    —Yo también, pero no sé qué podemos hacer —contestó Sonia—, cada uno tiene su vida en un sitio, nuestros trabajos, nuestra familia… bueno, yo familia tengo muy poca, pero mi vida está allí. 

    —Nos queda tanto por saber el uno del otro —Michel frenó sus pasos y se plantó ante Sonia, cogiéndola de la cintura y besando sus labios—. No quiero que esto sea un adiós. 

    —Podemos intentarlo desde la distancia, podría funcionar. Puede ser un hasta pronto.  

    —¿Hasta cuándo, Sonia? —Michel empezaba a verlo todo negro. 

    —¡No lo sé! No podemos saberlo, pero podemos hacer un intento, París y Barcelona están a un par de horas de vuelo, no es el fin del mundo. 

    —Tienes razón, pero es que no quiero soltarte, tengo la sensación de que cuando cojas ese avión te desvanecerás y habrás sido sólo un bello sueño y yo me moriré de pena.  

    —Eso que dices es muy bonito, cariño —Sonia le acarició la nuca y enterró sus dedos entre sus cortos cabellos—, pero no tiene por qué ser así. Vamos a darnos una oportunidad. Si no funciona lo veremos con el tiempo, pero deberíamos poner las ganas para que lo haga ¿No te parece? No hagamos planes. 

    —De acuerdo, si tú estás dispuesta, yo también. Pero el resto de la noche es sólo nuestro, vamos a despedirnos de todos y nos encerramos en mi casa hasta la hora de ir al aeropuerto por la mañana. Quiero hacerte el amor durante las horas que nos quedan juntos. 

     

    Y eso hizo. Cuando llegaron y Sonia iba de un lado a otro para dejar preparadas sus cosas para el día siguiente y no tener que correr por la mañana, Michel la iba siguiendo con la mirada. Le gustaba mirarla. Su corazón se estaba acelerando mientras ella cerraba la maleta y revisaba su bolso. Incluso creyó notar un ligero temblor bajo sus pies, cómo una réplica tras un terremoto. Su mente no paraba de hacerse preguntas… ¿Podrían hacer un viaje, juntos, aquel verano? ¿Cuándo volverían a verse? ¿Se llamarían cada día, o sólo cuando les apeteciera escuchar al otro? Le encantaría que pudieran pasar un tiempo a solas, desconectados de sus trabajos… de todo. También le gustaría que volviera a París y que su familia la conociera. Sus padres. Se preguntaba si alguna vez había pensado algo así con alguna de las mujeres con las que había salido. Creía que no. Seguro que no. ¿Qué tenía Sonia? No sabía si era una hipótesis o un descubrimiento en toda regla (diría que sí), pero, si no se equivocaba, se había enamorado de ella. Ni siquiera le sorprendió darse cuenta de la evidencia. La cuestión era que iba a hacer con ello si vivían a mil kilómetros de distancia. 

    Pensaría en todo, pero no en ese momento en que, por fin, Sonia parecía tener todo controlado y lo miraba con intensidad, mientras se acercaba a él. 

    —Llevas un buen rato mirándome. 

    —Quédate… —Michel ni siquiera era consciente de haber pensado lo que iba a decir, aquella palabra había salido sola de sus labios. Directa desde el corazón. 

    —Sabes que no puedo, he de finalizar mi trabajo, tengo a mi madre enferma… 

    —Lo siento, lo siento… lo siento Sonia, sé que no puede ser. Lo sé. No tengo derecho a ponerte en esta situación. Pero al menos, voy a decirte algo antes de que te vayas, algo que he averiguado sabiendo que pronto no te tendré a mi lado. Quiero que sepas que no buscaba esto, nunca hubiera imaginado que podría conocerte así. No te estaba buscando, pero te he encontrado y me he enamorado de ti. De la misma Sonia sin memoria o con memoria, porque cómo ya te dije en su momento, la esencia estaba ahí y sigues siendo tú. Sé que te puede parecer precipitado que te diga esto, pero creo que te quiero… 

     

    Sonia sintió que se derretía por dentro. Mentiría si no aceptara que acababa de imaginarse tirando su propia vida por la borda y quedándose a vivir en París. Porque había pasado por su cabeza al escuchar aquellas palabras. Pero, por algo, su mente ordenada y analítica se había impuesto, como ocurría casi siempre. Aunque su corazón le gritaba, martilleando en su pecho, que se olvidara de todo y aprovechara el momento, si lo hiciera no viviría en paz. Otra cosa era, que ya no tenía dudas de que ella también estaba enamorada, no había esperanzas en racionalizarlo, tan solo era un hecho. Y poner ese “creo” antes del te quiero, estaba más que justificado. Se conocían desde hacía tan poco… 

    —Yo también creo que te quiero —contestó, sabiendo que era cierto. Lo creía con sinceridad. 

     

    Michel necesitaba mostrarle lo que sentía con ternura y empezó a besarla con lentitud, pero Sonia no estaba pensando en lo mismo. La boca de Sonia se mostraba salvaje y ávida. De camino a la habitación, Michel casi le arrancó la blusa y el sujetador, a la vez que ella le arrebataba la cordura. Casi se tiraron sobre la cama y Michel busco esa sensible curva entre el cuello y sus hombros. Sus dientes resiguieron los latidos que notaba con sus labios.  

    Se miraron y Michel disfrutó de la turbia mirada de Sonia, colmada del oscuro placer que él estaba provocando con sus manos. Las últimas piezas de ropa cayeron a ambos lados de la cama y sus bocas se buscaban ansiosas por encontrarse entre la piel. Las sensaciones se sucedían sin darles tregua y parecían querer ahogarse en ellas, tan desesperados se mostraban por dar todo lo que tenían. La tensión creciente los tenía al borde del abismo, pero se frenaban porque querían más; Sonia estaba impaciente por sentirlo en su interior. 

    —Ahora, por favor… —su voz sonó ahogada entre sus gemidos.  

    Michel no pudo hacer más que hundirse profundamente en ella, sujetando sus caderas y dejando libre el deseo acumulado e imparable. Ella lo rodeaba con sus largas piernas arqueando su espalda hasta que el borde afilado del placer casi se convirtió en dolor y culminó con lo que parecía una explosión de pirotecnia.  

    Las caricias lánguidas y pausadas siguieron al momento y Sonia se relajó tanto que se quedó adormilada. Michel la observaba, su piel humedecida, su espalda desnuda y sus oscuros cabellos revueltos. Grabó aquella imagen en su mente, porque quería atesorarla para cuando no pudiera tenerla allí. Pasó un dedo por su columna y ella ronroneó como un gato satisfecho, lo que provocó su sonrisa.  

    —¿Cómo te sientes? —se arrimó a ella y le besó la nuca. 

    —Cómo si acabara de presenciar un milagro o algo así. Estoy muy sorprendida de que podamos haber llegado a esta grado de compenetración en tan poco tiempo y aún más, de que podamos habernos enamorado —ella se giró para mirarlo a la cara—. ¿No te parece un milagro? 

    —Yo me siento más como si me hubiera tocado la lotería y no pudiera cobrar el boleto. Te tengo, pero te vas. 

    —Michel… 

    —Lo sé, lo sé, ya lo hemos hablado —Michel la beso de nuevo—, prométeme algo. 

    —Lo que quieras. 

    —Si en algún momento sientes que no podemos seguir adelante, que seguir viviendo tan lejos es un problema para ti, dímelo. No te lo guardes, quiero saber cómo te sientes en cada instante. 

    —De acuerdo, a cambio de que hagas lo mismo —Sonia acarició su incipiente barba—, dímelo otra vez. 

    —Te quiero —Sonia lo escuchó esta vez sin ese precavido “creo” y le sonó muy bien. Quizá demasiado bien. 

     

    ***** 

     

    Casi no durmieron en toda la noche. No saber cuándo volverían a verse, les hizo pasar las horas oscuras entre conversaciones y piel, entre palabras dulces y explosiones de deseo, aprovechando cada minuto como si fuera el último. Con el primer atisbo de amanecer, Michel al fin se quedó dormido, pero Sonia, debido al miedo de perder el avión, no lo hizo. Él quería acompañarla al aeropuerto, pero a ella no le gustaban las despedidas largas. Habían tenido su noche especial y sería suficiente, alargarlo sería doloroso. Se levantó en silencio, fue al aseo que había al otro extremo del piso para no hacer ruido y se duchó rápido. Se vistió con ropa cómoda que ya había dejado preparada el día anterior y desactivó el despertador del móvil de Michel. Esperaba que le perdonara, pero no quería verlo diciéndole adiós en el aeropuerto. Pensó que lo mejor, en vez de mensajes de móvil, sería una nota escrita.  

    Encontró un bolígrafo y una libreta en un cajón de la cocina y lo pensó un momento antes de empezar a escribir. 

     

    Michel, perdóname por no haberte despertado para ir al aeropuerto, ya sé que querías acompañarme. Pero es que no me gustan las despedidas y no quiero decirte adiós.  

    Esta maravillosa noche que hemos pasado, ha sido sólo un “hasta pronto” y así quiero recordarte, tal como te veo ahora, antes de irme; desnudo en la cama, durmiendo con una sonrisa en los labios. Te quiero (me gusta repetirlo para acostumbrarme) 

    Sonia. 

     

    La espera en el aeropuerto hasta coger su vuelo fue triste. El día no acompañaba, estaba nublado y gris y a ratos lloviznaba, justo como sus ánimos. Al acomodarse en el avión recostó la cabeza en el asiento y cerró los ojos, estaba cansada. Volvió a abrirlos cuando estaban aterrizando. Al menos, aquella especie de siesta temprana le serviría para poder funcionar a medio gas el resto del día, pensó mientras cogía un taxi que la llevara a casa. 

    Al conectar de nuevo el móvil vio el mensaje de Michel. 

     

    De acuerdo, te perdono y entiendo porqué lo has hecho, pero despertar solo en casa ha sido triste. Ya te echo de menos. Te llamaré esta noche por video.  

    Te quiero (lo estoy repitiendo en mi mente, en bucle) 

     

    Era martes y el tráfico en Barcelona, al entrar en la ciudad, era denso. Cuando el taxi paró ante el portal de su casa, miró hacia arriba observando su conocido edificio. Siempre que llegaba a casa tras haber estado fuera por trabajo o de vacaciones, pensaba, al hallarse en su entorno seguro: “Hogar, dulce hogar…” ¿Por qué ahora no le salían esas palabras? ¿Dónde había dejado su hogar?  

    Entró al portal y subió hasta el cuarto piso. Introdujo la llave en la puerta de su casa, fue a girar las tres vueltas pero no fue necesario. La puerta se abrió. ¿No había cerrado con llave cuando se fue? No creía que eso fuera posible, ella siempre recordaba esas cosas, incluso era algo obsesiva con ellas. Encendió la luz y… ¿qué era aquel desastre? 

    Antes de ser consciente de lo que sus ojos veían, una sensación de ahogo y miedo la asoló por completo. Su ordenado salón se había convertido en un lugar devastado por un terremoto. O eso parecía. Libros, compact disc, su colección de revistas científicas, algunos adornos rotos, el precioso jarrón que le había regalado su madre hacía años, hecho añicos. Alguien se había ensañado en su piso y con sus cosas. Sillas volcadas, todos los cajones abiertos con su contenido esparcido por el suelo, los almohadones del sofá rajados…  

    Sonia era incapaz de mover un dedo, se había quedado paralizada cogida al asa de su trolley y con la vista nublada por las lágrimas. Temblaba. ¿Habían entrado a robar en su ausencia, o…? La otra opción que pasaba por su cabeza le estaba produciendo escalofríos. ¿La fórmula? ¿Alguien buscaba su trabajo?  

    Al pensar en ello, cerró la puerta de entrada y salió corriendo hacia su despacho, sorteando los obstáculos a su paso. Al asomar la cabeza por la puerta corredera, un gemido escapó de su garganta. Montones de papeles tirados por todas partes, cajones por los suelos, más y más libros esparcidos por todos lados. Recogió del suelo una foto enmarcada dónde aparecía junto a su madre, tendría unos quince años. El cristal estaba resquebrajado.  

    Por suerte, su portátil viajero estaba con ella. Pero quién fuera que buscara su trabajo, por mucho que se hubiera esmerado en encontrarlo, ya sabría que no estaba allí. Nunca había estado tan contenta de ser una persona precavida y cautelosa. Al menos estaba segura de que Toni, o quién hubiera destrozado sus cosas, no había conseguido lo que quería. Se sentó en el suelo, la cabeza le daba vueltas. No sabía qué hacer a continuación. 

    No tuvo que pensarlo demasiado, debía llamar a la policía, pero es que le costaba reaccionar. El dinero ya no estaba en sus manos, no tenía pruebas de su historia, pero al menos intentaría que la escucharan. Tenía testigos en París. Y amigos. Y a Michel. Y se tenía a ella misma. No sabía de dónde sacaría las fuerzas para dar todas las explicaciones, pero lo haría; sólo era cuestión de poner sus ideas en orden y no desmoronarse. No podía desmoronarse ahora. 

     

    Durante unos eternos días supo lo que significaba perderse, pero ahora se tenía y sacaría fuerzas de dónde parecía que ya no quedaban. Sus lágrimas seguían cayendo, ahora como un torrente, pero bien podía darse un respiro antes de poner orden a su vida y a sus cosas. Llorar un poco no hacía daño a nadie y ella lo necesitaba. Vaciarse para volver a llenarse, para coger fuerzas para seguir, así lo veía mientras se limpiaba la cara con la manga de su camiseta. Amasó su cuero cabelludo con las puntas de los dedos intentando relajarse. Porque ahora aparecía la rabia. No iba a ser tan tonta como para ponerse a romper más cosas de las que ya le habían destrozado, pero estaba cogiendo fuerzas para hacer frente a lo que fuera. Y la rabia la ayudaría. Nunca había sido una persona vengativa, pero alguien se estaba ensañando con ella. Si era sólo Toni o no, no podía estar segura, pero alguien debía pagar por aquel abuso.  

     

    Revisó el resto del piso y antes de recoger llamó a la policía para denunciar el allanamiento que había sufrido mientras estaba de viaje. Porque lo que se dice robar, diría que no le habían robado nada, aunque no podía estar segura. 

    No tardaron mucho en llegar una pareja de mossos, un hombre y una mujer y ella los hizo pasar. 

    —¿Cuándo ha ocurrido esto? —preguntó la mujer que se había presentado como Marga Planas. 

    —Cómo pueden ver —señaló su maleta—, acabo de llegar de viaje, en concreto de París. He estado unas semanas por trabajo y no puedo saber cuándo ha ocurrido con exactitud. Pero tengo una historia que contarles. Una larga historia. 

    —¿Una historia? —Preguntó el agente Alsina, interesado—. ¿Tiene alguna idea de que sea alguien conocido quien ha entrado en su casa? 

    —Sí, una idea bastante inequívoca, aunque diríamos que puede tener un margen de error. 

    —Explíquese, por favor.  

    Sonia apartó los almohadones rajados del sofá e invitó a la pareja de agentes a que se sentaran, mientras se centraba en todo lo que quería explicarles. Que no era otra cosa que la verdad. Desde el principio y con todos los detalles.  

    —Antes de empezar debo decirles, y espero que esto quede entre nosotros, que soy neuróloga e investigadora y que tras más de diez años de intenso trabajo, he descubierto y probado un fármaco que frena la enfermedad del alzhéimer. Estamos en la última fase, a punto de poder sacarlo al mercado y hacerlo público.  

    —¡Vaya! —La sorpresa de la agente Planas era palpable—. Felicidades por ese importante logro, doctora.  

    —Muchas gracias.  

    Sonia comenzó su relato desde el principio, les habló de su relación con su ex novio Luis y su amigo Toni, de que ambos trabajaban como directivos de una importante farmacéutica y de lo ocurrido en las últimas semanas en París. Fue una exposición larga y detallada y casi no la interrumpieron, más que para hacerle alguna pregunta concreta. 

    —Entonces, la policía parisina no llegó a saber lo del millón de euros. 

    —No, ya le he explicado cómo fue todo, al principio yo estaba amnésica y me daba miedo mi grado de implicación, que no me creyeran. Suerte tuve de contar con la ayuda del doctor Fontaine. 

    —Quizá debieron actuar de otra manera desde el principio. 

    —Mire… —Sonia respiró hondo antes de seguir—, entiendo que pudimos cometer errores, pero cuando no sabes ni quién eres, te sientes muy confundida y todo te da miedo. Ahora no tengo miedo porque no he hecho nada malo y por eso les he llamado. 

    —Bueno, por eso y por cómo ha encontrado usted el piso —le contesto el agente Alsina, mirando a su alrededor—. ¿Le han robado algo? 

    —No estoy segura, pero creo que no. Tengo un joyero en mi habitación, es lo más valioso y ni lo han tocado. Eso me da la mejor pista de que lo que buscan es mi trabajo.  

    —Por cierto ¿Y su trabajo dónde está? 

    —Tengo guardada una copia en una caja de seguridad de un banco, y otra en los laboratorios, a buen recaudo. 

    —De acuerdo… señorita Vila ¿Cree que puede estar en peligro? ¿Ese hombre es agresivo? 

    —Sinceramente, no estoy segura. 

    —Voy a darle mi número de móvil, por si tiene cualquier problema, o detecta algún detalle sospechoso —El agente Alsina no dejaba de anotar cosas en una tablet—, repasemos los nombres de los posibles implicados; veamos… Luis Torres, Antonio Delgado, ambos directivos de Farma-Original, el agente que le atendió en París se llamaba Pierre Bourdeu, el detective Paul Marchant, su amiga de los laboratorios es Edna Leclerc y el médico que la acogió en su casa cuando estaba sin memoria… Michel Fontaine. ¿Es así?  

    —Sí, los nombres son correctos. 

    —Los incluiremos en la investigación y le diremos si encontramos alguna pista de quien ha entrado en su casa. Debería cambiar la cerradura y poner una alarma también. 

    —Bueno, los parisinos siguen allí, o sea que no creo que hayan sido ellos. Además los conozco, son todos buenos amigos. Me pensaré lo de la alarma, gracias. 

    —Por supuesto, me refería a los de la farmacéutica. Pero vamos a seguir el hilo de toda esta historia, en cuanto lleguemos a comisaría lo pondré en conocimiento de mis superiores y, si nos dan el visto bueno, iniciaremos una investigación. Creo que la razón es importante. La están acosando directamente por un caso de espionaje farmacéutico. Y eso es muy grave.  

    —Se lo agradezco mucho, pero mejor busquen primero a Toni Delgado —Sonia grabó el número del agente Alsina en su móvil—, ahora creo que ya puedo empezar a recoger. 

    —No tan rápido, espere un poco. Le vamos a enviar a un par de policías de la científica para que hagan fotografías y busquen huellas, nos pueden servir como prueba más adelante. Las fotografías las necesitará para el seguro, debería llamarles ahora mismo y que envíen a un perito. Es posible que no tarden mucho y después podrá poner su casa en orden. 

    —De acuerdo —Sonia pensó en algo urgente que debía hacer—, voy a estar fueran un par de horas, iré a visitar a mi madre al centro donde está ingresada. 

    —Muy bien, le daremos su número a los de la científica para que la avisen antes de venir. 

    

  


   
    CAP.21 —MINI VACACIONES 

     

    Sonia entró por la puerta del centro y divisó a Lola, que acompañaba a un anciano al jardín. La saludó desde lejos y le indicó por señas que se dirigía a la habitación de su madre. De camino al ascensor la interceptó Marta. 

    —¡Sonia! ¿Cuándo has vuelto de París? —le dio un abrazo de bienvenida. 

    —¡Hola, Marta! He llegado esta misma mañana, pero tras lo que me he encontrado en casa, he escapado y vengo a ver a mi madre. Voy a estar ocupada más tarde. 

    —¿Y eso? ¿Qué te has encontrado? 

    —El piso revuelto, todo patas arriba. Me han entrado a robar. 

    Sonia pensó que era mejor no ir explicando a todo el mundo lo que le había ocurrido. Cuando se clarificaran los hechos, ya daría la versión correcta. 

    —¡Vaya, lo siento! Te acompaño a ver a tu madre, hoy se la veía bastante sonriente. ¿Te han robado muchas cosas? 

    —No estoy segura, ha venido la policía y cuando se han ido, necesitaba salir. Es un impacto encontrarte tu casa en ese estado.  

    —¡Qué mala suerte! —Entraron en la habitación dónde María tenía un viejo peluche entre las manos—. ¡Mira a quien tenemos aquí, María! Sonia ha venido. 

    Su madre la miró y estrujó el mullido muñeco entre sus manos. Sonia se agachó ante ella para estar a su altura, la besó en las mejillas y puso sus manos sobre las de ella. 

    —Hola, mamá, ya he vuelto. Te dije que solo serían unos días y ya estoy aquí —en la expresión de su madre detectó un atisbo de sonrisa. Se quedaron mirando hasta que dijo su nombre. 

    —Sonia… 

    —Sí, mamá ¿Quieres que te lea un ratito?  

    Sonia vio el libro de Jane Austin en la mesita, la autora preferida de su madre. Ella no leía, pero parecía que le gustaba escuchar a otra persona hacerlo. Tenía la creencia de que prestaba atención y, ante la duda, no costaba nada intentarlo un ratito cada día. 

    Sonia pasó una hora con su madre, leyéndole y hablándole, hasta que Lola asomó la cabeza por la puerta.  

    —¡Hola! Hora de comer, María, vamos al comedor —Lola entró y le dio un abrazo a Sonia—. Si te esperas a que deje a María en el comedor, me tomo un café contigo. 

    —Vale, te acompaño. 

    Al cabo de un momento, las dos salieron del centro y se acercaron a la cafetería que se encontraba justo delante, cruzando la calle. 

    —No sé si debería tomar café a estas horas —le dijo Sonia—, pero cómo casi no he dormido esta noche, no creo que me haga mucho efecto. 

    —¿Por qué no has dormido? ¿Temías perder el avión? —Sonia soltó una carcajada, pensando en lo ocupada que la había tenido Michel. 

    —No exactamente —miró a Lola—, ¿quieres que te cuente algo interesante? ¡Estoy liada con un francés guapísimo, que primero fue mi médico! 

    —¡Uau! Eso tiene pinta de historia sugestiva, explica, explica… 

    Les sirvieron sus cafés y se sentaron en una mesilla cerca de la barra. Sonia no le dio todos los detalles, pero le hizo un resumen de su historia en París. 

    —¡De verdad que me parece surrealista todo! —Lola no salía de su asombro—, entonces ¿No han conseguido tu fórmula?  

    —No, por suerte no la tengo en casa, pero alguien ha entrado en mi piso y tengo pocas dudas de quién ha sido. 

    —¡Caray, chica! Vaya aventura has tenido, ya me había extrañado mucho que al principio no me llamaras y después, cuando hablaste con Marta, no le explicaras nada. 

    —Por cierto, cuando veas a Marta explícaselo, ya he visto que hoy estaba muy ocupada. 

    —Lo haré, ahora tengo que volver, mis niños me echan de menos. 

     

    ***** 

     

    Sonia no sabía cómo sentirse. Estaba desubicada. Tras las semanas transcurridas en París, tras la montaña rusa en la que había vivido y lo que tenía por delante al llegar a su piso, lo único que le apetecía hacer era hablar con Michel y desahogarse. Pero no era una buena hora, estaría en el hospital. Pasó por el supermercado de vuelta a casa, para comprar algo con lo que llenar la nevera, se le fue la mano porque la tenía vacía y pidió que se lo llevaran a casa en un rato. 

    No iba a matarse, con una pizza congelada y una cerveza, pasaría. 

    Le sonó el móvil; era la policía científica, estarían en su casa en diez minutos. Llegaron los chicos de CSI sin uniforme, pero ella hizo que se identificaran, ya no se fiaba de nadie. Estuvieron haciendo lo que fuera que hiciera la científica, le hicieron unas cuantas preguntas mientras leían su declaración anterior y usaron una cámara en todos los rincones de su casa, violando su intimidad, tanto como el supuesto ladrón. Además coincidieron con el perito que envió la aseguradora y que se paseó por todos los rincones haciendo más fotos. Tenía unas ganas locas de quedarse sola y poder recoger los pedazos. De las cosas rotas y de su fortaleza que estaba algo magullada. Aunque la rabia la mantenía entera y debería seguir así, no pensaba volver a desmoronarse.  

     

    Cuando al fin se pudo quedar sola y los policías se fueron, aparte de recoger un montón de cosas, ordenar y organizar, había quedado una patina de un polvillo blanquecino impregnado en los muebles, debido al carbón activo pulverizado que habían usado para buscar huellas. Le habían informado que tenían algunas y que las cotejarían en sus bases de datos. No iban a encontrar nada, estaba casi segura. No creyó que Toni estuviera fichado, aunque podían servir si lo pillaban con alguna otra prueba. De algún lado había salido el millón de euros.  

    Los del super pasaron por su casa y le llevaron la compra que colocó en la nevera y los armarios.  

    Se quedó de pie, en medio del salón, con las manos en la cintura y las piernas abiertas, mirando a su alrededor y sin saber por dónde empezar. Respiró hondo y comenzó a recoger todo lo que se había roto. Con una bolsa grande de basura, una escoba y una pala, empezó a despejar el suelo. Ordenó libros y revistas, limpió estanterías, colocó los cajones en su sitio y los rellenó. La cocina era lo que había quedado menos destrozado y aprovechó para poner una pizza en el horno. Podía subsistir unos días a base de congelados y comida preparada. Y palomitas. Le encantaban las palomitas. Limpió el baño y recogió la ropa esparcida de su habitación. La llevó casi toda al cuarto de la lavadora, le daba grima pensar en que alguien, fuera Toni o no, había tocado su ropa.  

     

    Paró para comerse la pizza. Tenía hambre pero tras un par de porciones se le cerró el estómago y sólo pudo beberse la cerveza. Sin darse una tregua siguió hasta tener todas sus cosas ordenadas. Fregó el suelo de todo el piso y se sentó en el sofá, bastante cansada.  

     

    La luz del exterior ya iba en descenso, el atardecer llegaba como si lo hiciera sobre su alma. En ese instante sintió la soledad, esa que no la visitó en París ni un solo día, a pesar de todo lo ocurrido.  

    Y lo echó de menos, tanto que se imaginó saliendo del piso a toda prisa camino del aeropuerto y cogiendo otro avión con destino París. Escenificó en su mente su sorpresa al verla llegar, saboreó el dulzor de sus labios, casi pudo notar el tacto de sus manos en su cintura. Suspiró y miró la hora. Es posible que estuviera a punto de salir del hospital, aunque sus horarios variaban dependiendo de sus pacientes. 

    No le dio tiempo a seguir divagando porque su móvil sonó y el nombre de Michel en la pantalla le hizo sonreír y casi besar el aparato antes de contestar. Parecía un caso de telepatía. 

    —¡Michel! Estaba pensando en llamarte ahora mismo. 

    —¡Hola, cariño! Llevo todo el día queriendo hablar contigo, pero he tenido un día muy ocupado y no he podido. 

    —No te preocupes, no pasa nada —Sonia hizo una pausa—, te he echado de menos. 

    —Yo también. Oye, me hubiera gustado acompañarte al aeropuerto, de verdad. Pero no pasa nada ¿Has descansado hoy? Esta noche no has dormido mucho. 

    Sonia no sabía ni por dónde empezar a explicarle como había encontrado su casa. Y le entró la risa, una risa nerviosa que pronto empezó a convertirse en llanto. El estrés de aquel horrible día le pasó la factura de golpe y la hizo parecer una loca que no sabía si reír o llorar. 

    —¡Sonia! ¿Qué te ocurre, cielo? ¿Estás riendo o llorando? —Michel estaba perplejo ante aquella extraña reacción. 

    —Perdona, lo siento, es que… lo siento, sólo es que… —los hipidos no la dejaron seguir—, creo que estoy histérica. 

    —¡Eh! ¡Cálmate, por favor! Intenta explicarme que te pasa. Me estás dando miedo. 

    Sonia respiró hondo para calmarse, se frotó los ojos y empezó a explicarle a Michel su llegada a Barcelona. Paso a paso, desde que abrió la puerta de su casa. 

    —… y eso es todo. Y ahora, al escucharte, creo que he dejado salir los nervios que he pasado todo el día, una explosión emocional en toda regla, vaya.  

    —No sabes lo que daría por poder estar contigo ahora y abrazarte. 

    —Lo sé, te aseguro que lo sé.  

    Estuvieron un buen rato al teléfono y Sonia, que había conseguido relajarse al escucharlo, decidió que necesitaba dormir. Se duchó con agua muy caliente, dejó que un chorro a presión le diera en la nuca y la espalda, se secó, se puso una enorme camiseta y se dejó caer en su cama. No se movió en toda la noche, estaba agotada. 

     

    ***** 

     

    Al día siguiente, a pesar de que Daniel, su superior, ya estaba enterado de todo lo ocurrido en París, tuvo que ponerlo al día del allanamiento de su casa. No podía llamarlo robo, ya que no le habían robado nada.  

    —Sonia, ahora vas a escucharme tú a mí, y te hablo muy en serio. Quiero que te tomes unos días de vacaciones, al menos una semana. El registro del medicamento no se va a hacer hasta dentro de dos semanas más, por lo menos. Ya sabes toda la burocracia que acompaña a los nuevos medicamentos.  

    —Pero debería acabar los informes —Sonia no lo veía nada claro, seguían estando en la recta final y no quería perderse nada. 

    —Esa es la parte más administrativa y puedes dejarla en manos de tu equipo, han hecho muy buen trabajo mientras has estado en París, puedes confiar en ellos. Yo los supervisaré si te quedas más tranquila. 

    —¡Ya lo sé, Dani! Pero es que no sé que voy a hacer ahora de vacaciones. Y está mi madre. 

    —Sabes que puedes tomarte unos días, pongamos una semana, irte a la playa o a la montaña y descansar física y mentalmente. Te hace falta. Cuando la noticia salga a la luz, tendremos un congreso de presentación, te van a querer entrevistar en radio y televisión y vas a pasar por momentos estresantes a los que no estás acostumbrada. Cómo médico, te recomiendo unos días de relax. Y tu madre está bien cuidada, estoy seguro de que, si pudiera, ella misma te lo aconsejaría. Seguro que quiere lo mejor para ti.  

    —Puede que tengas razón, embaucador —una idea empezó a cuajar entre los pensamientos de Sonia—, si te digo la verdad, entre lo de París y lo de mi piso, es cierto que necesito serenarme un poco. Vale, me has convencido, me cojo una semana. 

     

    ***** 

     

    “Ya estoy en el aeropuerto, mi vuelo sale en una hora. En cuanto llegue, esté instalada y tengas un momento libre, me avisas y hacemos videoconferencia, tengo que mostrarte en directo la maravillosa playa en la que voy a hacer el vago durante seis largos días. Un beso muy de esos que no podemos olvidar.  

    TQ.”  

     

    Envió el mensaje a Michel y se sentó a esperar. Llevaba poco equipaje y no tenía que facturar maleta. En un primer momento se imaginó volando a París de nuevo, para pasar unos días más con Michel, pero después lo pensó mejor. Él la había ayudado mucho, eso era cierto. Habían empezado una relación que era tan reciente, tan nueva, que había que ponerla a prueba. Le encantaría estar en París, pero él estaba trabajando y podría tomar su presencia allí cómo una intromisión o una distracción. Podría resultar invasiva… o agobiarlo sin querer. En realidad no lo conocía lo suficiente como para saber cuál sería su reacción si se presentaba allí sin avisar. O avisando. Al final, tras unas cuantas horas de dudas y titubeos, le informó de que tenía unos días de vacaciones y que pensaba viajar. Él no intentó hacerla cambiar de idea y eso fue suficiente. 

    Por eso, Menorca era su destino. Ciutadella y la Cala Des Bot. Había hecho una búsqueda por internet, alquiló una habitación para cinco noches en un pequeño hotel en las afueras y comprobó si tenía cerca alguna de esas calas perdidas de Menorca a las que sólo puedes acceder andando. No era todavía temporada alta y buscaba soledad. Quería poder pensar en todo. En su descubrimiento, en su amnesia, en el acoso que había sufrido y que aún no estaba resuelto, en Michel.  

     

    Y en lo que le había explicado la policía. Antes de partir, la habían llamado para ponerla al día. Lo que le contaron la dejó desconcertada: Toni había desaparecido, nadie sabía dónde estaba. Lo estaban buscando en París y en Barcelona, comprobando los vuelos de los últimos días, pero en su empresa no sabían nada de él. Sus superiores les aseguraron que hacía tres días que no conseguían hablar con él. Su móvil estaba desconectado. Sin rastro. 

     

    Habían hablado también con Luis y la policía no le dio demasiada información sobre él. Por lo visto, lo tenían en el punto de mira, pero no tenían claro si sabía dónde estaba Toni y si lo estaba encubriendo. No existían pruebas ni de una cosa ni de la contraria.  

    Insinuaron que lo tenían bajo vigilancia. 

    Y ella no podía pensar más en todo aquel lío, ya estaba harta y necesitaba desconectar. Una lástima que Michel no hubiera podido cogerse esos mismo días para pasarlos juntos. Tampoco se lo propuso, por miedo a coaccionarlo. Pero lo entendía. Su trabajo también era importante. Notó una vibración en el bolsillo y leyó el mensaje de Michel. 

     

    “Pásalo bien por los dos. Ojalá pudiera estar contigo. En cuanto tenga unos minutos a mediodía te llamo y me enseñas dónde estás. Mil besos de esos, de los inolvidables.” 

     

    Al mirar en la pantalla de las salidas ya vio parpadear su vuelo y el número de puerta de acceso. Arrastró su pequeña maleta y se puso a la cola. El vuelo fue muy corto y un coche de alquiler ya la esperaba al llegar. Firmó la entrega que ya había pagado por internet, le dieron las llaves y el coche y se dispuso a conducir hasta su destino. Tenía algo menos de cincuenta kilómetros hasta llegar a Ciutadella y una hora de camino, casi atravesaría toda la isla de punta a punta. Hacía un día espléndido, lucía un fantástico sol primaveral y a pesar de que la carretera serpenteaba por el interior de la isla, olió el mar antes incluso de divisarlo.  

    Llegó, se instaló y envió un mensaje a Michel, para avisarlo de que iba a comer antes de acercarse a la cala Des Bot y que estaría allí calculaba que hacia las cuatro de la tarde. No sabía si podría llamarla a esa hora, pero esperaría hasta que lo hiciera. Quería compartir algo de su viaje con él y ese lugar se veía precioso en las fotos que había descubierto.  

     

    Michel le contestó enseguida y le dijo que sus visitas finalizarían a las cinco y entonces la llamaría. Antes de salir en dirección a la cala, se aseguró del camino preguntando en el hotel, para no perderse, pero le indicaron que el sendero, aunque angosto y pedregoso, estaba señalizado. Llevaba un bikini bajo la ropa por si se atrevía a darse un baño, aunque imaginaba que el agua aún estaría demasiado fría. Al no ser todavía temporada alta hizo el camino en completa soledad, respirando el olor a salitre del mar y disfrutando de la visión de un camino bordeado de flores y mariposas. Hasta que llegó a la cala. Aquello era idílico, un trocito de paraíso, una postal. Agua transparente de color turquesa, arena casi blanca, rocas agrestes y escarpadas y un cúmulo de pinos tupidos bordeando los escollos. Contrastes y aire puro, colores naturales y una fresca brisa equilibrando el calor del sol.  

    Sonia se sentó un una roca y observó el ir y venir de las olas, escuchó los sonidos del silencio, el mar, las aves, el rumor del viento. Y supo que había necesitado aquello sin saberlo, que a veces había que parar, que tantas horas de laboratorio necesitaban una compensación, un equilibrio. Como lo necesitaba su vida.   

     

    El pitido de una llamada interrumpió el momento, pero al ver que era Michel, corrió a contestar. Se vieron las caras y sonrieron felices, a pesar de la distancia. Hablaron un buen rato, Sonia le enseñó la desierta cala y se enviaron besos desde la distancia.  

    Volvió al hotel con el atardecer y decidió disfrutar de aquel paréntesis. 

     

    ***** 

     

    —¿Has hablado con Sonia? —Denisse le preguntó a Michel, mientras cenaban en su casa, junto a Paul. 

    —Sí, después os enseño las fotos de Menorca que me ha pasado, está en un lugar maravilloso —contestó Michel con la expresión más triste que Denisse le había visto jamás. 

    —¿Por qué no estás con ella? —Preguntó Paul —bastante rollo es que viváis en países distintos, al menos aprovecha que está libre ahora durante unos días. 

    —Puede que tengas razón —contestó Michel—… pero, si quisiera mi compañía, quizás hubiera venido a París ¿no? 

    —O, quizás no —le dijo su hermana. 

    —¿Qué quieres decir? —Michel no estaba muy centrado en la conversación y empezaba a arrepentirse de haber invitado a cenar a aquellos dos. Se habían presentado sin avisar y, cómo no se iban, no supo hacer otra cosa. Intuía que querían hacerle compañía para compensar la ausencia de Sonia. No tenían ni idea. 

    —Quiero decir, es probable que se le haya pasado por la cabeza, pero no haya querido parecer desesperada, al menos yo hubiera actuado así. 

    Michel y Paul se miraron y ambos levantaron las cejas sin entender a Denisse. Paul negó con la cabeza. 

    —El día que entienda los razonamientos de las mujeres… 

    —¡No sigas por ahí si no quieres guerra Gadget, ese es un comentario machista! —Cortó Denisse a Paul viendo cómo su hermano se tapaba los oídos—, ¡que obtusos sois a veces! A ver… que seguro que a Sonia le hubiera gustado verte estos días que se ha cogido libres. Pero hace muy poco que os conocéis, tú estás trabajando y ella respeta mucho tu trabajo y no quiere incomodarte. Ha pasado el tiempo que ha estado en París en esta casa y se debe sentir como una intrusa si te pide volver otra vez. O puede pensar que quizá te agobie si se presenta una semana entera, por el poco tiempo que hace que estáis juntos. Eso creo yo. 

    —¡Eso es una gilipollez! —Michel miró a su hermana como si le hubiera crecido barba—. ¿Qué tontería es esa de agobiarme? 

    —¿Y tú no puedes coger vacaciones ahora mismo? —Volvió a preguntar Paul—, si llamas ahora al hospital y les dices que retrasen las visitas cinco días ¿Se va a hundir el mundo? 

    —Bueno… —Michel repasaba de memoria su agenda, recordando que no tenía ninguna operación, solo visitas de seguimiento y consultas—, podría ser… a lo mejor si me suple Adrien y algún residente lo ayuda... lo cierto es que el año pasado no hice todas las vacaciones que me corresponden. Me lo deben ¿no? 

    —¡Llámalo! —Denisse le pasó su móvil que estaba sobre la mesa—. ¡Ahora! 

     

    A partir de aquel momento todo se precipitó. Adrien no puso problemas en atender a sus pacientes y pedir ayuda a otros dos neurólogos de la planta y repartirse su trabajo entre los tres. Mientras tanto, Denisse se puso a buscar vuelos y encontró uno a las seis de la mañana del día siguiente. En cuanto Michel colgó, Paul lo miró riéndose con descaro de él.  

    —Tío, te ha cambiado la cara. 

    —Tengo muchas ganas de verla. ¿Es raro? 

    —Hombre, hace cuatro días la tenías aquí. Si tienes tantas ganas de verla, como mínimo te diría que te ha cogido fuerte, eso si no es algo peor. 

    —Exacto. No sé cómo voy a llevar esto de estar separados, pero te aseguro que no me gusta. Debería avisar a Sonia. 

    —¡Ni hablar! —Volvió a intervenir Denisse—. ¿Dónde está tu romanticismo? Calculo que estarás allí hacia las once de la mañana, te presentas en el hotel y le das una sorpresa. ¡Es perfecto! 

    —¿Le hago caso? —preguntó Michel a Paul. 

    —Sí, si… —miró de reojo a Denisse—, hazle caso. 

     

    A la mañana siguiente todo fue rodado, sin retrasos ni problemas y, antes de las doce, tras un vuelo un poco largo y un prolongado paseo en taxi, Michel llegó hasta Ciutadella y localizó el hotel. Cuando preguntó por ella, la recepcionista le indicó que había salido hacía un par de horas. 

    Arriesgándose a hacer el camino en balde, se dirigió paseando hasta la cala que ella le había mostrado el día anterior. Le parecía mentira estar allí ahora. Aquel lugar era precioso. Las casas tan blancas, las calles empedradas, las flores, los arcos. Y aquel camino con el mar al fondo. 

     

    La vio antes de llegar. Estaba sola en la pequeña cala, estirada sobre la arena tomando el sol. Llevaba un pantalón corto y una camiseta roja sin mangas y tenía la cara tapada con un sombrero de paja del tipo panamá. 

    Al tocar la arena con los pies, se descalzó y caminó en su dirección poco a poco, no quería asustarla. Se plantó delante de ella y le hizo sombra, no sabía si estaba dormida. Y de pronto ella se quitó el sombrero de la cara, a la vez que soltaba un grito de terror. 

    Al reconocerlo, se llevó una mano al pecho, donde su corazón amenazaba con salir volando por su garganta. 

    —¿Michel? —No sabía si era más una pregunta o una exclamación, pero lo único que él hizo fue sonreír y ella se levantó de un salto—. ¡Michel! 

    Y se tiró a sus brazos haciéndolo caer de espaldas sobre la arena por el impulso. Él la agarró por la cintura y llevó las manos hasta sus nalgas. Sus labios se buscaron ansiosos. El beso detuvo el tiempo, no podían saciar las ganas que se tenían, la ilusión de poder tocarse, olerse, saborearse y mirarse a los ojos.  

    —¡No me puedo creer que estés aquí, es que no me lo creo! —Sonia repartió besos por toda su cara mientras lo decía. 

    —Mi hermana tenía razón —murmuró Michel. 

    —¿Tu hermana?  

    —Te lo explicaré en otro momento —y volvió a besarla. 

     

    Fueron cinco magníficos días. Días de playas y calas, de largos paseos y dilatadas conversaciones, de visitas a pueblos escondidos sin las aglomeraciones del verano, de deliciosas comidas compartidas, de vino y flores, de noches de luna y piel, de dar y tomar, de conocerse y amarse, de entrega y de aferrarse al hoy. Porque el mañana era incierto y ambos lo sabían. Fue un paréntesis, una pausa necesaria y vivida segundo a segundo, dando cuenta de cada instante como si fuera el último. 

     

    El día de la partida fue triste. Los dos se prometieron que intentarían verse cada vez que fuera posible. Era duro separarse y no saber. Cogieron sus vuelos con un par de horas de diferencia. Dos horas que Michel pasó solo en el aeropuerto de Mahón, mirando a la gente y hecho polvo. Pensando en Sonia y añorándola, necesitándola. Y preocupado también por ella. Eso de que la policía no supiera dónde estaba Toni, lo tenía preocupado. Muy preocupado. 

     

    ***** 

     

    —Luis, soy Toni, necesito información. 

    —¡Toni! —Luis miró a su alrededor y se levantó para apartarse y hablar sin que nadie pudiera escucharlo—. ¿Dónde coño te has metido? Todo el mundo te está buscando, incluida la policía. No contestas las llamadas. 

    —Si hubiéramos hecho las cosas bien desde el principio no estaríamos cómo estamos. 

    —Oye, a mí no me incluyas, ya sabes que me retiré antes de verme implicado, paso de meterme en problemas. No quiero saber nada, o sea que ni me nombres. 

    —Si te hubieras dedicado a convencer a Sonia por las buenas, todo hubiera sido más fácil, pero has de reconocer que la cagaste. 

    —Te digo que no quiero tener nada que ver. Además, Sonia no es tan fácil de convencer como crees, es muy estricta con sus convicciones y lo que piensa que está bien o mal. Su moral es bastante rígida. 

    —Todo el mundo tiene un precio, nadie va a convencerme de lo contrario.  

    —Voy a colgar, Toni. No sé si la poli está controlando tu móvil, no quiero problemas. 

    —¡Pero somos amigos! ¿No? ¡Tienes que ayudarme!  

    —No entiendo cómo puedo ayudarte. Lo que sí puedo hacer es avisarte de que, si apareces por aquí, vas a tener que dar muchas explicaciones a demasiadas personas.  

    —Mi contacto de la empresa en París me está presionando. Me entregó cinco millones de euros para comprar a Sonia y… 

    —¿Cinco? ¿Pero no era un millón? —Luis se estaba poniendo nervioso y tenía ganas de colgar, necesitaba desmarcarse de aquella mierda. 

    —En realidad eran cinco, pero intenté comprar a Sonia sólo con uno. Deberías hablar con ella para convencerla, los de París me tienen entre la espada y la pared. Si no consigo la colaboración de Sonia, me van a dejar solo en esto y voy a ser su cabeza de turco. Me han amenazado con denunciarme por el robo del dinero, como si hubiera hecho un desfalco. Al menos hay diez mandos implicados en París y cinco más en Barcelona. Pero van a librarse del muerto y yo voy a pagar por todo. No me dejes solo en esto, por favor. 

    —Lo siento, Toni… pero estás solo.  

    —¡Luis! ¡Si no me ayudas haré que caigas conmigo! 

     

    Lo siguiente que Toni escuchó fue el silencio. Luis había colgado. Se paseó arriba y abajo por una estrecha calle, rumiando cuál debía ser su próximo paso. Si conseguía lo que buscaba, los directivos de la farmacéutica lo volverían a readmitir y con el trozo del pastel que se llevaría, que sería sustancial, podría dejar de trabajar y vivir con holgura el resto de sus días. Todo se resumía en conseguir, como fuera, la fórmula del nuevo fármaco. 

     

    Tenía un último cartucho, un as en la manga que hubiera querido no tener que utilizar, pero que se había trabajado a fondo por si le hacía falta. Pero Sonia no iba a dejarle otra opción, con su cabezonería por hacer lo correcto. En su piso no había ninguna información relevante de su trabajo, en su portátil tampoco. La muy zorra lo tenía bien custodiado, era demasiado prudente y cautelosa. No había contado con ese detalle al hacer sus planes y valorar sus opciones.  

    Los intentos de hackear los archivos del laboratorio habían sido inútiles, estaban muy bien protegidos y sus encriptaciones eran inviolables. Él tampoco era un hacker experto, sólo aficionado. No le quedaba otra opción.  

    No lo pensó más y buscó su contacto en el móvil. Si Luis no había podido convencer a Sonia, tendría que hacerlo él, a las buenas o a las malas.

  


   
    CAP.22 —ESTAR SIN TI  

     

    Tras aquellos fantásticos días, la llegada a un París lluvioso y gris, le sentó a Michel como si hubiera regresado al invierno de nuevo y las bajas temperaturas lo entumecieran, calando el frío en sus huesos. Esos días soleados, casi estivales, llenos de risas y complicidad, lo habían transportado a una vida distinta a la que tenía, a la que volvía en aquel momento. Sonia había estropeado algo. Porque volver a su casa, a su trabajo y a su vida de siempre, ahora no le resultaba confortable. Le faltaba ella, eso era. No había que darle demasiadas vueltas. 

    Se había sentido a la perfección con la rutina que tenía hasta entonces. Amaba su trabajo, le gustaba ayudar a la gente, tenía con los pacientes un lado muy humano que constantemente le agradecían y él aprendía mucho de ellos. Él era feliz. Tenía amigos, una familia a la que quería y con la que se llevaba bien y nunca le había faltado compañía femenina, eso también era cierto.  

     

    Michel no podía dejar de hacerse preguntas… ¿Por qué, de pronto, todo era distinto? ¿Qué tenía Sonia que no hubiera encontrado en otras mujeres antes? ¿Por qué su piso vacío le resultaba desolador y hasta anodino? ¿Qué era esa mierda de pinchazo en medio del esternón que no dejaba de molestar? ¿Por qué no paraba de pensar en cómo conseguir estar con ella a todas horas? Cosa imposible, lo sabía.  

    Era consciente de que había olvidado todos los besos que no fuesen los suyos; parecía imposible pero así era. 

    A pesar del vacío en su casa y a pesar del silencio, no tenía ganas de compañía. Pero, por lo visto, su amigo y su hermana no pensaban lo mismo. No hacía ni una hora que estaba en casa y ya los tenía allí. 

    Desde que se había enterado de que eran pareja (y estaba intentando aceptarlo, todavía), iban juntos a todos lados, parecían siameses.  

    —¿Qué hacéis aquí? —los dejó pasar y cerró la puerta. 

    —Es domingo y ya han pasado cuatro días de tu regreso de esas magníficas vacaciones —contestó Denisse dándole un abrazo—, hemos pensado que igual te apetecía tener un poco de compañía. 

     

    Paul lo miró encogiendo los hombros, parecía que él no había tenido ni voz ni voto. Michel prefirió no decir nada, no se sentía muy amable en aquel momento. Además, su hermana siempre tenía algo que decir. 

    —Hoy he llevado a Paul a comer a casa con papá y mamá —le comentó Denisse a su hermano para distraerlo. 

    —Vale —pasaron y se sentaron los tres en el sofá. 

    Denisse miró a su hermano de reojo, reparando en que estaba muy raro, se le veía… perdido. Había decidido que necesitaría compañía, porque sabía que echaría de menos a Sonia, pero no esperaba encontrarlo tan apagado, tan ausente. Por eso siguió hablando, intentando distraerlo. 

    —… cómo ya conocían a Paul desde siempre, y ya les dije hace unas semanas que estábamos juntos, todo ha ido como la seda. La verdad es que lo han tratado como si fuera un hijo más y todo ha fluido con mucha normalidad. 

    Su hermano se limitó a emitir una especie de gruñido sin mirarla, tenía su atención concentrada en el parquet. Estaba claro que no la estaba escuchando, parecía tener la mente en otro sitio. 

    —… y el queso de gruyere que llevas en la cabeza a modo de sombrero se te está derritiendo. 

    —Vale… 

    Antes de que Denisse le dijera nada más, Paul soltó una carcajada y se agarró el estómago doblándose sobre sí mismo sin poder contenerse. Michel lo miró como si estuviera despertando en ese momento, sin saber de que se reía tanto.  

    —¿Qué le pasa? —le preguntó a Denisse que estaba a punto de darle una colleja. 

    —Es por el queso de gruyere —contestó Denisse muy seria, aguantándose la risa. 

    —¡¿Qué queso?! —Michel miró a su alrededor sin entender nada. 

    —Tío, necesitas salir —Paul le dio un puñetazo en el brazo sin dejar de reír—, vamos a tomarnos unas copas por ahí, venga.  

    —¿Salir? He estado cinco días de viaje. No tengo ganas de salir. 

    —Vamos a tomar unas copas y no se hable más. Confía en mí, lo necesitas. 

     

    ***** 

     

    Los tres llevaban varias horas fuera de casa; unas copas, una cena de picoteo, un coctel, capricho de Denisse (en una coctelería muy pija), y un paseo de vuelta a casa. 

    —Tienes que normalizar esto de alguna manera, no te vayas a deprimir ahora —Paul pasó un brazo sobre los hombros de su amigo—, si en realidad esa mujer te ha noqueado cómo parece, has de tomar decisiones, no te queda otra. 

    —Es posible, pero no será ahora. 

    Michel estaba un poco mareado y, cuándo eso sucedía, hablaba con mucha mayor fluidez y siguió exponiendo sus razones como si hablara consigo mismo. 

    —Piénsalo. Porque si ahora le dijera a Sonia que se venga a París a vivir conmigo, me diría que me he vuelto loco ¿no? Si ella me dijera que dejara mi vida y me trasladara a Barcelona, yo le diría lo mismo. Es muy fuerte lo que tenemos…, pero es tan reciente que se puede quebrar en un momento ¿sabes a qué me refiero? Frágil, eso es. Es una relación frágil y tierna, tan reciente que se puede romper con un soplo de aire. ¡Hostia! ¿Yo estoy diciendo eso? ¡Dime que me calle, por favor! 

    —Te hace falta hablar, amigo —Paul soltó a Michel y volvió a la cintura de Denisse que también estaba bastante achispada. 

    —Yo no estoy tan segura de eso —intervino Denisse arrastrando un poco las palabras—, daros un tiempo, vale. Pero tenéis que encontrar el equilibrio, creo yo… si os precipitáis, malo. Y si lo posponéis demasiado, también. Bueno…, no sé, no me hagáis mucho caso, qué sabré yo que soy tan joven ¿verdad? 

    —¿Ha sabido Sonia algo más de Toni? —preguntó Paul cambiando de tercio.  

    —Nada —Michel se restregó los ojos, estaba cansado—, eso también me preocupa, no veo claro que todo haya acabado. Si ese tío estuviera en su puesto de trabajo y con el dinero recuperado, podría darlo por resuelto. Pensaría que, al no poder convencer a Sonia, al final ha cedido y lo ha dejado correr. Pero nadie sabe dónde está, tío. Entraron en su piso y se lo revolvieron todo, buscaban su trabajo. ¿Y si vuelven otra vez y ella está en casa? No me creo en absoluto que haya sido un robo y nada más, sobre todo porque no le han robado nada. Si en un robo no se roba, no es un robo ¿no? Tiene que estar relacionado, demasiadas casualidades. 

    —En eso te doy la razón —Paul frunció el ceño—, cuando hables con ella dile que vigile su espalda. Que vigile. Que un robo sin robo, no es un robo. Bien dicho. 

     

    ***** 

     

    Sonia llegó a Barcelona, tras sus maravillosas mini vacaciones en Menorca, con un regusto agridulce. Había pasado unos magníficos días junto a Michel, que le habían servido para darse cuenta de algo primordial: aquella relación que habían empezado podría tener futuro. Estaba segura, tanto como de que era un vínculo recién nacido, delicado, todavía quebradizo. Porque sabía que, con el tiempo, las relaciones a distancia o se afianzaban o se rompían. Tener algo sustancial a lo que asirse, cómo la atracción, el deseo, la química y los sentimientos, era esencial. Pero tener tantos kilómetros entre ellos podía destrozar cualquier idilio, más aún, uno tan reciente.  

     

    Quizá darle vueltas no era ninguna solución, pero no podía hacer otra cosa. Mientras deshacía la maleta, dejaba la ropa para lavar y se dirigía al baño para darse una ducha, no dejaban de aparecer en su memoria flashes de momentos de los últimos días. En la cala, paseando por los pueblos, mirando las estrellas por la noche desde la terraza del hotel, durmiendo abrazados sintiendo el tacto de la piel caliente del otro… 

    Suspiró, bastante deprimida y se metió bajo el chorro de agua caliente. Algunas lágrimas, que no quiso reconocer, se mezclaron con el agua. Durante algunos minutos el chorro se estrelló con fuerza sobre su cara y su cuello, relajando sus músculos. 

    Cerró el grifo, se puso un albornoz y enrolló una toalla en su cabeza sin dejar de añorar a Michel y razonando, con toda la lógica de la que era capaz, cómo debía superar aquella fase de hundimiento absurdo. Debería estar feliz por sus logros y por las celebraciones que tenía por delante, en vez de dejarse arrastrar por esa melancolía que sólo le hacía daño. Nadie podía predecir el futuro y dudar era humano. Sería lo que tuviera que ser. 

     

    Tras esa desesperada reflexión y de camino a la cocina, el timbre de su casa sonó con insistencia. No esperaba a nadie. La mayoría de sus amistades eran compañeros de laboratorio. Pasaba allí tantas horas y tenía tan poca vida social, que compañeros y amigos eran todo uno. Y al día siguiente se verían en el trabajo. 

    Miró por la mirilla antes de abrir. Después del allanamiento en su piso y tras poner una alarma, se había vuelto precavida y algo desconfiada. Y miedosa. 

    Era Luis… ¿Qué hacía allí? Dudó un momento si abrir la puerta, pero lo conocía lo suficiente como para saber que, estuviera implicado o no en el tema con Toni, no le haría daño. Era probable que sólo hubiera ido para hablar. No era el mejor momento, pero prefirió no posponerlo.  

    Abrió y se quedaron mirando el uno al otro; ella a la expectativa y él con cara de arrepentimiento. Sonia no sabía hasta dónde podía fiarse de sus propias impresiones. No cuando había errado tanto con ellas en los últimos tiempos. 

    —Luis ¿Qué haces aquí? —preguntó con cansancio. 

    —He pensado que deberíamos hablar —Luis ya iba a dar un paso hacia adelante pero Sonia no se lo iba a poner tan fácil. 

    —¡Un momento! Creo que no tenemos nada de qué hablar, ni siquiera sé si estás de acuerdo con tu amigo Toni en su carrera codiciosa hacia mi trabajo. Por llamarlo de alguna manera y no pronunciar palabras más feas. 

    —Digamos que me vi implicado sin quererlo —Luis parecía afligido o sabía camuflarse muy bien—, me lió lo suficiente para que intentara sonsacarte en qué momento te encontrabas de los ensayos y a ti te gustaba explicarme lo que estabas descubriendo, eso no puedes negarlo. 

    —¿Quieres decir que la culpa es mía por tener un exceso de confianza contigo? —A Sonia aquello la estaba calentando—. ¡No me digas que ahora voy a ser yo la responsable de lo que ha ocurrido! ¡Estábamos saliendo juntos, por favor! Es normal que te explicara cosas. A lo mejor mi problema es ser demasiado confiada, lo que me faltaba por oír.  

    —¡No quiero decir eso! Intenta no poner palabras en mi boca que nunca he dicho —Luis puso esa cara de niño bueno que tan bien se le daba—. ¿Vas a dejarme pasar para que te lo explique o me vas tener todo el tiempo en la puerta? 

    —De acuerdo —cedió Sonia y abrió la puerta del todo, sintiéndose incómoda sólo vestida con el albornoz—, siéntate, voy a vestirme. 

    —No es necesario, te he visto mil veces desnuda. 

    —Ese comentario está de más, Luis, ya no estamos juntos, o sea que ¡cállate! 

     

    Sonia se metió en su habitación para ponerse un chándal y Luis se sentó en una butaca, al lado de una mesita con una lámpara de lectura. Siempre le había gustado aquel rincón. En la mesilla vibró el móvil de Sonia. Miró la pantalla sin tocarlo y vio el nombre de Michel. ¿Quién era ese tipo? 

    Ojeó el pasillo y la puerta cerrada de la habitación y abrió el mensaje, la curiosidad se impuso. Lo que leyó lo dejó muy cabreado. 

     

    “Me despierto sintiendo tu olor cuando estás a miles de kilómetros de distancia. Me despierto deseándote. Todos los días, todas las noches…”  

     

    ¿Tan poco había tardado Sonia en reemplazarlo? Una furia inesperada lo asaltó por sorpresa. No era el hecho de que estuviera locamente enamorado, ni nada similar. Ya sabía que su relación no había sido para tirar cohetes, Sonia era una mujer bastante fría, siempre se lo había parecido. Pero que otro le dedicara palabras como esas, que ella se hubiera olvidado de él con tanta facilidad, había dañado su ego. Y aquel mensaje era la constatación de aquella deslealtad. 

    Pero si no quería que ella supiera que había mirado el móvil, mejor sería que ocultara su enojo. El móvil volvió a vibrar y, vigilando de reojo la puerta, no pudo más que volver a cotillear.  

    Ahora era una foto. De Sonia y supuso del tal Michel juntos en una playa. A punto estuvo de tirar el aparato contra la pared, pero hubiera tenido que dar muchas explicaciones, por lo que contuvo su rabia con esfuerzo. 

    Dejó el móvil en la mesilla y Sonia salió de su habitación vestida con un pantalón gris de chándal, una sudadera negra y unos calcetines de rayas de colores. Se sentó en el sofá frente a él con las piernas cruzadas en la posición de loto, costumbre adquirida de su época de practicar yoga. 

    —Bueno, ya puedes hablar. 

    —¿Ni siquiera vas a invitarme a tomar algo? 

    —No, Luis, esto no es una visita social y no pretendo que te sientas como en casa. Me quieres dar una explicación y a mí me parece bien escucharla. Sobre todo, porque no sé dónde está Toni y eso me preocupa.  

    —Yo tampoco sé dónde está. 

    —¡Venga ya! —Sonia no se lo creyó—, me has dicho que te viste implicado sin quererlo. En esa frase la palabra clave es “implicado”. ¿Qué papel has tenido en esto, aparte de sonsacarme datos sobre mi trabajo? 

    —No lo entiendas mal, Sonia —Luis se echó hacia adelante y apoyó los codos en sus rodillas—, cuándo empezamos a salir, nada de esto existía. Al enterarme de los ensayos que estabas llevando a cabo, lo comenté de forma totalmente inocente con Toni. Nunca tuve la intención de que pasara nada. Pero Toni se obsesionó con lograr que comercializáramos el medicamento en exclusiva y eso no es fácil. Estaba seguro que el laboratorio tendría la patente y la comercialización sería comunitaria en toda la unión europea, que querríais llevar a cabo un procedimiento descentralizado y un precio del medicamento lo más económico posible. 

    —Eso es lo más juicioso, Luis —Sonia lo miraba como si no lo conociera—, puede salvar muchas vidas, frenar una enfermedad muy grave. Que una farmacéutica se haga con el monopolio de un medicamento para enriquecerse es lo peor que puede ocurrir.  

    —No voy a entrar a discutir eso —Luis resopló y la miró a los ojos—, te aseguro que no quería involucrarme. Toni habló con algunos amigos suyos de París sin decirme nada. Y por lo que sé, también con algunos mandos de la sucursal de Barcelona. Cuándo estuvo en París, en el trabajo, para todo el personal, constaba que estaba en Ámsterdam. Algunos jefes lo cubrían. 

    —Pues por culpa de tu amigo estuve bastantes días con amnesia debido a un buen golpe en la nuca que podría haberme matado. 

    Sonia se levantó y se puso a pasear arriba y abajo. 

    —Conseguí devolverle el millón de euros que me entregó, pero al llegar a Barcelona, alguien había entrado en mi casa, sospecho que buscando mi trabajo ¿Tampoco sabías eso? 

    —No… —Sonia no supo si creerle, no había sonado muy convincente. 

    —¿Y ahora qué pasa con Toni? ¿Dónde narices está? 

    —¡No lo sé! Le dije que no quería saber nada más, es un asunto demasiado turbio. Prefiero seguir con mi trabajo y no tener nada que ver, te lo juro. Creo que Toni tiene problemas con la gente con la que está liado y que lo van a inculpar para quedar ellos libres de sospecha. La policía, tanto aquí como en París, está haciendo indagaciones y demasiadas preguntas. Sospechan de espionaje farmacéutico y prefiero no saber más. ¿Me crees? 

     

    Sonia se paró, se acercó a Luis y lo miró a los ojos. Y le creyó. Quizá fuera una incauta, inocente y crédula, pero le creía. 

    —Te creo. 

    —Siento mucho todo lo que te ha ocurrido —Luis hizo una pausa pensando en sus próximas palabras—. ¿Podemos hablar ahora de nosotros? 

    —No hay un nosotros, ya te dije que se acabó y lo mantengo. Ya no siento nada por ti, Luis y lo siento si soy demasiado sincera, pero es lo que hay. Seguro que encontrarás a alguien que sea perfecta para ti, en algún momento. 

    —¿Cómo has hecho tú? —El tono de Luis sonó demasiado elevado para el gusto de Sonia—. ¿Quién es Michel?  

    —¿De dónde has sacado su nombre? 

    La vista de Sonia se desvió hacia su móvil y adivinó la procedencia de aquella pregunta. Lo cogió, leyó el mensaje de Michel y la foto que había enviado. 

    —¿Has mirado mi móvil? —preguntó entrecerrando los ojos. 

    —Ha vibrado mientras estabas en la habitación… 

    —¡Eso no te da ningún derecho! 

    —¿No vas a decirme quién es? 

    —Escúchame bien, por favor: No es de tu incumbencia. Y ahora creo que deberías irte. No tenemos nada más de lo que hablar. 

     

    Luis se dio por vencido, se levantó y se dirigió a la puerta. Al pasar por delante de Sonia, en un impulso y cegado por los celos, la agarró por la cintura y se acercó dispuesto a besarla por última vez. Sonia apartó la cara y le dio un fuerte empujón. 

    —¿Qué haces? ¡Vete de una vez! No quería acabar a malas contigo, pero me lo estás poniendo difícil —abrió la puerta—. ¡Vete! 

     

    Él lo hizo sin decir nada más y Sonia se sentó de nuevo con las piernas temblorosas, aquella actitud de Luis le había resultado muy perturbadora.  

    Volvió a coger el móvil para leer el mensaje de Michel y casi se puso a lloriquear al mirar la foto. Hacía tan pocos días de aquel momento y parecía tan lejano… 

     

    Se encogió en el sofá y el salón le pareció muy grande. Repasó sus cosas con la vista y todo aparentaba tristeza. Siempre le habían gustado los colores neutros, los tonos beige, grises y tostados. La sobriedad le parecía elegante. Ahora los miraba y le parecían anodinos, faltos de vida, banales. A las cortinas de color crudo, les faltaba una cenefa rojiza. Esos almohadones café con leche, debería cambiarlos por otros de flores fucsias y verdes… 

     

    Y es que ahora se sentía llena de colores por dentro, tenía la impresión de que una primavera entera había estallado dentro de su pecho y que en cualquier momento las flores y los pájaros que llevaba consigo la harían reventar. Nunca había sentido eso con Luis, nunca. Contestó al mensaje e intentó que no se notara que estaba a punto de echarse a llorar por la añoranza que la asaltaba sin avisar. 

    

  


   
    CAP.23 —DESCONCIERTO  

     

    Sonia estaba concentrada en su trabajo, cuando la interrumpió una llamada. Se había descuidado y no le había quitado el sonido al móvil. No le gustaba que la distrajeran mientras estaba en los laboratorios. 

    Vio un número con prefijo de París, pero no era el de Michel. Aún así decidió contestar, podría ser del CINP. 

     

    —¿Sí? ¿Quién es? 

    —¡Hola, Sonia! Soy Denisse ¿Cómo te va? 

    —¡Denisse! Muy bien ¡Qué alegría oírte! —A Sonia le sorprendió la llamada, no había hablado nunca con la hermana de Michel desde que se fue de París—. ¿Cómo estás? 

    —Yo muy bien, aunque no puedo decir lo mismo de mi hermano. 

    —¿Le ha pasado algo a Michel? —una alarma creciente aceleró el corazón de Sonia. 

    —¡No! Tranquila, nada que tú no puedas curar, en realidad —Denisse hizo una pausa para pensar cómo debería seguir—, verás… no quiero meterme dónde no me llaman, pero cómo Mike y tú tenéis una relación muy reciente y… no sé en qué momento os encontráis, creo que debería… ¡Oh! Ni siquiera sé porqué te he llamado. 

    —Denisse, por lo poco que te conozco, creo que si me has llamado y estás preocupada por tu hermano, algo tienes que decir. O sea que no te andes con rodeos. Si creo que no te incumbe o no quiero contestar, sencillamente no lo haré.  

    —¡Ay, me encanta cómo eres, de verdad! Vale, allá va, sin rodeos. Michel está hecho una mierda, te echa de menos mucho más de lo que seguro está dispuesto a aceptar. Está distraído, ausente, tristón, así como si todo le diera igual ¿sabes? Lo conozco y él no es así. Siempre ha sido un hombre positivo, satisfecho de sí mismo, seguro y optimista. Pero desde que no estás a su lado está de bajón. Ni siquiera me escucha cuando le hablo, aunque eso es posible que ya lo hiciera antes y no me hubiera dado cuenta. 

    —Denisse, yo también lo echo de menos, pero ahora mismo no puedo hacer nada por mejorar nuestra situación. Las circunstancias son las que son. Estoy en la fase final del lanzamiento de un medicamento que me ha costado más de diez años de trabajo, no puedo tirarlo todo por la borda.  

    —Ni yo te pido que hagas eso, lo entiendo a la perfección, de verdad. Pero puedes hacer otra cosa. 

    —No te sigo. 

    —Puedes pedirle que se vaya contigo a Barcelona, y que conste que me estoy tirando piedras a mi tejado, no me hace ilusión que mi hermano se vaya lejos, la verdad. Pero contigo estaría feliz, estoy convencida. Os he visto juntos y estáis hechos el uno para el otro. 

    —No voy a hacerlo, Denisse, lo siento —Sonia inspiró aire suficiente para llenar sus pulmones e intentó explicarse—, es demasiado pronto; yo también le quiero, de verdad. Pero no nos conviene tomar decisiones tan drásticas ahora. Ha de pasar más tiempo, y ese tiempo nos dirá si somos capaces de dar otro paso más. Precipitarse no está en mi diccionario interno, no sé hacerlo. Por mucho que me encantaría vivir en la misma ciudad, hemos de aceptar la realidad. No voy a olvidarme de él, te lo juro. No podría aunque quisiera. Seguramente es mi persona perfecta y está a la distancia equivocada, aunque ese hecho podría unirnos más, en vez de separarnos. No lo sé, Denisse. Encontrarnos fue una casualidad insólita; que acabara en su hospital nada más llegar a París, cárgaselo al azar. Si todo fue cosa del destino, no tengo ni idea. Pero que nuestros caminos se cruzaran, no significa ni que deban seguir juntos, ni lo contrario. El tiempo lo dirá, dejemos madurar lo que tenemos.  

    —Veo que tienes las ideas muy claras, es probable que más que Michel. Si el te propusiera irse a vivir contigo a Barcelona ¿Qué le dirías? 

    —No lo sé Denisse, no lo sé. Pero es algo que no ha hecho, no hace falta que le dé más vueltas. 

     

    ***** 

     

    Tras la llamada de Denisse, Sonia pasó el día bastante abstraída. Daba vueltas a la conversación y a sus propias palabras y se sentía dividida entre lo que su corazón la instaba a sentir y lo que su cabeza pensaba sin tener en cuenta al contrario. Una dicotomía interesante que su mente analítica no podía ignorar y que la estaba mareando. Los pros y los contras tendían al empate. 

    Ya era media tarde, estaba colgando la bata blanca en su taquilla y cogiendo su bolso. 

    —¿Te vas? —Daniel apareció a su espalda—. ¿Cómo ha ido la revisión de los informes y los resultados de los últimos test? 

    —Sí, me voy a ver a mi madre antes de ir a casa —contestó Sonia—, la revisión está ok, te he enviado un correo hace unos minutos, tienes los últimos archivos actualizados en la carpeta de clínica. 

    —Gracias, les echaré un vistazo antes de ir a casa. ¿Cómo está tu madre?  

    —Sigue igual, ya sabes, no hay mejoras pero está estacionaria desde hace dos años, todo un éxito. 

    —Dale un beso de mi parte. 

    —Lo haré. Hasta mañana, Dani. 

     

    Sonia llegó a la residencia en media hora, dejó el coche en el parking y vio a su madre en el jardín. Aquellos días estaba haciendo un tiempo espléndido y a su madre le gustaba mirar las flores y escuchar música. Estaban en la segunda semana de junio y los días eran más largos y templados, ideales para estar en el exterior. Lola se encargaba de ponerle los auriculares y su música preferida en el mp4 y ella cerraba los ojos y a veces seguía el ritmo con los dedos de las manos. Siempre había amado la música y, por suerte, no había perdido ese placer.  

    Antes de avanzar hasta ella, Lola, que la había visto llegar, se acercó.  

    —María está hoy muy contenta, no ha querido que le quite la música en todo el día —Lola le dio un par de besos. 

    —Eso es bueno, la mantiene más despierta y a la vez la relaja; la música siempre le ha gustado. 

    —¿Y a ti que te pasa? —preguntó Lola escrutando su rostro y enlazando uno de sus brazos con el de ella. 

    —Nada, no es nada. 

    —Venga Sonia, que nos conocemos desde hace muchos años y a ti te pasa algo. 

    En ese momento su madre abrió los ojos y la miró. 

    Sonia le sonrió e iba a acercarse, pero Lola la interpeló de nuevo. 

    —¿Quieres que hablemos? Me queda una hora para acabar mi turno y entra Marta, si quieres nos vamos a tomar algo y me cuentas tus penas, que no te veo yo como para tirar cohetes. 

    —¿Por qué no? Vale, avísame cuando estés a punto, me irá bien despejarme un rato y pensar en otras cosas. 

    Lola se alejó y Sonia se sentó junto a su madre. Aquella hora compartieron la música y Sonia le cantaba al oído, mientras María cogía su mano y la acariciaba. 

    Marta entró en su turno de aquel día y se acercó a saludarla. 

    —¿Qué tal, Sonia? Voy a llevarme a María al comedor, hora de cenar. 

    —Vale, te acompaño, he quedado con Lola para ir a tomar algo. 

    —A ver si algún día coincidimos las tres con un rato libre y podemos ir juntas a tomar una copa —Marta colocó a María en su sitio en el comedor —en las últimas semanas tenemos turnos alternos y casi ni nos vemos. Y, por cierto, Lola ha de explicarme algo, me he enterado de que tiene un novio desde hace un tiempo y no me había dicho nada, la muy bruja. 

    —¿No me digas? —Sonia se echó a reír—, a mí tampoco me ha dicho nada, pero como ahora vamos a tomar algo, le voy a sonsacar. 

    —Intentaré cambiar algún turno la semana que viene y salimos las tres por ahí, quizá el próximo viernes por la noche.  

    —Lo hablaremos —Sonia vio aparecer a Lola con su bolso al hombro y los labios pintados—. Lola ya está aquí. Adiós Marta. Adiós, mamá. 

    Lola se despidió de los residentes en voz alta y con su acostumbrada alegría, hasta el día siguiente. 

    —Vamos, niña —se cogió del brazo de Sonia—, que la noche es joven. 

    —No tan joven, Lola, que mañana hay que trabajar.  

    —Una copa al menos ¿no? 

    Se encaminaron al coche de Sonia. Lola siempre iba a trabajar en el metro. 

    —Si quieres —le dijo Lola—, ya que vas a acompañarme a casa y me voy a ahorrar coger el metro, podemos tomar algo en mi casa, estaremos más cómodas y podremos hablar ¿Qué te parece? 

    —Cómo quieras, no hay problema —a Sonia le pareció una buena idea, no tenía muchas ganas de meterse en ningún local concurrido. 

    —Incluso podemos cenar algo primero, no sé lo que tengo en la nevera, pero algo haremos. 

    —No quiero darte trabajo. 

    —No es trabajo, mujer. Ya prepararemos algo sencillo entre las dos. 

    No encontraron demasiado tráfico y llegaron enseguida. Sonia consiguió aparcar a un par de manzanas, aquella zona estaba complicada. Fueron paseando camino del piso de Lola. 

    —¿Mal de amores? —Le preguntó Lola—. ¿Qué tal con tu amigo?  

    —Muy bien, los días que pasamos en Menorca fueron idílicos, quizá por eso estoy un poco decaída. Cuando estamos juntos todo parece perfecto, pero eso no resuelve nuestros problemas; él sigue viviendo en París y yo en Barcelona. Pocas relaciones salvan escollos como ese, está claro. 

    —Tampoco significa que sea imposible ¿No dicen que el amor lo puede todo? —Sonia la miró con escepticismo. 

    —Quién sabe… por cierto, hablando de amores —llegaron al portal y Lola sacó las llaves para abrir—. Me ha dicho Marta que sales con alguien, qué guardado lo tenías ¿eh? No me habías dicho nada. 

    —Ya… es que no hace mucho y… —Lola titubeó—, bueno, él prefería llevarlo en secreto de momento y… 

    —¿Por qué tanto secreto? ¿Es de esos que se sienten agobiados enseguida o algo así? 

    —No es eso —Lola abrió la puerta del piso—, ahora te lo explicaré. 

     

    Entraron en casa de Lola. Sonia ya había estado en otras ocasiones, se sacó la chaqueta ligera que llevaba puesta y la colgó en un perchero que había en el recibidor junto al bolso. Al mirar hacia el interior vio las luces encendidas del salón. 

    —Lola, te has dejado las luces encendidas todo el día. 

    Lola no contestó, estaba cerrando la puerta con llave. Sonia escuchó las dos vueltas y se giró a mirarla, ya que seguía en silencio. 

    Lola dejó su chaqueta y miró a Sonia con los ojos muy abiertos y ésta detectó algo extraño en ellos. 

    —¿Qué te pasa?  

    —Nada, pasa, pasa —Lola le señaló con la mano hacia el salón. 

    Ambas entraron una tras otra en la estancia. Las luces estaban encendidas, una revista abierta en una mesilla, un plato con migas de pan en la mesa, una copa medio llena de lo que parecía vino.  

    —Hola, Sonia —la voz grave venía del pasillo y Sonia dirigió la vista hacia allí, levantando la cabeza como un resorte, un hombre caminaba hacia ellas y acababa de entrar en el salón. Se llevó una mano al pecho, asustada, el corazón bombeando con fuerza. 

    —¡Toni! ¿Qué haces tú aquí? —él sólo sonrió de medio lado y se apoyó en el marco de la puerta, cruzando los brazos en una postura muy chulesca. 

    A Sonia le costaba procesar que significaba aquella aparición y se giró hacia su espalda para mirar a Lola con los ojos muy abiertos. 

    —¿Qué hace él aquí? ¿Toni es el hombre con el que sales? —Lola no contestó, pero su expresión había cambiado, no parecía la mujer que ella conocía, tenía un extraño brillo en la mirada—. ¿Alguien quiere explicarme de que va todo esto? 

    —Yo lo haré —Toni se acercó a ella y a Sonia empezaron a temblarle las piernas. Le faltaba el aire y una premonición empezó a sobrevolar sobre su mente, algo que no le estaba gustando nada.  

    Echó un vistazo rápido buscando las llaves del piso, pero Lola las había guardado. No sabía con exactitud qué estaba pasando pero se sentía encerrada y a su merced. Tenía el presentimiento de que acababa de caer en una trampa. 

    

  


   
    CAP.24 —DESESPERANZA 

     

    Michel acababa de llegar a casa tras un día especialmente duro, dos operaciones casi seguidas: una hemorragia cerebral y una anomalía del tubo neural. Estaba agotado. Por suerte las dos intervenciones habían sido un éxito y no tenía programada la siguiente hasta dentro de cinco días, en su agenda sólo constaban visitas y seguimientos. 

    Le apetecía darse una ducha y conectarse por videoconferencia con Sonia, era el final perfecto para cualquiera de sus días, hubiera sido bueno o malo. Era factible que a aquella hora Sonia estuviera visitando a su madre, prefería llamarla a última hora o esperar a que ella lo hiciera cuando estuviera libre. Le acababa de enviar un mensaje pero no había contestado, debía estar ocupada. 

     

    Se duchó, se vistió con ropa cómoda, miró el interior de la nevera recordando que debía hacer la compra y ante las desiertas estanterías optó por una de las pocas opciones que le quedaban y se hizo un bocadillo de pavo, tomate, lechuga y mahonesa. Abrió una cerveza fría y se sentó en la butaca, mientras ponía un capítulo de la serie que estaba siguiendo desde hacía unos días. Con ella ya había descubierto una gran variedad de asaltos terroristas a EEUU y como el protagonista sorteaba cualquier problema y salía siempre victorioso en su lucha. Era lo que Michel necesitaba en aquellos momentos, mucha distracción, suspense y acción de la que no da respiros. Mantener su mente apartada de Sonia no era fácil, pero conseguía conservar el ritmo diario gracias al trabajo y a esos momentos de entretenimiento. Aunque más de una vez se descubría pensando en las horas que compartió con ella en esa misma sala, muy similares a las de ahora. Cenas ligeras y películas. Y sus besos, esos que ahora le faltaban. 

    Negó con la cabeza, debía sacarse esos pensamientos de encima.  

    Miró la hora y vio que ya era tarde. Le extrañó que Sonia no lo hubiera llamado y miró el móvil. Tampoco había contestado a su mensaje y decidió llamarla, a lo mejor había llegado tarde a casa y se había despistado. 

    Sonaron varios tonos hasta que se escuchó la voz del contestador automático. Dejó un mensaje de voz. No quería hacerse pesado, pero estaba inquieto. 

     

    “Hola cariño, no has contestado a mi mensaje ni he podido hablar contigo, supongo que se te ha liado el día por algún motivo. Llámame en cuanto puedas para que me quede tranquilo al menos. Un beso” 

     

    Michel notaba el cansancio, se estiró en el sofá con un gran almohadón bajo su cabeza y bostezó mientras visionaba otro capítulo. Volvió a llamar a Sonia sin resultado y le dejó otro mensaje. Y antes de llegar al final del capítulo se quedó durmiendo como un tronco. 

     

    ***** 

     

    Se despertó muy temprano, con un brazo entumecido por la mala postura y el cuello rígido hundido sobre aquel almohadón. Miró la hora y al ver que eran las cinco de la madrugada, revisó el móvil en busca de algún mensaje de Sonia. Pero no había nada y eso le extrañó mucho y lo puso nervioso. Muy nervioso. 

    Con la certeza de que sería imposible volver a conciliar el sueño, decidió hacerse un café bien cargado, lo iba a necesitar para pasar el día en el hospital.  

    Tuvo suerte de no tener programadas muchas visitas aquella mañana, aunque iba algo atrasado en la cumplimentación de sus informes y se dedicó a ello sin perder de vista su móvil. Había llegado muy pronto al hospital, pero a pesar de ser tan temprano, su mente divagaba. Estaba mirando unas radiografías de un cerebro y no conseguía concentrarse. Eso era muy peligroso en su trabajo cuando estaba intentando diagnosticar una enfermedad. Resopló aceptando que no podía seguir así y miró por enésima vez el móvil. Había llamado tres veces más a primera hora y había llegado el momento de aceptar que algo le ocurría a Sonia. Algo no iba bien. Había pensado en mil posibilidades, pero se le estaba agotando la paciencia. Llamó de nuevo a los laboratorios de Barcelona.  

    —¿Diga? 

    —¿Está Sonia Vila? He llamado hace una hora y me han dicho que aún no había llegado. 

    —Sí, lo recuerdo, soy Daniel, su superior. He llamado a Sonia varias veces pero no contesta, es muy extraño. 

    —No sé si sabe quién soy, me llamo Michel Fontaine, conocí a Sonia en París y me convertí en su médico cuándo estaba amnésica —explicó Michel—, el caso es que estoy preocupado… 

    —Conozco la historia, Sonia y yo somos amigos y me ha explicado todo, ya sé que están juntos. Lo único que puedo decirle es que intentaré seguir llamando. Voy a contactar también con la residencia dónde está su madre, creo que ayer cuando salió del laboratorio se dirigía hacia allí.  

    —¿Puede darme el número de la residencia? Me gustaría llamar yo mismo. 

    —Claro, no hay problema, allí todo el personal la conoce —Daniel le dio el número—, si se entera de cualquier cosa, por favor, hágamelo saber. Si por la tarde no sé nada de ella, voy a llamar a la policía. 

    —Yo que usted no esperaría tanto y llamaría ya mismo. Si conoce todo lo que ocurrió en París y sabe quién es Toni Delgado, que además está desaparecido, no sería extraño que la haya buscado para presionarla. Ese tío está obsesionado con el medicamento y lo quiere a cualquier precio. 

    —De acuerdo, tiene razón, llamaré ahora mismo. 

    —Tome nota también de mi móvil, por favor. 

     

    ***** 

     

    —Buenos días —Michel acababa de marcar el número de la residencia y le había contestado una voz de mujer—, llamo para preguntar si saben dónde se encuentra Sonia Vila, ayer por la tarde estuvo ahí visitando a su madre. 

    —¿Quién la busca? —a Marta le resultó extraña aquella voz con acento francés. 

    —Soy amigo de Sonia y estoy preocupado por ella, no ha ido a trabajar y ayer no pude contactar con ella. 

    —¡Ah! de acuerdo —Marta recordó las explicaciones de Sonia sobre su estancia en París y supuso que era su pareja, algo les había comentado—. Sonia estuvo ayer aquí, pero se fue hacia las ocho de la tarde y no la hemos vuelto a ver. A estas horas suele estar trabajando. 

    —¿Notó ayer algo raro en ella? —Michel estaba desesperado y cualquier indicio podía servir como pista. 

    —No… —Marta hizo memoria—, sólo que estaba cansada. 

    —Por favor, si aparece por ahí, dígale… 

    —¡Espere! Recuerdo que se fue con Lola, una de mis compañeras de trabajo, iban a tomar algo. Ahora que lo dice, resulta que Lola tenía que entrar hace una hora y aún no ha llegado y es una persona muy puntual. La llamaré por si siguen juntas, no sé si fueron a cenar, ni si salieron hasta muy tarde. 

    —De acuerdo, muchas gracias ¿Puedo dejarle mi número por si se entera de dónde está Sonia? 

    —Claro, dígame —Marta tomó nota, prometiendo llamarlo si tenía novedades. 

     

    ***** 

     

    —Buenos días ¿Puede ponerme con el agente Alsina? —Daniel estaba llamando a la comisaría que había atendido a Sonia en el allanamiento de su piso. 

    Conocía la costumbre de Sonia de archivar muchos de sus papeles, incluso los personales, en uno de los cajones de su escritorio; siempre decía que se pasaba la vida allí y así lo tenía todo más a mano. Revisó el cajón y encontró la copia de la denuncia y la declaración de Sonia tras la invasión en su piso. Constaban los agentes Pau Alsina y Marga Planas en el encabezado y la comisaría a la que pertenecían. 

    —Un momento, por favor. 

    Daniel esperó con impaciencia, la llamada de Michel lo había puesto nervioso, no atinaba a ver porqué no había caído en el peligro que podía estar corriendo Sonia.  

    —¿Diga? Aquí el agente Alsina.  

    —Buenos días, me llamo Daniel Ruiz, no sé si recuerda a Sonia Vila. Usted fue a su casa hace unos días, habían entrado en su piso mientras estaba en París, buscaban la fórmula de un medicamento. 

    —Lo recuerdo ¿Qué tiene que ver usted con ella? se trata de un caso que estamos investigando. 

    —Trabajo con ella, soy su superior. Verá… Sonia no ha acudido hoy al trabajo. Ayer estuvo aquí todo el día, por la tarde se fue y estuvo en la residencia donde se encuentra su madre ingresada. Nadie sabe donde está ahora. 

    —¿Ha ido alguien a su casa? Es una desaparición muy reciente como para alertarse. 

    —La verdad es que no, pero puedo acercarme ahora, aunque no tengo llave. Pero creo que una vecina de Sonia, una señora mayor que vive en la puerta de al lado tiene una. Y, perdone agente, pero sabiendo que hay un posible caso de espionaje detrás, estoy más que asustado. 

    —¿Cree que puede haberle ocurrido algo? 

    —Lo cierto es que no es normal que no se haya presentado al trabajo y que no conteste al móvil. Eso es muy extraño. Lo peor es que la persona que me ha alertado es el hombre con el que Sonia está saliendo y que vive en París. Hablan cada día, pero Michel no ha podido contactar con ella desde ayer por la mañana. 

    —Voy a acercarme yo también a su piso, nos vemos allí. 

    —¿Han sabido algo de Toni Delgado? ¿Lo han localizado? 

    —Todavía no, pero se está siguiendo una pista, ayer se detectó su móvil durante unos minutos. Cuando llegamos al lugar que se había triangulado, se trataba de un descampado de las afueras de la ciudad. Es probable que tenga una protección para su localización y sólo podamos detectarlo cuando llama.  

    —¿No hay más formas de localizarlo? 

    —Existe la posibilidad de bloquear el móvil por IMEI, pero en este caso lo convertiríamos en un aparato inservible aunque lo recuperáramos. Cuando eso ocurra será importante tener su móvil y todo su contenido para poder inculparlo.  

    —Claro, es comprensible. Voy ahora hacia el piso de Sonia, nos vemos allí. 

     

    ***** 

     

    Daniel y el agente Alsina llegaron con pocos minutos de diferencia. Cuando el policía subió con el ascensor hasta la cuarta planta, encontró a Daniel pidiendo la llave a la vecina de Sonia que se resistía a dársela. Al ver aparecer al policía de uniforme, por fin cedió a sus demandas. 

    —Gracias señora, enseguida le devolveremos la llave, necesitamos saber si Sonia está en su casa. 

    —Ayer no escuché su puerta —la señora se dirigió al policía—, cuando llega la veo en la cocina preparando su cena, las ventanas de los dos pisos dan al patio de luces y siempre me saluda. Pero claro, a veces puede haber quedado con alguna amiga y no le doy importancia si algún día no está. 

    —Está bien señora, no se preocupe, vamos a averiguar dónde está la señorita Vila. 

    —¿Le ha ocurrido algo a Sonia? —La mujer parecía a punto de echarse a llorar y se llevaba las manos al pecho—, es tan buena chica, tan amable… 

    —No se alarme, de momento la estamos buscando. 

    Daniel abrió la puerta y los dos hombres entraron en el interior del piso. No se oía ruido alguno y las luces estaban apagadas. En pocos minutos hicieron un repaso exhaustivo, estancia por estancia, abriendo puertas de armarios y husmeando por los rincones y bajo las camas. Nada, el piso estaba vacío. 

    —Aquí no hay nadie —dijo el agente—, pero está todo muy recogido y la cama hecha, no creo que haya dormido aquí esta noche. 

    —¿Dónde puede estar? —Daniel estaba ahora muy intranquilo. 

    En ese momento sonó su móvil y contestó enseguida. Era Michel de nuevo.  

    —Hola Michel ¿Alguna novedad? 

    —Sí, he llamado a la residencia y me han comentado que ayer, hacia las ocho de la tarde, Sonia se fue acompañada de una tal Lola Beltrán que trabaja allí. Por lo visto son amigas e iban a tomar algo. Lo extraño es que Lola Beltrán no se ha presentado al trabajo esta mañana en la residencia, por lo visto las desaparecidas son dos. No parecía nada extraño, hasta ahora. ¿Demasiada casualidad? 

    —Estoy ahora mismo con la policía en casa de Sonia, no parece que haya pasado aquí la noche, pero no podemos asegurarlo. Ahora mismo informo de esto, te llamaré. 

    —Por favor, debéis ir a casa de esa mujer, a lo mejor siguen juntas. Que la policía pida su dirección a la residencia, a mí no me la han querido dar. 

    —Lo haremos, te mantendré informado. 

     

    ***** 

     

    Michel no podía concentrarse en nada tras aquellas llamadas y sus pensamientos parecían rebotar dentro de su cráneo y no dejar paso a nada que no girara en torno a Sonia, a su desazón y a su ansiedad creciente.  

    Era un efecto de pérdida tan grande el que tenía, que no se veía capaz de hacer nada más que buscar él mismo a Sonia, salvo que era imposible que pudiera hacer más de lo que estaba haciendo, estando tan lejos. Se sentía impotente ante aquel compás de espera que lo estaba volviendo loco. Confiar en que otras personas, a miles de kilómetros, solucionaran la búsqueda de Sonia, mientras a él no le quedaba otra opción que esperar sentado, lo alteraba sobremanera. 

    Pero… ¿Quién decía que debía esperar sentado? A lo mejor podía hacer algo más. No dejaría piedra sobre piedra hasta que pudiera volver a hablar con ella. Por lo que tomó una drástica decisión, de la que esperaba la respuesta que recibió, aunque no cedió en su empeño por conseguir lo que quería. 

    —¿Pero cómo vas a coger de nuevo vacaciones otra semana? —Adrien estaba alterado tras escuchar las razones de Michel—. Tienes un montón de visitas pendientes. 

    —Lo de una semana es negociable, vuelvo en cuatro días y, si es necesario, en tres. Pero necesito volar a Barcelona hoy mismo, ahora mismo, ya te he explicado la situación. 

    —De verdad que intento entenderlo, Michel, pero no me parece correcto que estemos dando largas a las consultas de tus pacientes, o que los atienda otro médico cada vez que vienen. No es profesional. 

    —¿Qué ocurriría si me pusiera enfermo? ¿O si me fuera a vivir a otra ciudad? 

    —No es lo mismo, no digas tonterías. 

    —Adrien… si tengo que dimitir de mi puesto para irme a Barcelona hoy, lo haré —las palabras de Michel sonaron muy categóricas y Adrien lo miró con el ceño fruncido. 

    —¿Te has contagiado de alguna enfermedad rara? —Adrien suspiró dándose por vencido y negando con la cabeza—. ¿Tan importante es para ti? 

    —Sí, es lo más importante. 

    —De acuerdo, volveremos a repartirnos a tus pacientes, pero nos debes un montón de favores, a mí y a un par de residentes altruistas que, por suerte, tenemos por aquí. 

    —Bien, contad conmigo —Michel ya se estaba sacando la bata blanca y buscando un billete a Barcelona en cualquier compañía aérea que lo llevara lo más rápido posible hasta allí.  

    Envió un mensaje a Denisse y otro a Paul, muy similares, en los que explicaba la situación en pocas palabras y salió disparado hacia el aeropuerto.

  


   
    CAP.25 —ESTO ES UN SECUESTRO 

     

    La noche anterior… 

     

    Sonia seguía mirando a Lola como si no la conociera, no entendía la relación entre aquellos dos. 

    —¿Desde cuándo conoces a Toni? —Le preguntó—. ¿Estáis juntos?  

    —¡Deja a Lola en paz! —Intervino Toni—, te he dicho que yo te lo explicaré. Hace meses que busco toda la información posible sobre tu vida. Eso me llevó, desde el principio, a tu reducida familia y a la residencia dónde se encuentra ingresada tu madre. Conocer a Lola fue un regalo añadido, ella es una gran mujer. Y, sí, estamos juntos desde hace unas semanas. Ella ha entendido lo que a ti te cuesta tanto.  

    —¿En serio, Lola? —Sonia miraba a su supuesta amiga con estupor, no acababa de encajar aquella sorpresa inesperada—. ¿Tú sabías que Toni ha intentado conseguir mi fórmula y estás de acuerdo con eso? ¿Con enriquecerse con los medicamentos en vez de darles el uso que merecen y ponerlos a disposición de las personas enfermas de forma fácil y lo más barata posible? 

     

    Lola parecía encogerse por momentos ante las palabras de Sonia, pero Toni interrumpió su discurso al detectar las dudas en su novia. Le había costado convencerla, pero le encontró el punto flaco al prometerle una vida de lujos si conseguía sus propósitos.  

    Cuando hubiera logrado lo que quería, ya se desharía de ella. 

    —Espero que ahora seas capaz de razonar, a las buenas o a las malas. Te prometo que te entregaré el dinero de nuevo, incluso puedo incrementar el montante y subir a tres millones de euros, una cifra nada despreciable. Piensa por un momento en todas las cosas que podrían cambiar en tu vida con ese dinero.  

    —¿Ese ha sido el incentivo que le has ofrecido a Lola? ¿Un montón de pasta? 

    —¿Crees que me gusta pasarme la vida cuidando ancianos enfermos? —contestó Lola acercándose a ella—. Llevo toda la vida pasando ocho horas al día rodeada de gente achacosa o moribunda, ancianos decrépitos que no recuerdan ni cómo se llaman. Y yo tengo que hablarles y ser simpática con ellos, cambiarles los pañales y ducharlos, controlar sus medicaciones y ayudarlos a comer. 

    —¡Es tu trabajo! —Contestó Sonia con rabia—, se supone que las personas que cuidan enfermos son vocacionales, que desean ayudar y asistir a personas enfermas, sean médicos, enfermeras o auxiliares. Si ese no es tu caso, deberías haberte dedicado a otra cosa. Siempre he pensado que lo hacías bien, mi madre te mira con cariño, siempre ha sido así. 

     

    Lola pareció avergonzada al escuchar a Sonia, pero Toni tomó de nuevo la palabra y su expresión volvió a cambiar. Adoraba a Toni y si sus promesas se hacían realidad, podría dejar su trabajo y vivir como una princesa hasta el fin de sus días. Y eso la motivaba a seguir adelante, incluso reteniendo a Sonia para convencerla.  

    Porque Toni le había prometido que sólo se trataba de eso, de convencerla. Cuando apareció en su vida, fue como encontrar a su príncipe azul; que un hombre como aquel le hiciera caso fue un regalo inesperado, ningún novio anterior la había mirado con adoración como hacía él. 

    —¡Vamos a dejarnos de cháchara! ¿Dónde está la fórmula? 

    —Ya sabes que ni está en mi casa ni en mi ordenador ¿verdad? ¿Lo pasaste bien destruyendo mis cosas cuando allanaste mi casa? 

    —¡¿Cómo?! —Lola miró a ambos y se dirigió a Toni—. ¿Tú fuiste el que se coló en su casa? 

    —No hagas caso, quiere culparme de cualquier cosa que le pase, tu amiga es muy retorcida. 

    —¡Por supuesto que fue él! No te dejes engañar, Lola. Te está mintiendo y te está utilizando ¿No te das cuenta? 

    —¡Basta ya! ¿Dónde está la fórmula? —Toni cogió a Sonia de un brazo y la zarandeó. 

    —¿Vas a pegarme? —Sonia estaba temblando por dentro, pero no tenía intención de dejar que se le notara—. ¿Es así como consigues lo que quieres? 

    Un bofetón le cruzó la cara y Sonia escuchó claramente la exclamación de Lola, que no debía esperar algo así de su querido novio. 

    —La lista de los cargos que te van a caer, sigue aumentando, Toni, sumemos agresión —a Sonia los ojos le brillaban de lágrimas contenidas, pero parpadeó para no dejarlas caer, aunque fuera a base de fuerza de voluntad. No quería darle ese gusto a aquel energúmeno. 

    —¡Siéntate! —Toni arrastró a Sonia hasta una silla y la ató a ella con las manos a la espalda unidas por una brida —Piensa en si esto te conviene, Sonia, vas a quedarte aquí sentada hasta que me digas dónde está tu trabajo. 

    —¿Cuánto te vas a llevar tú por esto? ¿Tienes tan pocos escrúpulos que crees que vas a poder dormir tranquilo? —Sonia seguía pensando que, a pesar de todo, cada persona tenía algo bueno en su interior, una pizca de empatía al menos, un rescoldo de bondad quizá camuflada, e intentó que aflorara la de Toni, pero fue inútil. Por lo visto se equivocaba al apelar a su inexistente conciencia. 

    —Eso a ti te da igual ¿Dónde está la fórmula? 

    —Estás resultando cansino, de verdad.  

    —Mira, Sonia, no quiero hacerte daño, pero me lo estás poniendo difícil —agarró a Sonia por las solapas de su blusa y acercó su cara a la suya—, dime dónde está, no vas a salir de aquí hasta que lo hagas. 

    —Estoy segura de que ya hay personas que me están buscando, tarde o temprano me van a encontrar. Y a ti también.  

    —Vives sola, no tienes a nadie —el tono despectivo, incluso viniendo de él, le dolió. 

    —Te equivocas; para empezar sigo con mi médico de París ¿Lo recuerdas? El doctor Michel Fontaine. Cada noche nos conectamos por video y le debe resultar muy extraño no encontrarme esta noche. Y te aseguro que no es de los que se quedan de brazos cruzados. Va a mover cielo y tierra hasta que descubra porqué no le contesto. 

    Toni le había confiscado el móvil y le había quitado la batería y la tarjeta.  

    —Está demasiado lejos para convertirse en un incordio. Se me acaba la paciencia —Toni levantó la mano con la intención de volver a propinarle un bofetón y Sonia se encogió sobre sí misma; aquel imbécil se había vuelto loco, tendría que darle algo para entretenerlo. 

    —¡De acuerdo! ¡Tú ganas! La fórmula está en los laboratorios, allí hay copias de seguridad de mi trabajo. Pero hasta mañana por la mañana no puedo acceder. 

    —Eso no me sirve, en cuanto estés libre llamarás a la policía. 

    —¡Toni! —Lola parecía asustada—. ¿Cómo vamos a salir de ésta si la policía te busca? No me habías dicho que fuera tan grave. 

    —No seas tonta, Lola —le dijo Sonia—, la policía lo investiga desde hace tiempo, pero no sabían dónde estaba, solo es cuestión de horas que lo detengan y ahora podéis sumar el secuestro a la lista de delitos. Porque me tenéis aquí en contra de mi voluntad. Agresión, secuestro, allanamiento de morada, robo, espionaje farmacéutico… ¿Me dejo algo? ¿De verdad quieres ser partícipe de esta barbaridad, Lola? 

    —¡Eso no va a ocurrir! —Dijo Toni—, mañana muy temprano, los primeros en entrar a los laboratorios, seremos tú y yo. 

    —No puedes entrar sin tarjeta de acceso. 

    —¡No me vengas con esas! Si llego contigo cómo una visita personal, puedes pedir a los de seguridad que me den una tarjeta de visitante ¿crees que no lo sé? No es la primera vez que visito ese edificio. 

    —Vale, cómo quieras —Sonia se sentía agotada, se le estaban durmiendo las manos atadas y a pesar de los nervios, la tensión la tenía exhausta—. ¿Voy a pasar la noche sentada en una silla? 

    —No te vas a morir por eso —contestó Toni y después se dirigió a Lola—, vamos a hacer turnos para vigilarla. 

    —De acuerdo. 

    Lola estaba muy nerviosa, empezaba a dudar de que aquella locura fuera a tener buen final, pero no se atrevía a contradecirlo, estaba descubriendo una cara oculta de Toni que no le gustaba nada. Sobre todo desde que había visto cómo no le había temblado el pulso al abofetear a Sonia. Esa muestra de maltrato la había conmocionado. 

    Toni se dirigió al baño diciendo que necesitaba una ducha. 

    —No te dejes engañar por ella, cariño —besó a Lola en los labios y miró de reojo a Sonia, que había empezado a llorar en silencio. 

     

    Cuándo se escuchó el agua de la ducha, Sonia levantó la vista y, a pesar de la cólera que la invadía, intentó razonar con Lola. 

    —Creo que te conozco lo suficiente para saber que no quieres hacerme daño, Lola. Toni te está manipulando ¿No puedes verlo? 

    —¿Por qué crees eso? ¿No piensas que alguien cómo él pueda fijarse en alguien como yo? —El tono de Lola era airado—. Toni me ha prometido que en cuando le paguen por conseguir tu trabajo y lo puedan patentar nos iremos lejos y empezaremos una nueva vida. 

    —¿De verdad le crees? Estoy segura de que su comportamiento te ha sorprendido esta noche, Toni no es lo que parece, a mí también me engañó, creí que era buena persona. Pero no lo es, Lola. ¡Ayúdame, por favor! —Las lágrimas de Sonia se convirtieron en sollozos—. ¡Desátame y déjame marchar! Sálvate a ti misma. Si me ayudas, le diré a la policía que Toni nos sorprendió a las dos y que hemos estado retenidas contra nuestra voluntad. Te juro que lo haré y podrás seguir con tu vida sin que caiga una sentencia ni una multa sobre ti.  

    —¡Pero es que no quiero seguir con mi vida! ¡No me gusta mi vida! Ahora tengo una oportunidad y no voy a desaprovecharla —Lola se apartó de Sonia, verla llorar la estaba ablandando y no quería tener tantas dudas. 

    —Si no te gusta tu vida, deberías hacer algo por cambiarla, pero no dejarte engañar de esta manera. ¿Crees que lograr lo que anhelas se consigue tan fácilmente? ¿Qué otros van a hacerlo por ti? ¿Crees de verdad que va a darte dinero? El dinero será suyo y tú estarás a su merced, eso es lo que ocurrirá. Y ya has visto lo poco que le cuesta dar un bofetón ¿Te vas a arriesgar a eso? ¿A qué cualquier día seas tú la destinataria de sus puños? 

    —¡Cállate! —Lola gritó a la vez que rompía a llorar y Sonia se sintió satisfecha de su reacción, quizá estaba consiguiendo algo. 

     

    ***** 

     

    En cuanto salió del avión, tras aterrizar en el aeropuerto del Prat, Michel conectó el móvil y escuchó un mensaje de Daniel en el que le comunicaba se había presentado con la policía en casa de Lola Beltrán, pero que la habían encontrado vacía, aunque con signos de que había estado ocupada hacía poco tiempo. Michel lo llamó y quedó en pasar por los laboratorios a ver a Daniel, para que le diera todos los detalles. Paró un taxi y se dirigió hacia allí.  

    Al llegar, Daniel ya había dado el aviso de que lo dejaran pasar y se encontraron en su despacho. 

    —¿Había signos de que Sonia hubiera estado allí? —Michel miraba a Daniel lleno de ansiedad. 

    —El policía ha estado revisando el piso y se ha encontrado una brida con restos de sangre, cortada con unas tijeras. Las tijeras estaban en la mesa y la brida en el suelo. Una silla volcada, la luz del baño encendida y con una toalla húmeda en el suelo.  

    —La silla volcada puede ser un signo de violencia ¿verdad? Y la sangre… 

    —Puede ser, pero no es seguro, no te rompas la cabeza antes de tiempo. Aunque tengo otra noticia peor. 

    —¿Qué mierda puede ser peor? 

    —También ha aparecido el móvil de Sonia sobre el mármol de la cocina —contestó Daniel—, estaba desmontado, con la batería y la tarjeta fuera. Sonia ha estado retenida allí, está bastante claro. La incógnita es dónde está ahora. 

    El móvil de Daniel vibró; era el agente Alsina. 

    —Dígame ¿sabe algo más? Pongo el “manos libres”, está conmigo Michel Fontaine, la pareja de Sonia. 

    —Hola a los dos, acabamos de localizar el móvil de Toni Delgado, nos dirigimos hacía su ubicación, está situado en el Parque de Cervantes en Pedralbes.  

    —Salimos hacia allí. 

    —Es mejor que esperen nuestras noticias —Daniel vio como Michel negaba con la cabeza y se ponía de pie, dispuesto a salir por la puerta. 

    —Salimos hacia allí —repitió. 

     

    ***** 

     

    Sonia había conseguido que Lola la escuchara, pero se le estaba agotando el tiempo si quería convencerla. El sonido del agua de la ducha había cesado y Toni aparecería en cualquier momento.  

    —Lola, por favor te lo pido, por la amistad que siempre he pensado que tenemos —Sonia, con los ojos rojos y las lágrimas resbalando por sus mejillas, no dejaba de buscar los de Lola—, desátame las manos y salgamos de aquí, se nos acaba el tiempo. Vámonos de aquí antes de que sea demasiado tarde, estás tirando tu vida por la borda. ¡Vas a acabar en la cárcel, Lola! ¡Por favor!  

    —De acuerdo, de acuerdo… —Lola cedió al fin y se acercó corriendo a la cocina, rebuscó en un cajón y salió con unas tijeras grandes para cortar la brida. Se colocó detrás de Sonia y empezó a hacer fuerza, pero estaba muy apretada y el plástico era muy duro. Le temblaban las manos y, sin querer, arañó a Sonia que empezó a sangrar. 

    —¡Ay! ¡Ve con cuidado! 

    —Lo siento, lo siento —apretó con más fuerza y finalmente cortó la brida y Sonia se masajeó las manos, mientras Lola cogía las llaves y se las enseñaba sin decir ni una palabra. 

    En el baño había silencio absoluto, Lola se acercó al oído de Sonia. 

    —Voy a abrir la puerta y salimos corriendo —le susurró. 

    —Intenta no hacer ruido —Sonia se acercó junto a ella a la puerta de entrada. 

    Lola insertó la llave y dio una vuelta… pero antes de dar la segunda se abrió la puerta del baño y Toni apareció en el salón secándose la cabeza con una toalla. Levantó la vista al no ver a Sonia en la silla y le dio tiempo a ver a las dos mujeres abriendo la puerta y saliendo deprisa por ella. 

    —¡Volved aquí! —Toni tiró la silla dónde estaba sentada Sonia, al salir corriendo tras ellas. 

    Le llevaban algo de ventaja y él no podía irse sin coger su móvil y su cartera que había dejado en la mesa de la cocina. Recogió ambas cosas a toda prisa y salió del piso cerrando la puerta de un portazo. Corrió escaleras abajo. Lola vivía en un tercero y al mirar por el hueco de la escalera, las vio correr por el último tramo.  

    Si aceleraba lo suficiente las alcanzaría. ¿Qué le habría dicho a Lola para que se pusiera de su parte? reflexionó Toni. Estaba muy cabreado, sobre todo con él mismo. No debería haberlas dejado solas en ningún momento, más aún sabiendo que Lola era más bien corta de entendederas y fácil de manipular. Y Sonia era demasiado lista para su gusto. 

     

    Cuando llegó a la calle, las farolas iluminaban la estrecha calle y le dio tiempo a ver a las dos mujeres al final de esta, llegando a la avenida Diagonal. Corrió tras ellas y, aunque las tenía a una cierta distancia, podía distinguirlas a pesar de ser noche cerrada. A esas horas había muy poca gente en las calles e incluso se escuchaban sus pasos veloces sobre el asfalto. Las alcanzaría.  

    Con lo que no había contado, era con la cercanía del Parque de Cervantes. La entrada estaba allí mismo, a su alcance y corrían a toda velocidad justo en esa dirección. A aquellas horas estaba cerrado al público, pero desde la distancia las vio trepar por la valla y saltar al otro lado. Era sabido que mucha gente se colaba por la noche, sobre todo pequeños grupos de adolescentes.  

    Toni hizo el sprint final y saltó la valla al llegar a la entrada. Por suerte no había nadie por los alrededores. Ahora la cuestión era saber qué dirección habían tomado aquellas dos, el parque era muy extenso y no había luz, sólo la que llegaba de forma tenue de las farolas del exterior.  

     

    Sonia y Lola lo vieron llegar, escondidas tras un frondoso seto. Habían preferido ocultarse y quedarse inmóviles para no dar pistas de su posición. Toni se quedó parado, no muy lejos de ellas, escrutando a su alrededor, pero era difícil divisar nada. Por lo que el oído era primordial y tanto Sonia como Lola aguantaron la respiración. 

    El corazón de Sonia bombeaba como un loco y seguía asida a la mano de Lola. Esperaba que no volviera a cambiar de opinión y la delatara, eso sería desastroso. La miró de reojo y le hizo una señal de silencio poniendo su dedo índice sobre sus labios, a lo que Lola asintió casi sin moverse. 

    Por fin Toni empezó a caminar con un rumbo concreto, directo hacia la zona de los rosales. 

    —Creo que lo mejor será esperar a que se aleje más y volver a salir del parque —le susurró Sonia a Lola. 

    Pero Toni no se alejaba mucho, daba pequeños paseos arriba y abajo, se sentaba a esperar y no se movía de los alrededores. Si intentaban llegar a la valla de nuevo, quedarían al descubierto, por lo que aquel seto sería su escondite. Al final acabaron estiradas en el césped. Pasaron un par de horas antes de que cayeran dormidas debido al agotamiento.  

     

    Al llegar el amanecer Toni dio unas cuantas vueltas más por allí, pero dio a las mujeres por perdidas. Tenía que informar de aquel contratiempo, estaba harto de tener que esconderse. Llamó a uno de los implicados en aquella trama, pero no le cogió el teléfono, lo tenía desconectado. Por fin decidió salir del parque, buscar un bar abierto para desayunar, usar el baño y volver a llamar.  

    Sonia y Lola despertaron, con los cuerpos doloridos y la ropa húmeda sobre el césped y deseando salir de allí. 

    —¿Será seguro salir ahora? —Lola seguía muy asustada. 

    —No veo a Toni por ningún lado y no estamos muy lejos de la valla. ¡Vamos! Una carrera para desentumecer las piernas y enseguida estaremos fuera. 

    Salieron sin problemas, mirando a ambos lados y en cuanto estuvieron en el exterior del parque, se dirigieron por calles estrechas en dirección al centro de la ciudad. 

    Lola miró el móvil que llevaba en el bolsillo, casi no le quedaba batería. 

    —He de llamar a Marta para decirle que estoy enferma y no puedo ir a trabajar hoy, me veo incapaz de llegar hasta allí y actuar con normalidad. 

    —Hazlo ahora. 

    Lola intento hacerlo, pero se había quedado sin batería 

    —¡Mierda, mierda! No tengo ni una pizca de batería ¿Qué vamos a hacer ahora? ¡No puedo volver a mi casa! Toni podría estar allí esperándonos, tiene una copia de mis llaves. Y no podemos llamar a nadie. 

    —Lola, cálmate, la situación es esta —Sonia se paró en la calle mirando a Lola a los ojos para no perder su atención—. No tenemos ni móviles, ni dinero, ni identificación ¿vale? Las llaves de mi coche también se han quedado en mi bolso, que debe seguir en tu piso. Creo que lo mejor es ir a mi casa, o a los laboratorios. Ahora mismo la mejor opción es mi casa. Mi vecina tiene una copia de la llave y podremos entrar. Cuando lleguemos haremos unas cuantas llamadas, sobre todo a la policía, pero necesitamos algo de tiempo para ponernos de acuerdo en nuestro relato. 

    —Podríamos colarnos en el metro —dijo Lola—, vamos a tardar un montón en llegar a tu casa desde aquí. Atravesar Barcelona a pie nos va a llevar tres horas por lo menos. 

    —¡Sólo nos falta que nos pillen colándonos en el metro! Además, necesitamos tiempo para sincronizar nuestra versión de los hechos y fijarnos en todos los detalles, no será fácil engañar a la policía. Te dije que te ayudaría si tú me echabas una mano a mí. Lo haré Lola, pero prométeme que no vas a volver a ver a ese tipo, espero que te hayas dado cuenta de cómo es.  

    —Tenías razón, lo siento de veras. Lo siento. No comprendo cómo he estado tan ciega. 

    —No sé si volveremos a tener la misma relación de amistad con el tiempo, me cuesta mucho entender lo que has hecho. Pero cumplo mis promesas. Vamos a ponernos de acuerdo en lo que ha ocurrido. 

    —Bien, tenemos tres horas por delante, si puedes hablar y caminar deprisa a la vez, sin morir en el intento.  

     

    ***** 

     

    Toni salió del bar y se encaminó de nuevo a la entrada del parque, que ahora ya estaba abierto. Se sentó en un banco, echando miradas a su alrededor, aunque ya contaba con que las mujeres ya no estaban allí. El parque tenía varios accesos, seguro que se habían escabullido en algún momento. Pero no iba a darse por vencido. Eso nunca. Llamó de nuevo a su contacto que esta vez sí contestó. 

    —Hola, Delgado ¿Lo tienes? 

    —No, las cosas se han torcido. Tenía a Sonia conmigo, pero se ha escapado.  

    —¿Eso qué mierda significa? ¿Es que la habías secuestrado? 

    —No exactamente, la estaba presionando para convencerla, pero cómo es muy tozuda estaba tensando un poco la cuerda. Tiene la fórmula en el laboratorio. 

    —Creo que no estás llevando esto cómo debieras —la voz del hombre era del todo hostil—, estoy harto de ti, así no se hacen las cosas. Estás sólo, Delgado, que te quede claro. La empresa no se va a ver envuelta en un caso de secuestro ni nada por el estilo, esto podría convertirse en un circo mediático que no nos conviene a nadie. Si llega a la prensa algo de lo que está ocurriendo, nos van a sacrificar. Si te cogen, estás solo, ni se te ocurra nombrar a nadie más, vamos a negarlo todo. Deberías saber también que mi móvil es seguro y nadie me va a localizar, ni siquiera la policía, pero el tuyo no lo es, ándate con ojo y piensa antes de volver a llamar. 

    —¡Sois unos cabrones! ¿Y el dinero que? Si se hace una auditoría en París, van a faltar cinco millones por algún lado. 

    Su interlocutor soltó una carcajada que a Toni no le sonó nada bien. Ese tipo estaba muy seguro de sí mismo.  

    —¡No me hagas reír! ¿Sabes qué son cinco millones en una empresa como la nuestra? Calderilla, Delgado, eso es calderilla y en cualquier auditoría se soluciona como un error contable, se paga una multa a hacienda sin que nadie lo sepa y problema solucionado. ¿Te queda claro? No tienes nada; ahora mismo, ni siquiera tienes trabajo. 

    Toni fue a replicar, pero su contacto había colgado. Estaba bien jodido y lo sabía. Quizás lo mejor era huir ahora que aún estaba a tiempo.  

    

  


   
    CAP.26 —SIEMPRE CONTIGO 

     

    Cuando Daniel y Michel llegaron al parque, el agente Alsina ya estaba allí, esta vez acompañado de la agente Planas. Los encontraron cerca de la entrada. 

    —Hola —los saludó Daniel—, les presento a Michel Fontaine, la pareja de Sonia. Ha volado desde París para ayudar a encontrarla. 

    —Buenos días, señor Fontaine —lo saludó el agente Alsina y se estrecharon las manos—, no era necesario que viajara hasta aquí, daremos con ella. 

    —No han sido muy efectivos hasta ahora —ambos hombres se miraron con un reto poco disimulado—, el móvil de Sonia no da ninguna señal desde ayer por la noche. 

    —Lo sabemos; la llamada que hemos localizado de Toni Delgado se ha hecho desde este parque hace un par de horas, pero estamos casi seguros de que ya no está aquí. No ha vuelto a utilizarlo, de momento. 

    —Quiero pasar por casa de Sonia —comentó Michel—, necesito comprobar si hay algo que me indique dónde puede estar. 

    —Eso ya lo hemos hecho nosotros y no hay indicios de nada concreto —contestó la agente Planas—, sólo da la impresión de que no ha dormido allí. 

    —¿Y qué quieren que haga? ¡He volado desde París para buscarla y no voy a quedarme de brazos cruzados! —Michel notó la mano de Daniel en su hombro, intentando tranquilizarlo. 

    —Te acompañaré, la vecina de Sonia que tiene la llave ya me conoce y nos dejará entrar —le dijo Daniel y se dirigió después a los policías—, por favor, cualquier nueva noticia nos informan. 

     

    Ambos se dirigieron al coche de Daniel y pusieron rumbo al piso de Sonia. Tenían que atravesar la ciudad, pero ya estaban en la avenida Diagonal y era un camino recto. Si tenían suerte y no había un tráfico excesivo, llegarían rápido.  

    Michel miraba a través de la luna delantera del coche y guardaba silencio. Iba observando a todas las mujeres que veía cuando Daniel frenaba ante los semáforos en rojo, en una búsqueda casi inconsciente de una cara que necesitaba ver con urgencia. Cómo si fuera posible encontrarla entre la marea humana de una gran ciudad. Cómo si fuera posible que hiciera cualquier otra cosa. 

     

    La necesidad acuciante de saber que estaba bien, era cada vez más intensa. Sólo podía pensar en ella. Con Sonia, a pesar de los obstáculos, todo había sido fácil desde el principio. Lo que había sentido por ella desde el minuto uno, las ganas de las que nunca tuvo recelos, la fluidez en su acercamiento mutuo, la sencillez de lo que avanza sin grandes esfuerzos, no era menos valioso que lo que se consigue luchando con uñas y dientes. Así sentía su relación con Sonia: valiosa y fácil, admirable y, a la vez, fascinante. Aunque no exenta de problemas. Por fin era consciente de que, de una u otra forma, los superarían. Porque imaginar que le hubiera ocurrido algo fatal, no podía ser una opción. Daría con ella y toda aquella maldita historia quedaría en el recuerdo como una pesadilla.  

    Casi no hablaron durante el trayecto hasta su casa. Daniel adivinaba el estado de ansiedad de Michel, que debía superar al suyo y no quería incomodarlo. Encontró un hueco en la esquina muy cerca de su portal para aparcar y se detuvo para maniobrar. Fue entonces cuando las palabras de Michel le hicieron apartar la vista del espejo retrovisor y mirar hacia adelante. 

    —¡No me lo puedo creer! —Exclamó a la vez que abría la puerta de su lado del coche, aún en marcha y saltaba a la calzada—. ¡Es Sonia! 

    Daniel frenó de golpe e hizo lo mismo. Desde el otro lado de la calle, Sonia y su amiga caminaban a paso lento, casi arrastrando los pies; parecían agotadas. 

    —¡Sonia! —el grito de Michel les hizo levantar la vista a las dos mujeres, que avanzaban hablando entre ellas.  

     

    La sonrisa de Sonia, al ver quien la llamaba, fue el mejor regalo para Michel. Los dos corrieron uno al encuentro del otro y se abrazaron con fuerza, justo delante del portal de Sonia, como si quisieran fundirse en uno solo. Michel no dejaba de repetir su nombre y ella lloraba como si un grifo interior se hubiera abierto y fuera incapaz de cerrarlo. Se balanceaban y se besaban y Daniel y Lola, cada uno a un lado, los miraban sin poder dejar de sonreír. 

    —¿Qué te ha ocurrido? ¿Dónde estabas? —Michel necesitaba respuestas y la miró apartándole unas briznas de hierba del pelo. Le preocuparon sus marcadas ojeras y su pelo revuelto. Parecía que acabara de pelearse con alguien. Se fijó enseguida en las marcas amoratadas de sus muñecas manchadas de sangre seca. 

    —Tenemos mucho que contar, pero será mejor llamar a la policía y hacerlo sólo una vez, aunque podemos adelantar que Toni nos ha tenido secuestradas —dijo Sonia—. Hola Daniel, me alegro de verte. 

    —Lo mismo digo, empleada del mes —Daniel ya estaba llamando a la policía y le guiñó un ojo a Sonia, feliz de verla sana y salva—. Agente Alsina, estamos con Sonia y Lola… sí, en casa de Sonia ¿Pueden venir hasta aquí o hemos de ir a comisaría? Sonia quiere explicarnos lo que ha ocurrido. 

     

    El policía le hizo algunas preguntas más y decidieron que era mejor que no se movieran de allí hasta que no hubieran localizado a Toni Delgado. Las órdenes eran que los cuatro se metieran en su piso hasta que llegaran y les pudieran tomar declaración. Por lo visto, la señorita Vila tenía mucho que contar y les había adelantado que el señor Delgado había secuestrado a las dos mujeres. Dejaron indicaciones a un par de compañeros de la comisaría, de seguir cualquier rastro que pudiera llevar a Toni Delgado, se había abierto una orden de búsqueda y captura sobre su persona y no podría salir del país sin ser detectado. Ya hacía unos días que habían puesto el caso en manos de los juzgados y habían solicitado la orden debido a su paradero desconocido. Aquella misma mañana y tras los últimos acontecimientos, el juzgado la había emitido, por fin.  

    Los cuatro subieron al piso, pidieron la llave a la vecina de Sonia, que prometió explicarle su aventura cuando pudiera, y se acomodaron en el sofá.  

    —Mientras llega la policía, me disculparéis pero voy a darme una ducha —dijo Sonia, que necesitaba con urgencia el agua caliente resbalando pobre su cuerpo. 

    Le hubiera encantado que hubieran estado solos y haberla compartido con Michel, pero no era el caso, por lo que se encerró en el baño y respiró hondo intentando relajarse y repasando mentalmente la versión que había ensayado con Lola, para salvarla y que pudiera continuar con su vida. 

    No pudo entretenerse mucho y cuando salió del baño, recién duchada, con ropa limpia y el cabello húmedo, la policía ya estaba allí. 

    —Buenos días señorita Vila —saludó el agente Alsina. 

    —Buenos días, agente, siéntense, por favor —les señaló el sofá dónde sólo estaba Lola; Michel y Daniel estaban de pie, cerca de la ventana y los escuchaban con atención. 

    —Por lo que nos ha comentado el señor Ruiz, han sido retenidas por Toni Delgado en el piso de la señorita Lola Beltrán ¿es correcto? 

    —Sí, pero deberíamos explicarlo paso a paso. 

    —Entonces haremos lo normal en estos casos —contestó la agente Planas—. Yo interrogaré a la señorita Beltrán y el agente Alsina lo hará con usted. ¿Podemos utilizar otra estancia para ello? 

     

    Sonia no había previsto aquella opción y notó el nerviosismo de Lola. Habían quedado que Sonia llevaría el mando en la conversación y ahora parecía más asustada todavía. Esperaba que mantuviera la versión con todos los detalles y no pasaría nada. 

    —Claro, pueden utilizar mi despacho —señaló el distribuidor—, es la segunda puerta a la derecha. 

     

    A pesar de los nervios, del cansancio, del dolor de cabeza y del ligero temblor que le recorría el cuerpo en pequeñas corrientes, Sonia consiguió centrarse en su relato y contestó a todas las preguntas del policía. Varió únicamente los datos relativos a Lola, para no inculparla. Toni las había sorprendido al llegar a su casa, las esperaba oculto en un rincón del descansillo. Conocía a Lola por haber investigado la vida de Sonia y sus movimientos y por lo visto las había seguido al salir de la residencia. Las había atado a las dos. Toni se duchaba mientras Lola se arrastró con la silla hasta la cocina y consiguió las tijeras que estaban sobre la mesa. Sólo Sonia tenía heridas, ya que Lola fue la primera en cortar sus ataduras, de espaldas, y ella lo pudo hacer mejor con las manos libres. La brida de Sonia había caído al suelo, pero la de Lola se la llevó enrollada en la muñeca hasta la calle, debió dejarla caer en su huida. 

    Hubo algunos momentos de tensión, de dudas debido al estado nervioso que habían pasado. ¿Por qué el móvil de Lola no había sido desmontado cómo el de Sonia? Toni no lo había localizado, lo llevaba en un bolsillo interno de su chaqueta. ¿Por qué Sonia llevaba la mejilla marcada de un bofetón y Lola estaba intacta? Porque era Sonia la que sabía dónde estaba la fórmula y en realidad, Toni iba a por ella, Lola era un daño colateral. Preguntas y más preguntas. Hasta que Sonia se hartó. 

    —Mire, agente —Sonia lo miró a los ojos y apretó al mano de Michel que hacía rato que estaba sentado a su lado—, le he explicado todo una y otra vez. Estoy agotada. Tenga un poco de compasión, porque he pasado la noche tirada en un parque, dormitando sobre el suelo como una indigente y mi cabeza está a punto de estallar. Si me hace una pregunta más soy capaz de ponerme a gritar. 

     

    Sonia notó el apretón de la mano de Michel, infundiéndole ánimos y una sonrisilla se le escapó al policía al escucharla. 

    —La entiendo, pero debemos tener en cuenta todos los detalles, debemos contrastarlos con los que consigamos de Toni Delgado cuando lo detengamos. Y no dude que no tardaremos mucho. 

     

    ***** 

    Toni estaba bastante desesperado, empezaba a no encontrar salida a sus problemas, que parecían multiplicarse por momentos. No sólo se le habían escapado aquel par de furcias, sino que las personas que debían apoyarlo le estaban dando la espalda, empezando por su supuesto amigo Luis que a la primera de cambio se lo pensó mejor, sino también los que lo habían embaucado para utilizarlo en aquella pesadilla. Empezaba a ser consciente del lío en que se había metido, tanto cómo de que estaba solo. Lo habían abandonado y más le valía buscar un remedio antes de que lo encontrara la policía.  

    Se metió por una callejuela poco transitada y al ver un bar vacío, de esos en los que abunda la mugre y escasean los parroquianos, decidió que bien se merecía un trago.  

    Se acodó en una esquina de la barra, pidió una botella de vino negro y comenzó a beber. Un vaso llevó a otro, mientras el camarero entraba y salía por si algún otro cliente se dignaba entrar, hasta que el alcohol inundó sus venas. Su cabeza no paraba de maldecir, o eso pensaba él, mientras soltaba un exabrupto tras otro a voz en grito. El camarero, acostumbrado a los excesos de alta graduación, no le hizo demasiado caso y sólo vigilaba en que no se dañara aún más el maltratado mobiliario. Flotando en su neblina etílica, Toni volvió a llamar al último número marcado, interlocutor que hacía caso omiso, hasta que una voz con un alto grado de cabreo le contestó que dejara de molestar de una maldita vez. 

     

    La llamada duró lo suficiente, ocasión que alertó a la policía de nuevo, de la localización del señor Delgado. Los agentes al cargo dieron aviso a los de investigación criminal y éstos salieron en una de sus furgonetas a toda velocidad. Cuando llegaron al bar, Toni estaba saliendo por la puerta haciendo eses, pero al detectar los vistosos colores del vehículo salió corriendo en dirección contraria, a pesar de no saber ni dónde ponía los pies. Uno de los policías bajó de la furgo y lo persiguió, pero Toni, tras doblar una esquina, se coló en una portería que tenía la puerta abierta y se escondió en un rincón respirando con dificultad y con ganas de vomitar. 

    La furgoneta paró en una esquina y el otro policía se acercó. Cada uno desde un extremo de la calle, fueron revisando los portales. Hasta llegar a uno en que la puerta no cerraba bien y que se abrió con un ligero empujón. El policía se abrió paso para encontrar a Toni Delgado en un rincón, agachado y temblando sobre sus propios vómitos. No opuso resistencia a la detención, casi no se mantenía en pie. Lo único que hizo, una vez sentado en la parte trasera de la furgoneta, fue echarse a llorar. 

     

    ***** 

     

    Lola y la agente Planas salieron del despacho. Sonia miró el rostro demacrado de Lola y el rastro de lágrimas y, a pesar de todo, un atisbo de lástima la sorprendió. Se había dejado embaucar y estaba pagando las consecuencias. 

    El agente Alsina miró su móvil que había vibrado en su bolsillo. Era un mensaje desde la comisaría. Lo leyó y sonrió. 

    —Buenas noticias, parece que el señor Delgado se encuentra ahora mismo en la comisaría. Por lo visto ha vuelto a utilizar su móvil y se ha quedado en el mismo sitio, sin moverse, en un bar del centro. Cuándo los policías han llegado allí, lo han detenido sin problemas; estaba borracho como una cuba y no ha opuesto resistencia.  

    —¡Oh! ¡Por fin ha acabado esta pesadilla!  

    Sonia se abrazó a Michel, respirando por fin de verdad. Fue como una bocanada de oxigeno puro en la cima de una montaña, refrescante y tonificante. Cerró los ojos, mientras Michel masajeaba su nuca. 

    —Ahora pueden descansar, pero estén disponibles mañana por si necesitamos hacerles alguna otra pregunta.  

    —Bien, eso haremos, gracias por todo. 

    Los policías se marcharon, Lola se despidió con un abrazo y un “gracias” que sólo ella escuchó y Daniel la invitó a cogerse un par de días de descanso para reponerse, lo cual aceptó encantada.  

     

    —¡Por fin solos! —Michel la besó como estaba deseando hacer desde que la había visto aparecer por la calle. A fondo, profundamente, con una intensidad que le nacía de dentro. Y Sonia le correspondió de igual manera—. No vuelvas a darme un susto cómo este ¿vale, preciosa? No sabes lo difícil que resulta encontrar vuelos libres con tan poco tiempo. 

    Sonia se echó a reír y lo abrazó.  

    —Lo siento, aunque he de decir que si ha servido para tenerte aquí conmigo, no ha estado tan mal el secuestro. 

    —¡No digas eso, Sonia! No vuelvas a decir algo así. Pensar en que podía haberte ocurrido algo grave… pensar algo así, me ha hecho darme cuenta de lo importante que eres, de lo que significas.  

    ¡Si pudiera estar siempre contigo! si necesitas que esté aquí, yo podría… —Sonia le tapó los labios con sus dedos para que no siguiera con aquella frase. Porque imaginaba lo que iba a decir. Y quería, pero no podía dejar que lo hiciera. No todavía.  

    —Creo que debemos dejar que esto avance un poco más, Michel. Pero te prometo que algún fin de semana me escaparé para pasarlo en París contigo y tú puedes hacer lo mismo y volar hasta aquí. 

    —Podré soportarlo —acarició su espalda y besó su cuello, acariciándolo con la lengua—, sobre todo porque al final cederás. 

    —Estás muy seguro de eso —Sonia se estremeció al sentir los labios en la parte de detrás de su oreja y su densa respiración. 

    —Sí, estás loca por mí y te lo demostraré —coló sus manos bajo la camiseta —Ya lo creo que vas a ceder. ¿Te asusta lo que tenemos? ¿Es eso? 

    —Tal vez… un poco. Lo que siento es intenso, fuerte y a veces, casi doloroso. Pero me he equivocado otras veces y muchas personas me han decepcionado. 

    —Lola entre ellas ¿verdad? Me he dado cuenta de que ha ocurrido algo más de lo que has explicado —Sonia iba a replicar, pero Michel la cortó—. ¡No! Ahora, no. Ya me lo explicarás. Ahora te quiero sólo para mí. 

    —Pues ahora mismo estaba dudando entre mis prioridades tras una noche demasiado movida: comer o dormir, ambas muy… urgentes —la voz de Sonia parecía entrecortarse—. Pero desnudarte me parece algo inaplazable, la comida puede esperar.  

    —No puedo estar más de acuerdo —sus manos llegaron a sus pechos y los abarcaron en un suave masaje—, te deseo. 

     

    Michel consiguió que Sonia perdiera el control y hasta la noción del tiempo y el espacio. No supieron ni cómo llegaron hasta la cama de Sonia, dando un paso tras otro, cada vez con una pieza de ropa menos y un deseo más. Con un pensamiento menos y un anhelo más, perdiendo y ganando algo en cada pisada. 

    —Quiero que recuerdes para siempre este momento —cayeron sobre la cama y Michel le habló al oído—, quiero que aunque volvieras a perder la memoria, no pudieras olvidar esto nunca. Jamás. Cómo no lo haré yo. 

    Sonia se sentía atravesada por un placer casi irracional. Nunca se había sentido así, con aquella ansia infinita, deseando fundirse con él.  

    —Me gusta ver cómo se oscurecen tus ojos cuando me deseas, puedo verlo —le contestó Sonia en un susurro. 

    A Michel se le nubló el cerebro con aquellas palabras, su sabor lo estaba volviendo loco y sólo podía pensar en que quería tener más y más. Sonia ansiaba una unión sin frenos y lo estaba provocando. Sus manos estaban por todas partes, mientras sus bocas no se separaban y sus lenguas bailaban una danza ancestral.  

    Sonia se concentró en su cuello y le mordió sensualmente en un hombro. Michel pensaba que había sentido deseo muchas veces antes, pero nunca así, no con aquella lascivia. La piel contra la piel no les daba respiro, necesitaba enterrarse en ella y ella quería sentirlo en su interior. El último pensamiento coherente de Michel fue descubrir que la fragancia de Sonia era más adictiva que la droga más dura. Después se hundió en ella y Sonia gritó su nombre. Ambos se sintieron atrapados en una tormenta de deseos y pasiones y se amaron. Se amaron hasta estallar en un único orgasmo compartido. 

    Michel no podía ni moverse, un jadeo tras otro intentando recuperar la respiración, escuchando aún los gemidos de Sonia en su oído. Nunca se había sentido así y, por primera vez, tuvo miedo. Miedo porque si ella no estuviera tan loca por él como esperaba, aquello iba a ser muy doloroso. Porque se había enamorado de ella con locura y esperaba poder convencerla de que estar juntos era lo mejor. 

    En aquel momento, sudorosos y agotados, todo parecía más fácil, pero Michel tuvo el pálpito de que debería luchar por lo que quería y sabía que valdría la pena.  

    Ahora sólo le quedaba convencer a Sonia, porque acababa de mirarla a los ojos y había descubierto algo nuevo en ella: vulnerabilidad. Y él iba a aprovecharse de eso. 

    

  


 
    EPÍLOGO  

     

    En un par de días, Michel tuvo que volver a París. Sonia sintió su ausencia aún más que otras veces. Algo cambiaba cada vez que estaba con él, algo intangible avanzaba y se hacía más grande y la ocupaba por dentro. Era una invasión de sensaciones y emociones que se alimentaban con su presencia y su recuerdo, que rellenaba huecos, que la ocupaba y la colmaba. Pero Sonia quería un tiempo. Reflexionar, sopesar y valorar, eran algunas de sus máximas desde que recordaba y necesitaba hacerlo también con sus recién estrenados sentimientos. 

    Habló y escuchó mucho esos días. La policía la puso al día en sus avances con Toni Delgado. Por lo visto había intentado inculpar también a Lola, pero no existían pruebas de su implicación, sólo era una mujer a la que había encandilado para acercarse más a Sonia.  

    Toni dio nombres de varios directivos de Farma-Original que negaron taxativamente cualquier relación con el señor Delgado, aparte de la puramente profesional. Sonia sabía que había gente poderosa que había sido cómplice, pero también entendía que ir contra ellos era como darse cabezazos contra un muro si no existían pruebas contundentes, y ellos sabían protegerse desde su poder. Sus dominios y privilegios eran murallas demasiado altas. Habían escogido a un chivo expiatorio, las cosas no habían salido bien y ellos se lavarían las manos y seguirían ganando millones. Invertirían otros muchos en investigación, eso era cierto, pero a cambio del sistema de patentes que les permitiera cobrar altos precios por los medicamentos hasta la expiración del monopolio. Pero todo eran sospechas, no existían pruebas y sus ejércitos de abogados bien pagados, se convertían en defensores invencibles.  

     

    Toni estaba, de momento, detenido en prisión provisional sin fianza y a espera de juicio. No se le había otorgado la opción a fianza debido al secuestro, ya que el juez asignado decidió que podía existir peligro para Sonia, si reincidía. Los cargos eran variados; además del espionaje y el soborno, se pudo probar el allanamiento debido al ADN localizado en el piso de Sonia, la agresión doble en París y en Barcelona y el secuestro. Una buena colección de acusaciones.  

     

    Lola había hablado también con Sonia, le había explicado su historia con Toni y cómo la convenció para seguirle la corriente. Le anunció que dejaba su trabajo en la residencia y que le había explicado la verdad a Marta, ya que la consideraba su amiga y merecía saberlo. Se sentía muy avergonzada y no tardó mucho en vender su pequeño piso y desaparecer. No quiso decirle a nadie a dónde iba, aunque Marta le comentó que era muy posible que volviera al pueblo dónde había nacido.  

     

    ***** 

     

    Octubre, cuatro meses más tarde… 

     

    Con respecto a Michel y sus promesas de verse con mayor asiduidad, las cosas parecían haberse complicado. Sonia arrastraba un peso en el pecho debido a ello. No había manera de coincidir. Por lo visto a Michel le habían asignado nuevas responsabilidades, como especializar a un par de residentes; aparte de su trabajo habitual, incluidas operaciones, visitas y seguimientos. Habían pasado varios meses desde su visita apresurada por el secuestro y en aquel tiempo sólo se habían visto un par de fines de semana durante el verano. Maravillosos, sí. Pero muy cortos. Intensos, sí. Pero insuficientes. Sonia estaba calibrando seriamente tomar una decisión drástica al respecto. Quizá le costara adaptarse a vivir en París, pero era una opción cada vez más real.  

    En las videollamadas no podía tocarlo ni olerlo, solo mirarlo y eso pesaba mucho en la balanza.  

    Y luego estaba su trabajo. Todo había funcionado como la seda. Los laboratorios tenían la patente y encargarían la comercialización a muchas farmacéuticas, primero a nivel europeo y más tarde a nivel mundial, para que el nuevo fármaco llegara a todos los países.  

    Y ahora había llegado el momento de las celebraciones. Nada mejor, en un caso como este, que un congreso. La convocatoria se englobaba dentro de la treintena de grandes congresos que figuraban en el calendario de la Fira de Barcelona. Se esperaba a más de veinte mil profesionales de la medicina y otros campos relacionados, que llegarían desde todos los puntos del planeta.  

    Por supuesto, había invitado a Michel, pero éste se disculpó mil veces por no poder asistir y le pidió otras tantas que lo perdonara. Según le explicó, le era completamente imposible. Sonia estaba muy nerviosa y no podía evitar la decepción que le producía su ausencia.  

    Había llegado el gran día y se la comían los nervios. Su intervención tendría lugar por la tarde y después se celebraría una lujosa cena en el restaurante de un carísimo hotel cercano, el Hilton. 

    En la conferencia previa, tenía que exponer sus ensayos y los resultados obtenidos hasta llegar al descubrimiento del nuevo fármaco. Claro que no estaría sola ante el peligro. Sus compañeros de trabajo la arroparían en aquella presentación, Daniel le había prometido no separarse de ella y la mayor alegría se la proporcionaba saber que Edna y Didier viajarían a Barcelona para el evento.  

     

    ***** 

     

    Edna, Didier, Paul, Denisse y Michel, atravesaban el aeropuerto de Barcelona en busca de un par de taxi. 

    —Sigo sin entender porque Sonia no puede saber que venimos a apoyarla —Denisse le hablaba a su hermano, corriendo a su lado—, debe pensar que no te interesa lo suficiente su trabajo y su gran éxito. 

    —Quiero que sea una sorpresa y ya sabes por qué —Michel la miró frunciendo el ceño—. ¡Qué no se te vaya a escapar nada antes de tiempo! ¿Vale? 

    —No te preocupes, yo la vigilo —Paul agarró a Denisse por la cintura y besó su pelo. 

    —¡No me hace falta que me vigiles, Gadget! —Denisse le dio un codazo en el estómago—. ¡Sé guardar un secreto! 

    —Bueno, entonces en el discurso, Didier y yo sí podremos estar en primera fila, lo mejor es que nos vea y crea que hemos venido solos —comentó Edna mirando su reloj, ya estaba pensando en llamar para ver cómo estaba su pequeña, a la que había dejado al cuidado de los abuelos. 

    —Pobre Sonia… —Denisse no lo veía claro—, no debe estar muy contenta con nosotros. A lo mejor está triste por tu culpa y no te lo perdona. 

    —No la conoces lo suficiente. 

    Michel paró el primer taxi y se lo ofreció a Edna y Didier y el resto subieron al siguiente, que paró justo detrás. Dieron la dirección del hotel Hilton, habían reservado allí las habitaciones, ya que la cena del congreso tendría lugar en el gran salón de eventos del hotel. Se pusieron en marcha. Comerían algo antes de cambiarse y dirigirse al congreso. 

     

    Llegaron con tiempo suficiente, pero el enorme auditorio ya estaba lleno y los operarios estaban acabando de probar algunas luces cerca de la gran pantalla del fondo dónde se mostrarían algunas diapositivas y un video.  

    —Nos vamos a las primeras filas —les dijo Edna cogida de la mano de su marido—, quiero encontrar a Sonia antes de que empiece y desearle suerte. Nos vemos en la cena. 

    Les guiñó un ojo y ambos se alejaron, mientras Paul, Denisse y Michel se quedaban al fondo para sentarse en las últimas filas.  

     

    Michel estaba de acuerdo con Daniel en aquella pantomima a espaldas de Sonia. Se había mantenido lo más alejado posible de ella para darle el tiempo y el espacio que parecía necesitar, para que lo echara de menos, para que pensara en él y lo añorara. Esperaba haberlo conseguido, porque pasar tanto tiempo sin ella había sido un suplicio para Michel y estaba harto.  

    Por eso tenía todas las esperanzas puestas en aquella noche que deseaba pasar con Sonia en su habitación de hotel. Tenía mucho que contarle, pero sobre todo, ansiaba tenerla desnuda y en su cama toda la noche.  

    Daniel ya le había confirmado que su nombre estaría en la mesa del restaurante al lado del de Sonia. 

     

    Dieron comienzo los discursos, primero sobre temas generales de salud y las recomendaciones de la OMS en diversos aspectos de carácter global. Después dieron sus pequeños discursos institucionales, los responsables de los grupos de investigación del CINB y le llegó el turno a Sonia. Ella era una de esas responsables y ya se había anunciado el gran descubrimiento del fármaco que frenaba completamente el alzhéimer, pero todos los profesionales esperaban ansiosos conocer los detalles de cómo se había llegado hasta allí. Para Sonia resumir el trabajo de más de diez años no fue fácil, pero se había preparado aquel discurso y no vaciló ni una sola vez en su exposición. Cómo ella misma, fue clara, concisa y exacta. Un análisis exhaustivo, metódico y razonado. Acompañó su presentación con diapositivas y un video y su éxito fue muy aplaudido.  

    Terminó su discurso refiriéndose a la comercialización de los medicamentos, sabía que entre el público estaban muchos de esos que ostentaban el poder y que esperaban sacar tajada de aquello.  

     

    “…es por ello que se debería promover la investigación nacional y el desarrollo de los medicamentos genéricos para disminuir el gasto público en el campo de la salud. Como muchos saben, este equilibrio se sostiene por la existencia de un sistema de patentes que protege la investigación y unas condiciones limitadas para la autorización de nuevas EFG…”  

     

    Cuando acabó y saludó a los miles de personas que la ovacionaban, llevándose la mano al corazón, sólo pudo pensar que, a pesar de tantos vítores y aclamaciones, le faltaba lo esencial.  

    Le faltaba Michel y al mirar hacia el fondo le pareció verlo allí aplaudiendo, pero sólo fue un segundo, una alucinación, un deseo… y a pesar del gran momento que estaba viviendo le entraron ganas de llorar. 

    Michel, medio escondido entre el gentío que se había levantado para aplaudir, se sintió orgulloso de ella y consiguió, durante un segundo, captar su mirada en la distancia, un instante robado para él. 

     

    Sonia divisó a Edna y Didier en las primeras filas y los saludó. En cuanto el público empezó a levantarse, se acercaron y Edna y Sonia se abrazaron emocionadas. 

    —¡Has estado magnífica! —Edna la besó de nuevo. 

    —He pasado muchos nervios, aunque he intentado que no se notaran —Sonia abrazó también a Didier—. ¿Dónde habéis dejado a Estelle?  

    —Está con mis padres —le dijo Edna—, la ocasión lo merecía y Didier y yo necesitábamos una escapada.  

    —¿En qué hotel estáis? 

    —Reserva de una suite en el Hilton, hemos tirado la casa por la ventana —rió Edna y se abrazó a su marido. 

    —¡Genial! —Contestó Sonia—, tengo reservada una habitación para cambiarme allí para la cena y pasar la noche, ha sido un detalle de los laboratorios por ser la mayor homenajeada de hoy. Así no tenía que ir y volver a mi casa. ¿Vamos hacia allí? 

     

    Llegaron al hotel sin saber que hacía escasos minutos, tanto Michel como Denisse y Paul, habían accedido a sus habitaciones. En la planta baja se encontraba el gran salón de eventos donde se celebraría la cena. Las mesas redondas ya estaban preparadas con manteles en tonos pastel, las sillas vestidas de gala con lazadas de raso tras los respaldos y exquisitos adornos de centros de flores y velas en las mesas. Un ambiente de lujo y buen gusto se respiraba en el ambiente. Grandes lámparas de lágrimas de cristal adornaban los techos, cortinas de seda engalanaban los grandes ventanales y un escenario, preparado con un par de micrófonos de pie, esperaba a Sonia para dar la bienvenida a los invitados. Se había previsto que, antes de que tuviera lugar la cena, Sonia diría unas palabras de nuevo. El grupo en el enorme salón era mucho más reducido que en el auditorio, los invitados ascendían a unos seiscientos, lo que no dejaba de ser mucha gente. La mayoría ya esperaban sentados en sus mesas.  

    En la mesa más cercana a la tarima, Michel, Paul, Denisse, Edna, Didier, así como Albert y Daniel con sus respectivas parejas, ocupaban sus puestos dejando uno libre: el de Sonia. 

     

    ***** 

     

    Sonia echó un último vistazo a su reflejo en el espejo de pie que se hallaba colocado en un rincón de la suite. Marta la había acompañado a comprar aquel vestido tan maravilloso. En un primer momento le pareció una locura gastarse el dinero que había pagado por él, para usarlo una noche, pero al final pensó que la ocasión lo valía. La combinación de colores en negro, blanco y gris perla lo hacía muy elegante. Que llevara una sola manga larga y el hombro contrario al descubierto, le daba un toque moderno y la combinación de pedrería en la cintura y la gasa transparente en la parte superior del cuerpo, un aire sexi y atractivo. Aunque lo mejor era la abertura de la falda que comenzaba en las ingles y que mostraba las piernas sólo al caminar. Precioso. Sonia volvió a retocarse los labios, roció su perfume preferido en su cuello y en sus muñecas y decidió que cuando acabara la cena, se retiraría, llamaría a Michel y le mostraría lo que se había perdido. De momento le envió un mensaje antes de salir de la habitación.  

     

    “Hola cariño, ahora empieza la cena, no sabes lo que me gustaría que estuvieras aquí. Sé que sientes muchísimo no haber podido venir, pero cuando vuelva, te enseñaré lo que te has perdido. Llevo un vestido que te quitaría el hipo. Un beso muy grande” 

     

    Su escueta respuesta llegó enseguida. 

     

    “Espero verte muy pronto. Te quiero” 

     

    Sonia accedió al gran salón por dónde le habían indicado. En cuanto salió al escenario, las luces bajaron su intensidad y unos focos alumbraron a Sonia y la hicieron resplandecer aún más. Aquel era su momento. No para una exposición científica como la del auditorio, sino para decir lo que le saliera de dentro y para dar las gracias. 

    Michel se quedó sin respiración al verla, estaba preciosa, brillaba con luz propia. No era sólo el vestido, eran sus ojos; aquellos ojos grises que le habían robado el juicio, incluso cuando aún no sabía quién era. Parecía un poco deslumbrada por las luces, seguramente no podía distinguir bien a las personas, pero Michel podía apreciar cada gesto suyo, ahora la tenía muy cerca. Probó el micrófono y empezó a hablar. 

     

    “Buenas noches a todos. Muchísimas gracias por haber aceptado la invitación esta noche para compartir un gran éxito. Se me atribuye a mí, pero he de confesar que, sin el gran equipo que siempre me acompaña, esto no hubiera sido posible. Llevo más de diez años buscando este logro. Pero no pensando en esta cena, no imaginando las felicitaciones y los halagos, ni siquiera deseando pasar a la historia por ello. Si he dedicado mi vida entera a conseguir este nuevo medicamento ha sido gracias a mi abuela y, más tarde, a mi madre. Ellas han sido la luz que me ha guiado en el camino, el recuerdo constante de lo que nadie debería perder. Mi abuela murió tras muchos años de sufrir alzhéimer cuando yo era todavía una niña. Recuerdo con nitidez lo que era verla desaparecer poco a poco, descubrir que se alejaba como una barca a la deriva en medio del mar y yo no podía hacer nada por ayudarla. A mi madre he conseguido frenarle la enfermedad al incluirla en los ensayos clínicos de mi fármaco, que ya no es mío sino de todos. Si algo he tenido claro en estos años, es que si no le hacíamos frente a esta enfermedad, ella pasaría por encima de nosotros. Cuando tratas con los enfermos, aprendes a comunicarte con las emociones y dejar de lado la razón, descubres que la memoria es un tesoro, que la demencia llega a escondidas, como un ladrón en medio de la noche, sin avisar, como un veneno dañino. La memoria es nuestro diario, nuestra vida, porque la vida es lo que se recuerda. Ahora tenemos un fármaco, pero debemos estar atentos a los primeros síntomas. Porque esta enfermedad es traidora y actúa con alevosía; el medicamento nos servirá, pero también el cariño. Hay que detectar los primeros indicios y frenarlos. Cuando observo la mirada perdida de mi madre, cuando dudo si me reconoce aunque me sonría, cuando le cojo de la mano y ella mira por la ventana y la pierdo…, a pesar de haber frenado su enfermedad sé que he llegado tarde, pero no voy a darme por vencida. Porque esto ha sido un gran paso, pero sólo el primero; porque estoy dispuesta a seguir andando, porque si estáis conmigo…”  

     

    En ese momento Sonia fijó la vista en la mesa que tenía más cerca, dónde había divisado a Edna y se quedó paralizada y muda al ver claramente el rostro de Michel que tenía los ojos llorosos. Se escucharon algunos murmullos, había cortado su discurso en seco, por lo que carraspeó, se llevó la mano al pecho intentando calmar los latidos de su corazón y volvió a acercarse al micrófono.  

     

    “…si estáis conmigo yo voy a seguir investigando para conseguir la cura total. No sé si podré lograrlo, pero no dejaré de luchar por ello mientras tenga fuerzas. Los investigadores que nos dedicamos a esto, y hablo en nombre de todos ellos, hacemos un llamamiento a todos los países a invertir en investigación. Si una parte de los miles de millones que se invierten en defensa para preservar las vidas de los ciudadanos de invasiones externas y posibles guerras y conflictos, se emplearan en seguir aprendiendo y luchando contra las enfermedades que asolan el mundo, los beneficios serían espectaculares, estoy segura. Porque ¿De qué nos sirven tanques, submarinos, bombas y armas contra un ataque biológico? ¿De qué nos sirve todo eso ante una pandemia mundial, por ejemplo? Las enfermedades matan y no se puede eliminar los virus a cañonazos, igual que las farmacéuticas no pueden existir sólo para enriquecerse. No olviden nunca que la ciencia salva vidas… ” 

     

    Sonia hizo una pausa, los aplausos la interrumpieron y aprovechó para observar de nuevo a Michel y, sin apartar su mirada de la de él, siguió hablando. 

     

    “Para acabar, me gustaría contarles algo más, algo que sólo saben algunas personas cercanas: Hace unos meses tuve una extraña experiencia. Estaba en París y debido a una mala caída y una fuerte contusión en la nuca, sufrí unos días de amnesia global. Sé, por experiencia propia, lo que es no tener recuerdos. Entiendo que no es lo mismo que la demencia; yo tenía conocimientos, recordaba muchas cosas, pero había olvidado muchas otras, entre ellas a mí misma. Tuve la enorme suerte de dar con un doctor que me cuidó y me ayudo. Y él me dijo algo que me ofreció consuelo en unos momentos muy duros: Olvidar quien eres no cambia tu modo de ser. Tenía razón. Y ahora, por favor, disfruten de la cena. Muchas gracias.” 

     

    Los aplausos atronaron en el salón y Sonia bajó los escalones sin separar ni un segundo la vista de Michel. Sabía que había incomodado a más de uno con sus palabras, pero le daba lo mismo. Todos se habían levantado para aplaudir, una música de fondo había empezado a sonar y los camareros aparecieron en formación a través de varias puertas con sus bandejas en las manos. Pero ellos no vieron nada de eso, sólo sus sonrisas y sus miradas brillantes.  

    En cuanto Sonia llegó hasta la mesa, Michel la abrazó con fuerza y le susurró al oído el te quiero más sentido que nunca le había dicho. 

    Se besaron ante las miradas divertidas de sus amigos. Sonia se apartó ligeramente para volver a mirarlo y le dio un manotazo en el brazo. 

    —¿Por qué me has dicho que no podías venir? ¡Te he echado mucho de menos! —Sonia no sabía si enfadarse o comérselo a besos. 

    —Era una sorpresa —la miró de arriba abajo—, por cierto, tenías razón con el vestido, estás impresionante, maravillosa, preciosa… y… he estado en el auditorio, camuflado en las últimas filas. Nunca me hubiera perdido tu presentación, cariño. Has estado fabulosa. 

    —¿A los demás no piensas ni mirarnos? —los interrumpió Denisse abriendo los brazos para abrazar a Sonia y apartando a su hermano—. ¡Ven aquí! ¡Qué ganas tenía de verte! 

     

    Se formó una gran algarabía en la mesa, todo fueron saludos, felicitaciones, besos y abrazos. Y la noche fue mágica. Sonia se sentía rodeada de su familia. Pensó más de una vez en su madre y supo que hacía unos años, hubiera disfrutado enormemente de su triunfo. La echó de menos, pero sabía que aquel alboroto la hubiera alterado demasiado. Al día siguiente, como cada día, pasaría un rato con ella, la cogería de la mano y le explicaría su magnífica noche. Michel se acercó a su oído. 

    —Tengo una suite reservada en el cuarto piso, espero que aceptes mi invitación a pasar la noche conmigo. Arriba nos esperan cava y bombones para nuestra celebración particular. 

    —No me hace falta nada de eso, sólo que estés tú —le respondió Sonia. 

    En ese momento se escuchó una voz a través de los altavoces que invitaba a los asistentes al salón de baile y se indicaba la ubicación. Todos acudieron y bailaron durante un par de horas, hasta que a Sonia los zapatos nuevos empezaron a torturarle los pies. 

    —¿Nos retiramos? —Preguntó Michel acariciando su espalda—, si no te saco ese vestido en los próximos minutos no respondo de mis actos. 

    Sonia rió feliz y asintió. Se despidieron de todos hasta el día siguiente y Michel la guió hasta la suite. 

    ***** 

     

    Ya eran las cuatro de la madrugada. Michel y Sonia, desnudos y saciados, se acariciaban con sosiego, las puntas de los dedos sobre la espalda, siguiendo la curva de sus caderas, resbalando entre sus senos. Entre mil besos, entre mil te quiero, entre mil susurros… Recuperando la respiración y ralentizando los latidos; la tenue luz de la luna introduciéndose entre ellos. 

    —He de decirte algo —Sonia entreabrió los párpados al escuchar las palabras de Michel y lo miró sin decir nada—, no puedo seguir tan lejos de ti. 

    —Lo sé. 

    —Hemos de solucionarlo… ¿Lo sabes?  

    —Siento lo mismo, Michel, es dura la distancia, no poder tenerte así cada día, no poder hablar contigo en cualquier momento, llegar a casa y encontrarla vacía. Yo tampoco quiero esto. Te necesito. 

    —Perfecto, es perfecto. Pues ya me tienes —Michel se incorporó y se situó sobre ella, entrelazando los dedos de sus manos y besando su frente—, me quedo contigo. ¿Cuándo nos casamos? 

    —¿Qué? —Sonia lo apartó y se sentó en la cama—. ¿Casarnos? Yo estaba pensando en pedir el traslado a París, en buscar una residencia allí para mi madre, en… 

    —No hace falta, Sonia, me he adelantado. Ya está hecho. 

    —¿Qué está hecho? —A Sonia, tan ordenada y metódica le daba vueltas la cabeza. 

    —Soy yo el que me traslado a Barcelona, si me haces un hueco en tu piso. ¿No quieres casarte conmigo? 

    —Es todo tan… precipitado… 

    —Piénsalo Sonia, somos felices cuando estamos juntos, haga más o menos tiempo que nos conocemos. Tenemos eso al alcance de la mano, no lo dejemos marchar. Estos seis meses han sido eternos al tenerte tan lejos. A veces tengo la sensación de que estamos perdiendo el tiempo, yo en París y tú en Barcelona, cuando la solución no es tan difícil. Tú no te has rendido en tu trabajo y ha dado sus frutos. Pues esto es lo mismo, cielo, vamos a dedicarnos a hacernos felices, a conseguir lo que queremos. ¿Es necesario que le demos tantas vueltas, que nos metamos en tantos laberintos? Si de algo estoy seguro es que te quiero y quiero estar contigo. El resto no es tan importante. 

    —¿Y tu trabajo? —Sonia ya sonreía al mirarlo y Michel supo que había vencido. 

    —Tengo una plaza en dos de los mejores hospitales de la ciudad, solo me falta escoger en cuál me quedo. Además, te recuerdo que estás loca por mí, yo tenía razón. 

    Sonia se puso a reír a carcajadas y lo abrazó. Se besaron con las risas en los labios y la cabeza de Sonia asintiendo sin parar. 

    —¿Eso es un sí? 

    —¡Por supuesto! No te vas a librar de mí tan fácilmente. Vamos a brindar por ello. 

    Michel llenó de nuevo las copas de cava helado que seguía en la cubitera, se besaron con ansia y chocaron sus copas. 

    —Porque recordemos para siempre jamás este momento, incluso cuando seamos dos viejecitos achacosos. 

    —Brindo por ello.  

     

     

   



 FIN 
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    Hoy he puesto la palabra FIN, de nuevo, a una nueva historia. Llegar al final tiene un sabor agridulce y a la vez parece deshacerse un nudo interior; respiras hondo y piensas “ya está”.  

    Siempre que escribo una nueva novela, empiezo con un esquema básico del argumento, unos personajes, un entorno, una ubicación, una idea aproximada de lo que será el prólogo, la introducción, el hilo de la historia, el nudo y el desenlace. En el epílogo no pienso hasta que voy llegando a él. Esa es la parte fácil, la que se puede dibujar en unos cuantos trazos. Pero después llegan los detalles, los diálogos, los capítulos y el ir dando forma a esos personajes. Y, a veces, se te escapan de las manos y toman vida propia. Cambian en algunos momentos, aparecen giros que no habías calculado, se enreda la trama y no sabes cómo solucionarla, quedan cabos sueltos y has de volver atrás para dejarlos atados. En fin, toda una aventura.  

    Eso ha sido esta novela, que ha ido cambiando sobre la marcha y ha mutado desde mi idea inicial hasta lo que acabáis de leer.  

     

    Pero en el encabezado de esta página pone AGRADECIMIENTOS y a ello voy. Unas enormes y sinceras GRACIAS a todas las personas que han llegado hasta aquí. A las que conozco, amigos y familia, que no nombro por no dejarme a muchas en el tintero. Y a las que no conozco, lectores anónimos, a los que agradezco infinito que hayan dado una oportunidad a esta historia.  

    Cómo siempre especial agradecimiento a mi hermana y lectora cero Anna y a mi madre y mi tía que esperan mis historias con muchas ganas.  

     

    Un reconocimiento especial a dos amigas que he conocido a través de IG y que me han hecho el enorme favor de leer la novela antes de su publicación y ofrecerme sus impresiones, lo que les agradezco enormemente.  

    Son escritoras y valoro mucho sus opiniones: Mil gracias a María José Moreno (@mjbrown.oficial) y a Nina Vera (@nina_vera_escritoraynovelista), por sus ganas de ayudar y apoyarme, es muy reconfortante. 

     

    Al grupo de Instagram @autoresconectados por su apoyo en esta andadura, donde los que nos encontramos en la misma situación, podemos ayudarnos y promocionarnos. Un placer estar en este grupo y aprender de ellos. 

     

    Os agradecería muchísimo, dedicarais unos minutos para dejar vuestros comentarios a este nuevo libro, que podéis reseñar en Amazon y en Goodreads, no imagináis lo importantes que son las reseñas para dar visibilidad a nuestro trabajo.  

    O si lo preferís podéis escribirme, prometo contestar: 

     

    —email: elenacruzm62@gmail.com  

     

    —instagram —> @elenacruzm62  

     

    ¡Animaos a comentar y valorar mis escritos! ¡Millones de gracias! Es de gran ayuda para los escritores independientes. 
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    Resúmenes de los libros 

     

    EN PAPEL —1 —EN UN TROZO DE PAPEL (09/2018) 

    Lara está viviendo con Carlos desde hace unos meses, cuando el que fue el amor de su vida regresa después de ocho años. Cuando Alex se marchó, sólo dejó una nota escrita en un trozo de papel y el dolor de las ilusiones destrozadas. Ahora ha vuelto y pretende recuperar a Lara, aunque no vuelve solo. Tras sus ocho años en París, regresa con una hija. Lara intenta resistirse y se apoya en su amiga Adriana. Los acontecimientos inesperados los enfrentaran de nuevo para revivir el pasado y quizá reescribir el futuro. 

     

    EN PAPEL —2 —UNA CARTA EN MI BUZON (09/2018) 

    Adriana vive con el miedo de que su acosador la alcance. Carlos sobrevive a la decepción y el abandono de la mujer de su vida. Dos almas heridas que se encuentran y se ofrecen su amistad para salir a flote. Cuando la relación entre ambos empieza a cambiar, un accidente trastocará sus vidas y los hará aún más vulnerables. Sólo la fuerza de sus sentimientos decidirá su futuro. 

     

    TRILOGIA GALWAY —S —1 —LA MAGIA DE LOS PEQUEÑOS MOMENTOS (11/2018) 

    Xenia, una pelirroja fantasiosa y muy especial, es una fotógrafa que trabaja en una empresa de eventos, junto a su amigo Oriol. El hermano de este, Biel, profesor de Literatura en la Universidad, prepara su boda junto a Claudia, que unos días antes del enlace, huye a Las Vegas con su mejor amiga. Xenia intenta animar a Biel, al que arrastrará a unas vacaciones en Galway (Irlanda), donde las leyendas del lugar y sus recientes sentimientos, les harán descubrir la magia de los pequeños instantes. 

    

  


   
    TRILOGIA GALWAY —S —2 —LA MAGIA DE TU MÚSICA (02/2019) 

    Adele, es una londinense afincada en Barcelona, propietaria y directora de la empresa de eventos Dream Wedding, una mujer con mucho carácter y las prioridades muy claras. Oriol, músico y guitarrista de rock, al que no le ha llegado aún el éxito, trabaja para ella y ameniza con su grupo bodas y eventos. Son el día y la noche, el blanco y el negro, la luz y la oscuridad, dos trenes chocando de frente, antagónicos, incompatibles y opuestos. Una noche loca los acerca demasiado y las consecuencias los llevarán a un callejón… ¿sin salida? Sólo parece haber algo que los une sin remedio: la magia de la música. 

     

    TRILOGIA GALWAY —S —3 —LA MAGIA DE TU RISA (05/2019) 

    Evelyn, nacida en Snowshill, un pequeño pueblo de la campiña inglesa, vive y trabaja ahora en Barcelona, en la empresa de eventos de su amiga Adele, que la acogió en su huida de un ex —marido maltratador. Desde entonces, intenta salir adelante, aunque su pasado la persigue y le impide avanzar. Por una excentricidad del destino, Cody se convierte en su vecino; el héroe de su infancia, al que perdió la pista hace muchos años, surge de nuevo en su vida y su amistad se vuelve indispensable. Una colaboración laboral, debido a un problema de seguridad informática, la acercará sin remedio al único hombre que puede conseguir que vuelva a reír. El valor y la determinación de volver a construirse una vida, junto con el renacer de antiguos sueños, harán posible que la magia vuelva a brillar.  

    

  


   
    OTOÑO 2016 (LIBRO INDEPENDIENTE) (08/2019) 

    Eric ha pasado un eterno año en prisión, a la espera de juicio, por la muerte de su mujer. ¿Homicidio o suicidio? Al salir de la cárcel, libre de cargos y con la certeza de que la verdad se ha unido promiscuamente a la mentira, Eric centra sus esfuerzos en desentrañarla, pero sólo consigue tener cada vez más preguntas sin respuesta. Paula, divorciada y madre de Cris, pasa a formar parte de su mundo, cuando la pequeña ofrece su amistad al hijo de Eric, Nil, cuyo síndrome de Asperger, le dificulta relacionarse para hacer amigos. El apoyo de Paula, alentará a Eric en la búsqueda de una verdad, que a cada paso, parece enredarse más. Intentando analizar el pasado, a través de un presente confuso y voluble, el futuro empieza a dibujarse como un sueño prometedor, cuando los sentimientos despiertan y la única prisión, pasa a ser la de los malos recuerdos.  

     

    SUEÑOS CUMPLIDOS (LIBRO INDEPENDIENTE) (12/2019) 

    Tres mujeres, Eva, Mai y Gina, amigas desde la infancia y periodistas vocacionales, consiguen cumplir su sueño trabajando en la cadena de televisión Media30TV, aunque cada una tiene una meta distinta al resto. Eva consigue presentar su ansiado concurso de máxima audiencia, Mai espera con paciencia, un destino como reportera en zonas de conflicto y Gina, un mejor programa de entrevistas, donde desnudar metafóricamente a los invitados. Todo se complica, cuando a Eva empieza a recibir correos y notas anónimas amenazantes que consiguen asustarla, lo que la obliga a soportar a Pol, un detective privado y guardaespaldas, amigo del jefe de la cadena. Mai es enviada junto a su amigo y fotógrafo Álvaro, a El Cairo, donde tiene lugar un incidente con repercusión a nivel mundial. Gina entrevista en su nuevo programa a Lucas Molina, un famoso modelo, convertido en actor, que la arrastra a un viaje por el Caribe, sucumbiendo a los dictados de la prensa amarilla y a la presión de las audiencias. Sus sueños de la infancia, no eran exactamente lo que habían imaginado, pero las experiencias vividas, les harán apreciar aún más, el valor de su amistad. 

     

    

  


   
    LAS CENIZAS DE LA MENTIRA (LIBRO INDEPENDIENTE) (03/2020) 

    Avery ha perdido a su marido y a su hermana en un accidente. Declan ha perdido a su mujer. Kai, el hijo adolescente de Declan, ha perdido a su madre. Médicos de profesión, ambos se vuelcan en su trabajo, para intentar atenuar el dolor de sus pérdidas. Poner sus vidas de nuevo en marcha, es difícil y extenuante, sobre todo, cuando empiezan a surgir sombras, sobre los sucesos del pasado. Pequeños detalles que mancillan los recuerdos felices, indicios que aumentan la perplejidad y la desconfianza, sobre las personas que ya no están. A través del tortuoso viaje de las etapas del duelo, Avery y Declan deberán descubrir una parte de su pasado a la que fueron ajenos y que puede doler más que la propia ausencia. También se descubrirán el uno al otro, al iniciar un camino sin retorno, que los llevará a explorar nuevos senderos. En un entorno idílico, cercados por las Montañas Rocosas canadienses, su historia transcurre entre la superación de la pérdida, la asimilación de la mentira y el nacimiento de una nueva oportunidad. 

     

    UN JUEGO PELIGROSO (LIBRO INDEPENDIENTE) (07/2020) 

    Vivian Griffin vive en Los Ángeles, es una abogada de éxito que no soporta su trabajo y que ama el arte. Jeremy Evans, un hombre de negocios nacido en Wall Street, se siente incómodo con su vida y espera algo que le suponga un reto. Duncan McAllen, escocés y marchante de arte, se dedica supuestamente a las subastas, aunque sus negocios van mucho más allá. A Chantal Bonheur, una joven parisina, impulsiva y algo loca, le ha tocado la lotería y se ha convertido en millonaria de la noche a la mañana.  

    Todos ellos, han aceptado el reto de adentrarse en un juego propuesto desde la deep web o internet oculto, arriesgándose a perder mucho dinero pero, sobre todo, a pasar por las pruebas de un juego que los llevará al límite de sus posibilidades. Todos tienen una vida en la que les falla algo y deciden arriesgarse para experimentar algo distinto. Su encuentro en Singapur con Demang y Kelana, los arrastrará a decidir si pueden perderlo todo.  

    ¿Qué finalidad tiene el juego? ¿Qué ocurrirá entre sus competidores? ¿Hasta qué punto los desafíos son cada vez más peligrosos?  

    Un viaje que hará aflorar instintos y miedos; sentimientos y sueños; que medirá los límites de cada uno y les hará decidir qué hacer con sus vidas. 

     

    A SEIS GRADOS DE SEPARACIÓN (LIBRO INDEPENDIENTE) (09/2020) 

    Me llamo Abril y os voy a contar mi historia. Siempre me he sentido culpable: de los cambios ocurridos a mis quince años, cuando un suceso traumático afectó mi vida, de haber originado el desastre, de haber golpeado la primera ficha de dominó que hizo caer al resto de la larga hilera. La devastación de mi familia, las responsabilidades demasiado tempranas, el papel que me asignó la vida en mi adolescencia y juventud, me han hecho cargar siempre con demasiado equipaje. Hasta que tomé la decisión de cambiar el rumbo y encarar mi futuro, intentando desprenderme de lo que más me pesaba. Una nueva vida, un nuevo entorno y la presencia inesperada de David, al que me une una antigua conexión, me ayudarán a apreciar lo que tengo y lo que puedo conseguir. Las distancias entre las personas no son tan grandes como parecen y los nexos de unión que he ido descubriendo, me han provocado la necesidad de hacer un viaje hacia el centro de mí misma y decidir lo que de verdad importa. 

     

    UN DÍA DE ESTOS… (LIBRO INDEPENDIENTE) (11/2020) 

    La desgracia ocurrida hace más de diez años en Los Angeles, no deja de atormentar a Jacob en sus pesadillas. A pesar del cambio de vida y de trabajo, a pesar de residir en Boston a miles de kilómetros, el pasado no deja de interferir en su presente. Sus funciones de arquitecto de inteligencia artificial en una gran empresa tecnológica y la fusión con otra firma similar, lo llevará a conocer a Iria bajo la presión de una complicada integración de sistemas. El continuo tira y afloja entre ambos, las divergencias de opinión y la compañía de Iria, conseguirán algo que Jacob echaba de menos: sentirse vivo. También la existencia de la pequeña Emma, pondrá en jaque a Jacob con sus recuerdos. Porque a veces el mejor momento para cambiar las cosas, es justo ahora, no un día de estos... 
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